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Introducción

Memorias: ¿De dónde nace la Cátedra de Paz?

El Acuerdo Final de Paz de 2016 (AFP) fue concebido con el propósito de 
superar las causas estructurales del conflicto armado —sociales, económi-
cas, políticas y criminales, como el narcotráfico— y avanzar hacia la cons-
trucción de una paz con justicia social. Sin embargo, el tránsito hacia una 
democracia participativa sin armas ha estado marcado por las dificultades 
propias de una sociedad que, durante décadas, ha vivido sumida en múl-
tiples violencias, en las que la responsabilidad del Estado ha sido conside-
rable.

Hoy, a nueve años de la firma del Acuerdo de La Habana, la paz aún no se 
aclimata. Persisten élites políticas y económicas que mantienen estrate-
gias de guerra, lo que ha convertido el periodo de transición en una eta-
pa tortuosa, debilitando la implementación del Acuerdo y estimulando el 
auge de grupos armados que se lucran del narcotráfico y de otras econo-
mías ilegales.

Los nuevos escenarios de violencia en los territorios, distintos a los que ca-
racterizaron el conflicto con las antiguas FARC-EP, afectan intensamente 
los derechos de las personas firmantes del Acuerdo y de las comunidades 
que habitan las regiones en conflicto. Persisten condiciones estructurales 
que complejizan la construcción de paz, aumentan las amenazas contra 
la vida y la integridad de la población, y se hace evidente que superar los 
imaginarios de violencia exige un cambio cultural profundo.

La superación de los conflictos armados en Colombia requiere de una in-
tervención integral en los territorios que involucre a toda la sociedad. El últi-
mo conflicto, que completa 70 años, fue, en gran medida, consecuencia del 
régimen antidemocrático del del Frente Nacional, pacto bipartidista que 
puso fin al período de La Violencia, la que a su vez estalló por el acumulado 
de tensiones sociales, económicas y políticas alimentadas durante más de 
un siglo de confrontaciones.

La sistematicidad de las violencias se ha nutrido históricamente de un 
encadenamiento sucesivo de victimizaciones y venganzas, lo que ha ge-
nerado millones de víctimas en todos los bandos y heridas profundas que 
deben ser sanadas para avanzar en la reconstrucción de los tejidos sociales 
comunitarios. Todo ello ocurre en un contexto actual complejo, protago-
nizado por múltiples actores armados con intereses cruzados y disputas 
territoriales entre sí.

De esta lectura se desprende que, la superación del conflicto armado en 
Colombia exige iniciar por la reconciliación y la reparación de las víctimas, 
así como por la restauración de los territorios afectados. Esto implica inver-
sión social y desarrollo rural, garantías de seguridad, respeto a la integridad 
personal y protección de los derechos políticos, incluidos los de la pobla-
ción Firmantes de Paz. De lo contrario, se transmite un mensaje negativo a 
la sociedad y a los actores armados: Abandonar las armas no vale la pena, si 
ni siquiera se asegura el respeto a la vida.



Las transformaciones que demandan las comunidades más golpeadas por 
las violencias deben realizarse de manera democrática y participativa. Es 
indispensable convocarlas y otorgarles el espacio que merecen, junto con 
otros sujetos civiles que habitan los territorios, y sumar a las instituciones 
del Estado para que asuman su rol como garantes de derechos y primeros 
respondientes frente a las amenazas.

Con este horizonte, un grupo de Firmantes de Paz —en su mayoría antiguos 
mandos medios durante la confrontación armada— decidimos organizar-
nos en la Corporación Observatorio Gestión de Conflictos y Construcción de 
Paz (COBSEPAZ). Tras la dejación de armas, nos hemos dedicado a impulsar 
la implementación del Acuerdo, motivados por la necesidad de aclimatar la 
paz en los territorios donde antes fuimos actores del conflicto. Nuestro traba-
jo se centra en promover las garantías de seguridad y los derechos políticos 
de la población sujeta de derechos del AFP.

En ocho años de experiencia en el monitoreo y seguimiento de las políticas 
públicas derivadas del Acuerdo —en relación con la seguridad y garantías 
políticas (subpuntos 3.4 y 2.1 del AFP)—, los integrantes de COBSEPAZ iden-
tificamos factores y variables que obstaculizan la consolidación de la paz. 
Como actores políticos organizados, hemos diseñado una estrategia para 
responder a uno de los mayores desafíos sociales, políticos y culturales de 
las últimas décadas: Construir paz en Colombia.

La consolidación de los procesos de reconciliación, reparación y restaura-
ción se ha convertido en una tarea colectiva que involucra comunidades, 
instituciones y actores sociales diversos. En este contexto, surgió la Cátedra 
de Construcción de Paz Territorial: La Universidad en los Territorios, conce-
bida como un espacio pedagógico, de observación, investigación y acción, 
que articula la academia con los saberes comunitarios y las dinámicas so-
ciales de los territorios, con el objetivo de transformarlos en democracia.

La Universidad en los Territorios: Una apuesta por la paz en Colombia

La Cátedra se fundamenta en la convicción de que la paz en Colombia no 
se construye únicamente en las mesas de negociación ni en los salones de 
gobierno. Se teje día tras día en las regiones, junto con las comunidades 
que han vivido de cerca el conflicto armado y que hoy buscan transformar 
sus realidades. Bajo esta premisa, la Cátedra propone poner a la academia 
al servicio de la reconciliación y la reconstrucción social.

El proyecto se despliega en varios frentes: Pedagogía de paz, justicia tran-
sicional, seguridad comunitaria, reincorporación de firmantes del Acuerdo 
y reconstrucción de tejidos sociales. Cada eje responde a necesidades con-
cretas de los territorios, donde las violencias han dejado huellas profundas. 
La idea central es clara: La paz no puede permanecer como un discurso 
abstracto, debe convertirse en práctica cotidiana que involucre a todos los 
actores sociales e institucionales que convergen en un contexto social.

Reconstruir los tejidos sociales que la guerra rompió es la tarea principal. 
En este sentido, la iniciativa liderada por COBSEPAZ se convierte en un 
puente que facilita el encuentro entre el conocimiento académico y los sa-
beres comunitarios, en un espacio donde víctimas, líderes, lideresas socia-
les y excombatientes dialogan y aprenden de la mano.
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Marco conceptual y metodológico

La propuesta se sostiene sobre un marco conceptual que reconoce la com-
plejidad del proceso de paz:

• 	  Teoría crítica, que aporta herramientas para cuestionar las estructu-
ras de poder y proponer estrategias liberadoras.

• 	  Paz imperfecta, que recuerda que la paz no es un estado definitivo, 
sino un camino lleno de tensiones, aprendizajes y retrocesos, pero 
también un paradigma por alcanzar.

• 	  Paz territorial, que apuesta por la construcción de paz desde las co-
munidades en contextos de violencia, sumando articulación multi-
sectorial y el compromiso institucional.

La metodología elegida —educación popular e investigación acción parti-
cipativa (IAP)— asegura que las comunidades no sean simples receptoras, 
sino protagonistas en la construcción de conocimiento.

La población participante es diversa: Firmantes del Acuerdo de Paz, vícti-
mas del conflicto armado, líderes sociales y comunidades organizadas. A 
ellas y ellos se suman docentes y estudiantes de las universidades, quie-
nes asumen un rol híbrido de agentes ejecutores y receptores, junto con 
instituciones nacionales y organismos internacionales. Este proceso pone 
en valor la voz de las comunidades afectadas y de las víctimas, generando 
insumos que permiten comprender mejor la naturaleza de los conflictos.

Componentes de la Cátedra

La ruta hacia la paz se organizó en cuatro fases complementarias:

1.	 Talleres de co-construcción de conocimiento: Espacios de diálogo 
y reflexión con participación protagónica de comunidades, Firman-
tes de Paz y víctimas. Más que instancias pedagógicas, son lugares 
donde las heridas se nombran y la esperanza se vuelve posible.

2.	 Diplomado en construcción de paz: Módulos sobre derechos hu-
manos, historia de los conflictos armados y procesos de paz, méto-
dos de mediación, enfoque de género y cultura de paz. Constituye el 
encuentro más genuino entre academia y realidades sociales, para 
generar reflexiones a partir del intercambio de saberes.

3.	 Universidad itinerante: Lleva el conocimiento a las bases comu-
nitarias mediante réplicas de talleres dinamizados por liderazgos 
sociales que participaron en las fases anteriores. Con el acompaña-
miento de docentes de universidades, se promueven proyectos de 
investigación sobre memorias del conflicto y seguridad comunita-
ria.

4.	 Encuentros restaurativos: Permiten socializar los hallazgos con or-
ganizaciones sociales, instituciones y organismos internacionales. 
Incorporan un enfoque reparador y restaurativo, enmarcado en la 
justicia transicional del Acuerdo de Paz de 2016.

Aprendizajes y Reflexiones derivadas de la implementación 
de la Cátedra De Paz

Cada componente pedagógico de la Cátedra de Paz antes mencionado: 
El diplomado, los talleres de co-construcción colectiva y la Universidad 
Itinerante cumplieron una función articulada dentro de su estructura ge-
neral. En conjunto, ofrecieron un marco histórico del conflicto armado y de 
los procesos de paz, al sentar las bases para la profundización progresiva en 
temas como el Acuerdo Final de Paz, la justicia transicional, la participación 
política, la reconciliación, los derechos humanos, la seguridad comunitaria 
y la paz territorial.
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Apuesta metodológica y pedagógica

La propuesta metodológica se inscribió en una apuesta ética y política por 
la justicia social, la paz territorial y la dignidad de los pueblos, al asumir que 
la Cátedra de Paz debía constituirse como un espacio crítico y vivo de pro-
blematización de la realidad. Desde la educación popular y la teoría crítica, 
el conocimiento fue entendido como una construcción histórica y situada, 
atravesada por relaciones de poder.

Inspirada en los aportes de Paulo Freire y Orlando Fals Borda, la metodo-
logía partió de la experiencia concreta de las comunidades y el reconoci-
miento de los saberes comunitarios como conocimiento legítimo. La rela-
ción pedagógica se construyó desde la horizontalidad y la dialogicidad, se 
reconoce a las comunidades como sujetas políticas capaces de analizar y 
transformar su realidad.

Mediante la lectura crítica de la realidad se elaboraron diagnósticos colecti-
vos desde la Investigación Acción Participativa. El proceso se orientó por el 
principio de acción–reflexión–acción, articulado a un análisis con proyec-
ción de acciones transformadoras que fortalecieron la autonomía organi-
zativa, el diálogo político y la exigibilidad de derechos desde los territorios, 
e incorporó la memoria histórica como eje transversal que enriquece los 
ejercicios analíticos.

Transversalidad temática de la Cátedra 

• 	  Talleres de co-construcción colectiva: 
laboratorios del conocimiento

Durante la implementación de la Cátedra de Paz, de manera simultánea al 
desarrollo de los cinco módulos del Diplomado, se realizaron ocho talleres 
de co-construcción colectiva en derechos humanos, construcción de paz 
y enfoque diferencial, con énfasis en el enfoque de género. A partir de es-
tos talleres, por la orientación metodológica que incorporaron, se logró una 
articulación de los procesos pedagógicos territoriales al poner en diálogo la 
reflexión conceptual con las experiencias vividas y la acción colectiva.
El diálogo horizontal, el intercambio de saberes y el reconocimiento de ex-
periencias comunitarias en resolución de conflictos, formas autónomas de 
convivencia y autogobierno, permitieron el encuentro entre organizacio-
nes y comunidades de territorios diversos y trayectorias distintas, que apor-
taron a una comprensión integral de la paz como proceso social.

La promoción de espacios de encuentro multisectoriales dio lugar a que or-
ganizaciones de Firmantes del Acuerdo de Paz, víctimas del conflicto, líde-
res y lideresas sociales identificaran factores comunitarios que fortalecen 
la convivencia pacífica, así como los principales elementos que amenazan 
la vida en comunidad. Estos espacios visibilizaron prácticas organizativas y 
estrategias de cuidado comunitario desarrolladas en contextos de persis-
tente violencia y debilidad institucional.

A través de los ocho encuentros territoriales en el Cauca y el Valle del Cauca, 
las organizaciones participantes identificaron de manera conjunta fortale-
zas, oportunidades, debilidades y necesidades, en contribución al diseño 
e implementación de un modelo de seguridad propia, concebido como 
respuesta comunitaria ante las actuales dinámicas de violencia. Este ejer-
cicio evidenció que la seguridad territorial se construye desde la organi-
zación social, el respeto y reconocimiento del otro y la otra, la solidaridad 
y cohesión comunitaria, teniendo en cuenta la mirada desde el género, la 
memoria histórica y la reconstrucción de los tejidos sociales rotos por las 
violencias.
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Durante los talleres se analizaron factores socioeconómicos y políticos aso-
ciados a las violencias estructural, simbólica y directa; estrategias de segu-
ridad propia y resolución pacífica de conflictos; formas de afectación de los 
conflictos armados territoriales a la población civil; el impacto de las eco-
nomías ilegales, especialmente el narcotráfico, en la vida y la seguridad de 
las comunidades; los conflictos interculturales por la tierra y el territorio y la 
amplia presencia de la fuerza pública y sus efectos en la vida comunitaria.

Al desarrollar los talleres de co-construcción en derechos humanos y 
construcción de paz de manera simultánea con el Diplomado, se pudo 
alimentar cada módulo, articulando el conocimiento académico con la ur-
dimbre del saber comunitario y territorial.

• 	  El Diplomado para la construcción de paz territorial: 
Saberes y sanación

El diplomado de La Cátedra fue confeccionado de manera conjunta por do-
centes de la Universidad del Valle y un equipo pedagógico de COBSEPAZ, 
con base en los cinco módulos elaborados por COBSEPAZ, y tuvo lugar en 
las aulas de la sede regional de la Universidad del Valle del Norte del Cauca.
Al llevar a la práctica cada uno de los módulos del Diplomado, se aplicó una 
pedagogía dialógica y participativa, en la que el conocimiento se construyó 
colectivamente a partir del intercambio de saberes y/o experiencias de las y 
los participantes, sin dar lugar a relaciones pedagógicas jerárquicas. Con el 
mismo enfoque metodológico y pedagógico fueron estructurados los talle-
res de co-construcción y de la Universidad Itinerante.

El Módulo 1 tuvo un carácter fundacional, al exponer el contexto histórico, 
político y ético del conflicto armado colombiano y los procesos de paz. In-
trodujo enfoques transversales —género, territorio, ambiente y seguridad 
humana— y posicionó el concepto de paz como un proceso social comple-
jo y no como un evento aislado.

El Módulo 2 profundizó en los distintos significados de la paz, se produjo un 
diálogo entre teorías académicas y saberes previos de las y los participan-
tes. A través de herramientas participativas, se reconocieron las “muchas 
paces” existentes en el territorio, como formas legítimas de construcción 
de paz territorial; el ejercicio tuvo un carácter simbólicamente reconciliador 
y reparador para comunidades históricamente excluidas.

El Módulo 3 promovió un análisis crítico del Acuerdo Final de Paz, al articu-
lar el saber previo de las comunidades con el conocimiento normativo; la 
lectura territorial de su implementación y el enfoque restaurativo del Siste-
ma Integral de Verdad, Justicia, Reparación y Garantías de No Repetición. 
Se valoró la relevancia de los distintos puntos que conforman la arquitectu-
ra del Acuerdo, el peso que cada uno tiene para el impulso de los cambios 
estructurales, la relación entre los distintos componentes y la necesaria im-
plementación integral para que se haga efectivo el potencial transforma-
dor que contiene el Acuerdo.  

El Módulo 4 situó a los movimientos sociales como sujetos colectivos de 
conocimiento y transformación, y estableció diálogos entre historia, acción 
colectiva, cultura, política y territorio. Este módulo fortaleció la lectura si-
tuada de las luchas sociales y amplió la comprensión de la paz como pro-
ceso histórico y plural.

El Módulo 5 consolidó el enfoque dialógico orientado a la acción, y posi-
cionó a las y los participantes como agentes activos de gestión y transfor-
mación de conflictos. Se promovió el diálogo comunitario, la resolución 

13



pacífica de conflictos, la reconciliación y el diálogo de saberes entre conoci-
mientos académicos y prácticas territoriales.

Elemento común en el desarrollo de todos los módulos del Diplomado, que 
hizo de hilo articulador y transversal, fue el Diario Restaurativo, herramien-
ta diseñada desde Cobsepaz para cumplir un rol de mediador central del 
diálogo interno y colectivo que facilitó procesos de reconciliación y sana-
ción entre los mismos participantes.

• 	  Universidad itinerante: La apropiación de experiencias

El proceso pedagógico de la Cátedra de Paz La Universidad en los Terri-
torios, contó con un dispositivo pedagógico que se denominó “Universi-
dad Itinerante” y constituye una estrategia de diseminación y retorno de 
aprendizajes a las comunidades.

Abarcó ocho nuevos encuentros comunitarios dirigidos a grupos de po-
blación distinta, que no participaron en las otras dos fases pedagógicas del 
Proyecto (los talleres de co-construcción y el Diplomado). Aquí las personas 
facilitadoras fueron, en su mayoría, víctimas del conflicto, Firmantes de Paz 
y liderazgos sociales que aprobaron las fases anteriores. Al apropiarse de 
los conocimientos recibidos y los elaborados de manera colectiva, median-
te ejercicios de intercambio de los roles docente-estudiante, replicaron en 
otras comunidades las enseñanzas y aprendizajes. 

Simultáneamente a la realización de los talleres se avanzó por el camino 
de las muchas paces, se propició el diálogo desde, por y para las comuni-
dades y se construyeron procesos de auto reconocimiento de iniciativas 
de seguridad comunitaria y territorial. Se trató de un proceso dinámico en 
el cual la subjetividad de las voces (elemento microsistémico) se entrelazó 
con la profundidad de las relaciones entre las organizaciones (elemento 
mesosistémico).

En esta fase se pudo palpar con mayor claridad los resultados reparadores 
de la Cátedra. Fue un ejercicio pedagógico conjunto de facilitadoras y faci-
litadores, Firmantes de Paz y otras víctimas del conflicto; se esta manera, se 
construyeron espacios inéditos de paz, mediante los encuentros colectivos 
en los que participaron nuevas víctimas, otras personas Firmantes de Paz y 
otras comunidades, unidos en el propósito común de transformar el terri-
torio para la convivencia comunitaria.

En suma, la Universidad Itinerante constituyó la síntesis y culminación del 
proceso formativo, al integrar los aprendizajes de todos los módulos y de 
los talleres de co-construcción y aplicarlos en una dimensión superior en 
nuevos contextos. Retomó la comprensión del daño para orientarla hacia la 
transformación territorial, materializó las “muchas paces” desde iniciativas 
comunitarias, profundizó el enfoque restaurativo y fortaleció el agencia-
miento colectivo y los liderazgos locales.

• 	  Los encuentros restaurativos: Un compromiso con la paz trans-
formadora

El cuarto componente de la Cátedra de Paz tuvo como objetivo promover 
la participación activa de instituciones públicas, organizaciones sociales, 
academia y comunidades en general, en la apropiación y defensa de la paz, 
mediante el intercambio de experiencias exitosas y acciones afirmativas 
que fortalecen la vida en comunidad. Asimismo, se socializó la experiencia 
de la Cátedra y los resultados obtenidos, y se demandó el compromiso ins-
titucional con las apuestas de paz.
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Se realizaron dos encuentros macro que dieron cierre a la Cátedra, uno 
para el Departamento del Cauca, en Popayán, y otro para el Valle del Cau-
ca, en Cali. A estos se convocó a instituciones del orden nacional, regional 
y local, así como a las entidades y representantes de las poblaciones que 
participaron en los distintos momentos del proceso pedagógico.

Se visibilizó el enfoque profundamente restaurativo del proceso, orientado 
a reconocer el daño, sanar y reconstruir vínculos en los territorios, al guiar 
las actividades de la Cátedra por los principios de justicia transicional, me-
diante la conexión de los aprendizajes académicos con prácticas restaura-
tivas y reparadoras en las comunidades.

Se posicionó un enfoque que concibe la paz como un ejercicio continuo y 
colectivo de restauración, reparación y transformación desde las voces y 
realidades del territorio, sin las cuales no es posible superar los conflictos.

Cada uno de los encuentros restaurativos tuvo cinco momentos de desa-
rrollo:

• 	  Sección “Lo que hacemos” iniciativas exitosas de Firmantes en cons-
trucción de paz. 

• 	  Conversatorio:  “Cátedra de paz: La universidad en los territorios. 
Estrategias exitosas en la construcción de paz desde los ejercicios 
académicos”.

• 	  “La paz desde la reconciliación y la reparación”: Espacio vivencial de 
experiencias reparadoras, con participación de Firmantes compare-
cientes ante la JEP y víctimas del conflicto armado.

• 	  “Ingeniería de paz territorial desde la sociedad civil”: Con participa-
ción de la Iglesia, organizaciones y entidades civiles que le apuestan 
a la paz.

• 	  Retos institucionales para las garantías de seguridad y derechos po-
líticos de líderes y lideresas sociales y Firmantes de paz. Participaron 
instituciones del Estado de los ámbitos nacional, regional y local.

Finalmente, se dio el cierre de cada Encuentro con un acto ceremonial de 
firma de la Bandera por la Paz, como símbolo del compromiso de cada 
persona, organización e institución, con la construcción de paz.
Los encuentros restaurativos constituyeron en verdad ejercicios reparado-
res, en los que los protagonistas y participantes de la Cátedra socializaron 
resultados, explicaron el proceso y visibilizaron la necesidad de que a nivel 
de las instituciones de los distintos órdenes se materialice el compromiso 
para construir paz. 

La participación de la Jurisdicción Especial para la Paz (JEP), organismos 
internacionales como la Segunda Misión de Naciones Unidas (ONU) y Ac-
tion International for Peace (IAP), y representantes del Gobierno Nacional 
marcaron el compromiso y fortalecieron la esperanza para seguir caminan-
do la paz.

Reflexiones sobre dialogicidad y procesos reparadores

• 	  La pedagogía dialógica y participativa tuvo lugar en todo el pro-
ceso de implementación de la Cátedra, sus elementos se desarrolla-
ron en diferentes dimensiones. El más relevante fue el diálogo en-
tre experiencia y saberes ancestrales y el conocimiento académico. 
 
Los módulos del Diplomado, los talleres de co-construcción y 
la Universidad Itinerante iniciaron desde el ámbito micro (sub-
jetivo) y mesosistémico (intersubjetivo), a partir de las viven-
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cias personales, comunitarias y territoriales del conflicto arma-
do. La memoria, el relato y la experiencia fueron reconocidos 
como saberes válidos, que posteriormente dialogaron con mar-
cos teóricos sobre seguridad, conflicto armado, género y paz. 
 
Las preguntas orientadoras promovieron la reflexión críti-
ca, el intercambio de perspectivas, la construcción colectiva 
de sentido y fortalecieron el diálogo horizontal y el reconoci-
miento de la diversidad de memorias y lecturas del conflicto. 
 
Se emplearon recursos narrativos y audiovisuales como disposi-
tivos pedagógicos para activar la reflexión ética y emocional, que 
facilitaron el intercambio y conectaron las experiencias territo-
riales con las dinámicas del conflicto a nivel regional y nacional.  
 
Los videos sobre mujeres constructoras de paz, el enemigo interno 
y los impactos ambientales, funcionaron como dispositivos dialógi-
cos, al interpelar emocionalmente, abrir preguntas éticas y conectar 
las historias personales y territoriales con experiencias nacionales 
del conflicto.

 

• 	  Diario restaurativo como mediador del diálogo interno y co-
lectivo. Esta herramienta pedagógica y reparadora cumplió 
una doble función: Promover la reflexión subjetiva y facilitar el 
diálogo intersubjetivo mediante la socialización de relatos, me-
morias y aprendizajes, articulando lo personal con lo colectivo. 
 
En relación con los elementos reparadores, la Cátedra de Paz se 
orientó no sólo a la comprensión del conflicto, sino a una intencio-
nalidad reparadora en términos simbólicos, pedagógicos y comuni-
tarios, con reconocimiento del daño y dignificación de las víctimas. 
La proyección de acciones restaurativas y transformadoras, fortale-
cieron la agencia comunitaria para imaginar y construir alternativas 
de paz desde lo local.

• 	   
 
El abordaje de las distintas expresiones de la violencia permitió nom-
brar el daño, visibilizar a las víctimas y cuestionar narrativas que han 
normalizado la guerra o estigmatizado comunidades. A través de 
la Universidad Itinerante se fortalecieron procesos de reconciliación 
entre víctimas y Firmantes de Paz comparecientes ante la JEP, con 
lo que se evidenció el aporte de la Cátedra a la justicia restaurativa. 

• 	  Perspectiva de género como reparación histórica. La incorpora 
ción de este enfoque contribuyó a reparar simbólicamente la 
exclusión histórica de las mujeres, al reconocerlas como suje-
tas políticas y constructoras de paz, al tiempo que se cuestiona-
ron visiones patriarcales del liderazgo, la seguridad y la guerra. 
 
Asimismo, el reconocimiento del ambiente como víctima del con-
flicto amplió la noción de reparación, al estimular la incorporación 
de una perspectiva ecológica y territorial de paz y fortalecer el vín-
culo comunitario con los demás seres sintientes de la naturaleza.

Resumen de resultados

La Cátedra de Paz se configuró como un proceso pedagógico integral y 
reparador, que articuló memoria, reflexión crítica, acción colectiva, reconci-
liación y reparación. A través del Diplomado de Construcción de Paz Terri-
torial, los talleres de co-construcción colectiva de conocimiento, la Univer-
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sidad Itinerante y los Encuentros Restaurativos se consolidó una propuesta 
dialógica que partió de dos polos del conocimiento: Las experiencias terri-
toriales y saberes ancestrales y el conocimiento académico; y culminó en 
el fortalecimiento del agenciamiento comunitario y el compromiso institu-
cional para la gestión y la transformación pacífica de los conflictos.

La estrategia de construcción de paz La Universidad en los Territorios de-
mostró su efectividad para llegar a las poblaciones de la Colombia profunda 
golpeadas por todas las formas de violencia, al darles voz y reconocimiento 
a sus procesos y mediante el proceso pedagógico dialogante y participati-
vo, encontrar formas comunitarias de reconstrucción de tejidos sociales, a 
partir de un enfoque crítico y de reparación integral de los territorios.  

El enfoque dialógico transversal de la Cátedra garantizó coherencia inter-
na entre los distintos componentes, al abordar cada temática desde una 
misma estructura metodológica que integró experiencia, teoría crítica y re-
torno al territorio. Los enfoques de género, territorio y ambiente se consoli-
daron como ejes transversales, lo que permitió una comprensión compleja 
y situada de las múltiples paces.

Alcance y apoyos institucionales

La Cátedra de Paz de COBSEPAZ es ambiciosa pero realista. Busca vincu-
lar la academia con los territorios, institucionalizar procesos comunitarios y 
contribuir a la implementación de políticas públicas ajustadas a las realida-
des locales. Además, fortalece la articulación entre organizaciones sociales 
y la institucionalidad, al generar propuestas y compromisos concertados 
por la paz.

“La Universidad en los Territorios” es más que un programa académico, es 
una apuesta por caminar junto a la gente, escuchar y aprender de quienes 
han vivido y sufrido la guerra. Representa la imagen de una paz que se 
construye con manos diversas, en plazas, veredas y comunidades, interpe-
lando y resistiendo a las modalidades y actores de violencia.

Más allá de documentos y talleres, lo que se persigue es un cambio cultural: 
Que la política se ejerza sin armas, que la democracia participativa sea una 
realidad y que la seguridad comunitaria y los derechos humanos se con-
viertan en el eje de la vida colectiva.

En un país marcado por violencias estructurales, simbólicas y directas, esta 
Cátedra se presenta como un faro de esperanza. Un recordatorio de que la 
paz no se decreta, se construye. Y aunque imperfecta, es posible cuando se 
convierte en tarea colectiva.

La propuesta de Cátedra de Paz “La Universidad en los Territorios” fue 
acogida por International Action for Peace (IAP) y apoyada por la Agen-
cia Catalana de Cooperación para el Desarrollo (ACCD), lo que permitió su 
implementación en una primera versión durante los años 2024 y 2025 en 
comunidades del Cauca y sur del Valle. Contó, además, con la participación 
de la Facultad de Derecho y Ciencia Política de la Universidad del Valle y el 
acompañamiento investigativo de la Universidad de Girona, Cataluña.

LUIS ELIÉCER RUEDA VERNAZA
Gerente General Corporación Observatorio 

Gestión de Conflictos y Construcción de Paz, Cobsepaz
Director Observatorio PAZES 

Enero de 2026.
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METODOLOGÍA

CÁTEDRA DE PAZ
“La Universidad en los Territorios”

Objetivo general: Fortalecer conocimientos, capacidades y habilidades en 
las personas Firmantes del Acuerdo de Paz, víctimas del conflicto, la so-
ciedad civil y el movimiento social, para contribuir a la superación de las 
violencias en contextos en los que se manifiestan sus distintas dimensio-
nes (estructural, simbólica y directa) por la presencia de grupos armados, 
pobreza, corrupción, daños ambientales, discriminación, estigmatización, 
represión y exclusión, entre otros factores.

Duración: 120 Horas entre espacios sincrónicos, trabajo autónomo y en-
cuentros en los territorios.

Enfoque pedagógico: La metodología se sustenta en la educación en con-
texto con un componente práctico, en el que la Universidad va a los territo-
rios donde se hacen necesarios mayores esfuerzos para la construcción de 
paz: Una “universidad itinerante” (De Subiría, 2016)1. 

Este enfoque combina clases magistrales con ejercicios de intercambio de 
saberes en encuentros territoriales, encuadrados en el modelo pedagógico 
popular de Paulo Freire, para quien «enseñar no es transferir conocimien-
tos, sino crear las posibilidades para su producción o construcción»2. 

El proceso formativo también considera la participación de monitores(as) 
que acompañan a las y los estudiantes durante el tiempo que dure el curso, 
especialmente en los encuentros territoriales. 

Modalidad: Mixta, al combinar clases presenciales y virtuales desde la pla-
taforma de comunicaciones que más se facilite para las y los participantes. 
Quien logre participar en el 80% de las clases, adquirirá conocimientos para 
difundir y diseñar estrategias en el territorio donde se desarrolle su trabajo 
social o político. 

Esta propuesta de construcción de aprendizajes es multinivel, lo cual im-
plica que cada concepto y temática debe ser indagado por cada persona 
en su vivencia individual, territorial y comunitaria, para, posteriormente, 
“co-comprenderla” desde lo global o lo macro. Para esto, cada Módulo está 
compuesto por dos ejes de trabajo: 

• 	  El primer eje contempla un área micro sistémica donde las y los 
estudiantes realizan un trabajo desde las subjetividades, que con-
duce al reconocimiento de saberes, percepciones y nociones sobre 
un tema específico a través de un test de auto indagación y activi-
dades de exploración y reflexión de los temas; y un área mesosisté-
mica, en donde a partir del intercambio de saberes, se construye 
conocimiento de manera colectiva, con aplicación concreta en el 
territorio (barrio, vereda, municipio, organización, comunidad, etc.)3 

• 	  El segundo eje, denominado “Nuclear”, está constituido por un ban-
co de temas expuestos mediante lecturas, casos, citas y ayudas pe-
dagógicas reales como videos en línea a los que se puede acceder 

1. De Subiría, S. La paz territorial. Recuperado de: https://www.youtube.com/watch?v=l1xQ_pi-
8bkE&ab_channel=KbezaRodante 
2. Freire, P. (1965). La educación como práctica de la libertad. Recuperado de: https://asslliuab.
noblogs.org/files/2013/09/freire_educaci%C3%B3n_como_pr%C3%A1ctica_libertad.pdf_-1.pdf 
3. Bronfenbrenner, U. (1987). La ecología del desarrollo humano: Experimentos en entornos natu-
rales y diseñados. Paidós.
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mediante lectura de QR desde un celular, asimismo libros virtuales, 
páginas web de organizaciones y entidades con experticia en los 
respectivos ítem.

Lo anterior va de la mano con el ‘trabajo autónomo’, que deberá realizar 
quien participe en la Cátedra, orientado a la materialización y creación de 
una reflexión sobre su territorio, estudiar las lecturas propuestas, observar 
los vídeos y cumplir con las actividades planteadas.

Entonces, cada contenido de “co-construcción” seá abordado primero des-
de las vivencias personales, comunitarias y territoriales: “Área micro y meso-
sistémica”. (Bronfenbrenner, 1979) Luego, cada facilitador(a) de aprendizaje 
compartirá conceptos y aprendizajes del “Eje Nuclear”. 

Finalmente, en cada módulo se realizarán Actos Creativos con Fines Res-
taurativos, para los cuales se utilizará el “Diario Restaurativo”, una herra-
mienta que, como su nombre lo indica, se convierte en el testigo de sus 
procesos subjetivos, colectivos y comunitarios de construcción de paz, y 
que parte del hecho de resituar sus experiencias en el conflicto y sus ac-
tores. 

Enfoque de Género: Todo el trabajo pedagógico se debe desarrollar bajo 
los enfoques diferencial/étnico, de género y territorial. Por esto, se debe ase-
gurar la participación de personas en reincorporación, víctimas del conflic-
to, líderes y lideresas sociales.

El contenido de cada módulo lleva incorporado el enfoque de género de 
manera transversal, al ser uno de los enfoques fundamentales para el AFP 
y para el desarrollo y desempeño de liderazgos sin discriminación. 

Este enfoque de género transversal debe visibilizar:
 

• 	  El impacto del conflicto armado en la vida de las mujeres, el papel 
que ellas tienen en la construcción de paz, en escenarios de post 
acuerdo y en la implementación de las medidas con enfoque de 
género del Acuerdo de Paz (participación política, garantías para el 
trabajo político y social).

• 	  El impacto desde la perspectiva de género en los territorios donde 
las mujeres habitan y lideran procesos de paz.

Alcance: La Cátedra de Paz puede ser incorporada dentro del currículum 
de algunos programas universitarios y podrá ser certificada por una o va-
rias instituciones educativas vinculadas. 

Dicha certificación será como Gestor de Paz, en el entendido de que quie-
nes aprueben el curso, estarán en capacidad de replicar la experiencia en 
los entornos comunitarios. Igualmente, pueden ser certificadas las perso-
nas que participen ya sea en el rol de expositor(a) o en el rol de monitor(a).
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CONTENIDOS  
PEDAGÓGICOS

CÁTEDRA DE PAZ
“La Universidad en los Territorios”

MÓDULO 1. HISTORIAS DE LAS VIOLENCIAS EN EL CONFLICTO  
ARMADO Y LOS PROCESOS DE PAZ

TEMA 1. Aproximación a las historias de las violencias en el conflicto  
armado y los procesos de paz.	
TEMA 2. Historias de las violencias y el conflicto armado en 
Colombia.
TEMA 3. Procesos de Paz en Colombia: desde la década de 1980 
hasta el Acuerdo Final para la Terminación del Conflicto y la 
Construcción de una Paz Estable y Duradera (2016).

MÓDULO 2. ACERCAMIENTO A LAS MUCHAS PACES	
 
TEMA 1. Conflictos y Violencias.	
TEMA 2 Conceptos y tipos de Paz.

MÓDULO 3: EL ACUERDO FINAL DE PAZ: CONTEXTUALIZANDO 
EL TERRITORIO Y CON ÉNFASIS EN EL SISTEMA INTEGRAL

TEMA 1. Referente Innovador del Acuerdo de Paz.	
TEMA 2. Estructura del Acuerdo de Paz.	
TEMA 3. Sistema Integral de Verdad, Justicia, Reparación y  
No Repetición (SIVJRNR).

MÓDULO 4. EXPERIENCIAS DE CONSTRUCCIÓN DE PAZ COMUNITA-
RIA EN COLOMBIA	

TEMA 1. Consideraciones sobre las Experiencias Comunitarias de 
Construcción de Paz como Iniciativas de Paz.	
TEMA 2. Enfoques Diferenciales.	
TEMA 3. El Papel de los Movimientos Sociales en la Construcción 
de Paz.
TEMA 4. Experiencias de Construcción de Paz Comunitaria.	

MÓDULO 5. INICIATIVAS Y AGENCIAMIENTOS PARA LA PAZ 
Y LA RECONCILIACIÓN	

TEMA 1. La Reconciliación.	
TEMA 2. Justicia y Mecanismos alternativos de solución de 
conflictos – M.A.S.C.	
TEMA 3. Las habilidades del buen mediador, el procedimiento de 
la mediación y técnicas (escucha activa y el arte de preguntar).	
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MÓDULO 1.  
HISTORIAS DE 
LAS VIOLENCIAS 
EN EL CONFLICTO 
ARMADO Y  
LOS PROCESOS 
DE PAZ

Presentación

¡Le damos la bienvenida al primer módulo de la 
Cátedra de Paz – La Universidad en los Territo-
rios!

En su ruta de “co-construcción” de aprendizaje está 
en el primer módulo titulado “Historias de las vio-
lencias en el conflicto armado y los procesos de Paz”, 
el cual cuenta con un enfoque histórico, delimitado 
en el periodo comprendido entre 1980 y 2016.

Abordaremos 
• 	  La perspectiva de la seguridad en los 

procesos de paz.
• 	  La presencia de las violencias en el contexto 

del conflicto armado interno.
• 	  El enfoque de género en cada una de las 

temáticas. 

Temas de “co-construcción” Módulo 1.
• 	  Generalidades sobre el concepto 

de seguridad.
• 	  La seguridad humana.
• 	  Aportes para el debate sobre la seguridad 

desde los estudios feministas.
• 	  Historias de las violencias y el conflicto 

armado.
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• 	  De la doctrina de la seguridad nacional y el enemigo interno a la 
seguridad humana.

• 	  Procesos de Paz en Colombia desde la década de 1980 hasta la fir-
ma del Acuerdo Final para la Terminación del Conflicto y la Cons-
trucción de una Paz Estable y Duradera (noviembre 24 de 2016).

• 	  Las mujeres en los procesos de paz en Colombia.
• 	  El medio ambiente como factor determinante para la historia de 

Colombia.
	
Resultados de aprendizaje

Después de interactuar con los contenidos y las actividades del módulo, los 
y las participantes podrán:

• 	  Reconocer en el territorio elementos relacionados con el concepto 
de seguridad con enfoque de género.

• 	  Expresar una postura crítica frente a los procesos de paz, integrando 
elementos de seguridad con enfoque de género y su impacto en el 
medio ambiente.

• 	  Proponer y diseñar una acción que contribuya a la restauración a 
partir de los impactos sufridos en el territorio por violencias asocia-
das al conflicto armado interno.

I. ÁREA MICRO Y MESOSISTÉMICA

Reflexión

Responda el siguiente cuestionario. Solo debe seleccionar una respuesta.

TEST DE AUTOINDAGACIÓN

¿Cuál ha sido el papel de las mujeres en los procesos y acuerdos de paz en 
Colombia?

a. Han sido observadoras pasivas.
b. Han sido actores clave en la negociación y en la implementación 
de los acuerdos de paz.
c. No han tenido una participación significativa.
d. Han sido víctimas.

¿Qué desafíos enfrentan las mujeres en la implementación de los acuerdos 
de paz en Colombia?

a. Falta de recursos económicos.
b. Barreras culturales y sociales.
c. Violencia política.
d. Todas las anteriores.

¿Cómo se relaciona la protección del medio ambiente con los procesos de 
paz en Colombia?

a. No tiene relación.
b. La protección del medio ambiente es crucial para la sostenibilidad 
de la paz.
c. Sólo es relevante en áreas rurales.

¿Qué impactos tiene la explotación de recursos naturales en los conflictos 
armados en Colombia?

a. Ninguno.
b. Es una de las principales causas del conflicto armado.
c. Solo afecta a las comunidades locales.
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¿Qué medidas ambientales se han incluido en los acuerdos de paz en 
Colombia?

a. Ninguna medida específica.
b. Medidas para la protección de ecosistemas y la gestión sostenible 
de recursos naturales.
c. Medidas para la urbanización de áreas rurales.

¿Por qué es importante integrar la perspectiva de género en las políticas 
ambientales?

a. Para cumplir con las normativas internacionales.
b. Porque las mujeres juegan un papel crucial en la gestión de los 
recursos naturales.
c. No es importante.

 
¿Qué beneficios trae la participación de las mujeres en la gestión ambien-
tal en contextos de construcción de la paz y de “las paces”?

a. Mejora la sostenibilidad de los proyectos.
b. Aumenta la equidad y justicia social.
c. Todas las anteriores.

Conceptos clave

Para aproximarnos a las “Historias de las violencias en el conflicto armado y 
los procesos de Paz” en Colombia, será importante tomar como referencia 
algunos conceptos claves.

• 	  Expresiones de las violencias (directas, estructurales, simbólicas, 
culturales)

• 	  Conflicto armado interno
• 	  Enfoque de género
• 	  Paz ambiental
• 	  Procesos de diálogos y negociaciones de paz
• 	  Acuerdos de paz

Preguntas generadoras para la reflexión

Analice las siguientes preguntas. Tomen nota de sus reflexiones en el Diario 
Restaurativo, y comparta los resultados del ejercicio en el conversatorio con 
el grupo (plenaria).

¿Qué procesos de paz se han experimentado en su comunidad y en su 
territorio?

¿Cómo se ha hecho visible la seguridad en su territorio?

¿Qué beneficios han dejado los procesos de paz para las mujeres, niños, 
niñas, población con identidades de género diversas y para el medio 
ambiente en su territorio?
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RECONOCIMIENTO DE VIVENCIAS

El video “Mujeres constructoras de paz” da cuenta de relatos de vida de 
mujeres que han sobrevivido a las violencias asociadas al conflicto armado 
y continúan construyendo paz en sus territorios. 

II. EJE NUCLEAR

TEMA 1. Aproximación a las historias de las violencias en el 
conflicto armado y los procesos de paz

En este apartado se abordarán ideas generales sobre: El concepto de segu-
ridad, la concepción tradicional de la seguridad, la seguridad humana y la 
crítica feminista al concepto de seguridad. Posteriormente, se hará men-
ción, desde la perspectiva histórica, al conflicto armado en Colombia y a los 
procesos de paz.

Generalidades sobre el concepto de Seguridad

Para abordar elementos sobre diversos contenidos del concepto de seguri-
dad se hará referencia al artículo escrito por Gabriel Antonio Orozco Restre-
po (2015), titulado “El aporte de la Escuela de Copenhague a los estudios de 
seguridad”, publicado en la Revista Fuerzas Armadas y Sociedad. 

En este artículo se plantea que la Escuela de Copenhague distingue los 
usos y contenidos del concepto seguridad, teniendo en cuenta que podría 
resultar ambiguo, debido a la amplitud de referentes sobre la seguridad. 

Orozco Restrepo (2015) señala:

En primer lugar, es necesario establecer que la seguridad tiene un uso 
en el lenguaje común. Esta es asumida como una cualidad de los indi-
viduos que están libres de amenazas o de agresiones a su subjetividad. 
Desde esta perspectiva, la seguridad se puede distinguir como nombre 
y como adjetivo. El diccionario de la Real Academia de la Lengua Espa-
ñola recoge seguridad como cualidad de seguro y de seguridad como 
locución que se aplica a un ramo de la administración pública cuyo fin 
es velar por la seguridad de los ciudadanos. 

ACTIVIDAD 1

Observen el video y realicen la 
actividad indicada.

Después de observar el video, elija 
el relato que más te llamó la aten-
ción. Construya una frase que reco-
ja lo que le impactó de ese relato de 
vida.

Fuente: Misión de Verificación de la ONU 
en Colombia. (21 de septiembre de 2021). 
Escanee el QR y revise el video: “Mujeres 
constructoras de paz. Medellín, Antioquia”.
Duración: 8:09 minutos
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En tanto adjetivo, seguro se define como libre y exento de todo peli-
gro, daño o riesgo, cierto, indubitable y en cierta manera infalible; firme, 
constante y que no está en peligro de faltar o caerse; desprevenido, aje-
no de sospecha. El término designa, en este sentido, una serie de condi-
ciones para el desarrollo de las capacidades de las personas.
Este uso del término no comporta mayor preocupación para los analis-
tas, pues, aunque puede ser un buen comienzo, no permite entrever los 
problemas o niveles que tiene la seguridad. 

Por otra parte, en cuanto al uso de la seguridad se puede distinguir, una 
referencia al instrumento del poder político, provisto con la capacidad 
de convocar a grandes masas poblacionales para hacer efectiva una de-
terminada voluntad de los estamentos que toman las decisiones en el 
gobierno (Orozco Restrepo, 2015. Pg. 143–144).

La Tabla 1, sobre los objetos referentes de la seguridad, de acuerdo con 
los planteamientos de María Eugenia Cardinale (2018), en el texto “Se-
guridad internacional y derechos humanos”, esboza cuatro perspecti-
vas de la seguridad.

Tabla 1. Objetos referentes de la seguridad 

Objeto Referente Contenido Postuladores

1. El sistema
internacional

Estabilidad 
Interdependencia

Regímenes 
Internacionales

Institucionalismo 
neoliberal

2. El Estado Soberanía y poder 
Integridad territorial Realismo y Neorrealismo

3. Colectividades 
o Grupos Identidad societal Constructivismo

4. El Individuo / 
la Humanidad

Supervivencia,  
bienestar

Nuevos enfoques:  
Cosmopolitismo, Teorías 

críticas, Liberalismo  
ofensivo. (Seguridad  
Humana, Seguridad 

Mundial/Global,  
Seguridad Sostenible)

Fuente: Corporación Observatorio Gestión de Conflictos y Construcción de Paz, Cobsepaz. 
Adaptación de Orozco, G. (2006). “El concepto de la Seguridad en la Teoría de las Relacio-
nes Internacionales”. Revista Cidob d’ Afers Internationals, N° 72, diciembre-enero. Barrios, 
M. (Director) (2009). Diccionario Latinoamericano de Seguridad y Geopolítica. Buenos 
Aires, Biblos.

En la simultaneidad de perspectivas para concebir lo que se debe proteger 
desde un Estado, sobresale la perspectiva tradicional de la seguridad, cuyo 
objeto referente es la seguridad del Estado, es decir la Seguridad Nacional. 
July Samira Fajardo Farfán señala: 
 

La doctrina de la Seguridad Nacional marcó el inicio en 1948 impulsada 
por Estados Unidos bajo la idea de que el objetivo último de las nacio-
nes es el poder, ya que este permite la seguridad de la nación.
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En esta prima el componente militar y la violencia con su consecuente 
uso de la fuerza, la competencia y dominio entre Estados y, la idea de 
defender las fronteras y la soberanía de las amenazas externas.

Esta concepción tradicional de la seguridad plantea adicionalmente la 
dicotomía del “nosotros” y “los otros” en el marco de la distinción ami-
go–enemigo, con los respectivos relatos de la seguridad y la inseguri-
dad (Fajardo, 2023. p.272).

 
 
Luego, con la finalización de la Guerra Fría y el protagonismo alcanzado por 
el discurso de los Derechos Humanos en el ámbito mundial, se dio paso a 
otras teorías de seguridad. “Sin embargo, los atentados del 11 de septiem-
bre del 2001 en la ciudad de Nueva York, en Estados Unidos, reimpulsaron y 
dotaron de mayor fuerza a la Seguridad Nacional –que seguía siendo cen-
tral desde la perspectiva de la militarización en el plano nacional e interna-
cional– (Leal, 2011)” (Fajardo 2023. p.272).

 
En este orden cronológico, surge el concepto de Seguridad Humana: 

 
“Considerada como el concepto liberal de seguridad de finales del siglo 
XX, es el abordaje que ha tenido la mayor difusión y cobertura, en gran 
medida por el impulso que ha tenido desde organismos internaciona-
les como las Naciones Unidas. La Seguridad Humana busca girar o alte-
rar el énfasis histórico del concepto de seguridad, cambiando para ello 
dos aspectos fundamentales:

1) paso del acento exclusivo en la seguridad territorial y del Estado a un 
acento mucho mayor en la seguridad de la población, y 2) paso de la 
seguridad con los armamentos a la seguridad mediante el desarrollo 
humano sostenible (PNUD, 1994). Sin embargo, se ha planteado como 
complementaria a la seguridad del Estado (Commission on Human 
Security, 2003), lo que le resta una parte importante de su potencial 
transformador, aunque sin duda marca diferencia con respecto a las 
concepciones tradicionales sobre la seguridad” (Fajardo, 2023. p.275).

El impacto de la aplicación del concepto de seguridad ha servido para jus-
tificar acciones de guerra o paz en los pueblos.

A los anteriores debates, es indispensable agregar aportes sobre la seguri-
dad pensados y propuestos desde la autodeterminación de los pueblos y 
la perspectiva de género. Para ello, se hará referencia al debate desde los 
estudios feministas sobre las concepciones de la seguridad tradicional y la 
seguridad humana.

De acuerdo con lo anterior, la seguridad adquiere diversos signi-
ficados e interpretaciones. En este módulo se resalta el sentido 
de la seguridad como instrumento de poder político, que a su vez 
deriva en diferentes visiones de la seguridad, según sea el obje-
to referente, es decir aquello que se ha definido como el qué se 
desea proteger.
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Aportes para el debate sobre la seguridad tradicional desde los estu-
dios feministas

Para los estudios feministas, la seguridad se ha concebido históricamente 
como un campo de predominio masculino, pero no de todas las masculi-
nidades, sino de la masculinidad hegemónica, que responde a un proceso 
de diferenciación de lo femenino y de otras masculinidades también su-
bordinadas.

Connell (1993), citada en Fajardo (2023), analiza cómo 
 
La masculinidad hegemónica se ha configurado en varios hitos desde 
el siglo XVI hasta el siglo XX; destaca la autora que las transformaciones 
en la masculinidad hegemónica se han dado en torno a los aspectos 
que en cada contexto particular buscan asegurar poder, honor, autori-
dad y capital: la propiedad de la tierra, el linaje, el ejercicio directo de la 
violencia o su control (ejércitos), los negocios (las empresas/fábricas del 
capitalismo temprano o las corporaciones globales) y el conocimiento 
(la ciencia) (Fajardo, 2023. p.275).

Fajardo (2023) sostiene que la seguridad tradicional se basa en una relación 
patriarcal entre hombres, poder y violencia, que mantiene supuestos de 
género y la subordinación de las mujeres. Desde el feminismo, no basta 
con incluir a las mujeres en el discurso de seguridad si no se cuestionan 
de fondo las desigualdades y las concepciones de poder, fuerza y violencia 
que las afectan. (Fajardo, 2023. p.274). 
 
Aportes para el debate sobre la seguridad humana desde los estudios 
feministas

Las mujeres tienen necesidades específicas de seguridad, por lo que se 
requieren enfoques alternativos que prioricen a las personas sobre los Es-
tados y reconozcan las desigualdades de género, raza(etnias), economía y 
espacio que atraviesan la seguridad.

Es necesario incorporar las violencias contra las mujeres y los feminicidios 
en los enfoques de seguridad, y destacar que estas violencias deben ana-
lizarse en contextos de conflicto armado, paz y transición, según Urrutia y 
Villellas (2020), de donde surge el concepto de feminicidio.

Asesinatos de mujeres y niñas fundamentados en una estructura de 
poder de género. En segundo lugar, el feminicidio es violencia de gé-
nero que es tanto pública como privada, que implica tanto al Estado 
(directa o indirectamente) como a perpetradores individuales (priva-
dos o actores de estado); y que, por tanto, abarca violencia sistemáti-
ca, extendida y cotidiana interpersonal. En tercer lugar, el feminicidio 
es violencia sistemática enraizada en desigualdades sociales, políticas, 
económicas y culturales (Fregoso y Bejarano 2010, p.5) (Urrutia, Villellas 
y Villellas, 2020. p.14).

Finalmente, Fajardo (2023) plantea que una concepción amplia de la se-
guridad para las mujeres debe abordar tanto las violencias armadas y las 
guerras como las violencias cotidianas, domésticas y racistas, que suelen 
permanecer invisibilizadas. Desde el feminismo, la seguridad no puede li-
mitarse a la división entre lo público y lo privado, ni centrarse únicamente 
en el género, sino que debe considerar múltiples formas de jerarquización 
y discriminación.
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TEMA 2. Historias de las violencias y el conflicto armado en 
Colombia.

Sobre las múltiples historias de las violencias y el conflicto armado en Co-
lombia existe un consenso entre diversidad de autores y autoras: 

Ubicar los comienzos del conflicto armado que aún afecta a Colombia, 
en las décadas de 1920 a 1960, con una intensificación entre los años 
40s y los 50s hasta desembocar en 1964 en la conformación de las 
FARC, el ELN y el EPL. Las expresiones de lucha armada de ese perío-
do se ubican en zonas rurales de varios departamentos y tienen como 
principal protagonista a la población campesina. A juzgar por los aná-
lisis de los historiadores, el acceso a la tierra es el detonante principal 
(Giraldo, 2015. p.10).

Sara Tufano plantea la importancia de remitirse a la época de la violencia 
bipartidista, para hacer referencia a las causas y factores que incidieron en 
la prolongación de la lucha armada. Sin desconocer la existencia de facto-
res históricos y estructurales que han dado lugar a la existencia del conflic-
to armado. Este módulo delimita el periodo comprendido entre 1980 y 2016, 
tomando como referente “la memoria histórica de los procesos de paz en 
Colombia” (Villamizar, 1997).

De la doctrina de la seguridad nacional y el enemigo interno a la segu-
ridad humana

En la historia de Colombia, los procesos de paz han tenido diversas narra-
tivas sobre la seguridad, que van desde concepciones tradicionales hacia 
un enfoque basado en la seguridad humana. Otras visiones se sitúan en el 
Estatuto de Seguridad Nacional de 1978, promovido por el presidente Julio 
César Turbay Ayala (1978–1982). 

Sobre la doctrina de la seguridad nacional y el enemigo interno en 
Colombia

La seguridad nacional fue adoptada en Suramérica: 

(…) en mayor o menor medida, mediante la llamada “Doctrina de la Se-
guridad Nacional”, en periodos comprendidos entre las décadas de los 
sesenta y de los ochenta del siglo XX. En esta Doctrina se determinó 
que, para salvaguardar la seguridad de la sociedad, asumida como la 
misma seguridad del Estado, era necesaria la injerencia y control mili-
tar de este y el desarrollo de estrategias de defensa fundamentalmente 
militares. 

Además, se trasladó la amenaza del enemigo externo al enemigo inter-
no, con lo que inicia la persecución de los nacientes grupos guerrilleros 
surgidos a la luz de la experiencia cubana, y de todos aquellos y aquellas 
que demostraran simpatía con estos (Leal, 2006) (Fajardo, 2023. p.271).

En cuanto al conflicto armado en Colombia, estas aproximaciones han sido 
‘aterrizadas’ de manera diversa en políticas estatales. A continuación, vere-
mos algunas.

La estrategia del enemigo interno fue adoptada por el Ejército Nacional 
de Colombia entre las décadas de 1960 y 2000 como táctica contrainsur-
gente en el conflicto armado. Introducida en 1962 por una comisión esta-
dounidense liderada por el general Yarborough. Según la Comisión para 
el Esclarecimiento de la Verdad, la Convivencia y la No Repetición (2022), 
ésta buscó justificar la estigmatización de opositores al presentarlos como 
aliados del comunismo internacional. 
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Bajo esta premisa, el Estado colombiano desarrolló su política de seguri-
dad. Según la Comisión para el Esclarecimiento de la Verdad, la Conviven-
cia y la No Repetición (2022), en diferentes periodos históricos la doctrina 
del enemigo interno construyó en su discurso diferentes arquetipos de 
enemigos, que resultaron útiles para justificar su accionar: 

[...] en un primer momento, el enemigo era el comunista, sin distinción 
de si había tomado las armas o no. En un segundo momento, en la 
guerra contra las drogas, muchas veces el «enemigo» fue identificado 
como el campesino cocalero y, luego, el terrorista o el narcoterrorista, 
asociando a esos términos no solo a los miembros de grupos guerrille-
ros, sino extendiendo ese estigma a diferentes sectores y movimientos 
sociales o sindicales (CEVCNR, 2022. p.390). 

La doctrina del enemigo interno justificó el ataque de las fuerzas arma-
das colombianas contra diversas poblaciones, colectivos sociales e incluso 
a funcionarios de otras ramas del poder público. Así lo afirma en su informe 
final la Comisión para el Esclarecimiento de la Verdad, la Convivencia y la 
No Repetición (2022): 

[...] las Fuerzas Armadas y los organismos de seguridad no han perse-
guido únicamente a los guerrilleros, terroristas o narcotraficantes, sino 
también a campesinos, sindicalistas, indígenas, afrodescendientes y es-
tudiantes, así como a los integrantes de la oposición política y de orga-
nizaciones sociales y de mujeres. También se ha perseguido a quienes 
denuncian o hacen control de los abusos, como periodistas, defensores 
de derechos humanos e incluso a empleados públicos, particularmente 
jueces y magistrados, que en virtud del ejercicio de su función termina-
ron siendo vistos como obstáculos para la estrategia de guerra o para la 
impunidad de los crímenes que se cometieron (CEVCNR, 2022. p.390).

La noción del enemigo interno sirvió para estigmatizar a grupos po-
líticos y legitimar la violencia estatal, al presentarlos como amena-
zas a la seguridad nacional. Este discurso simplificó el conflicto en 
una lógica de “buenos y malos”, deshumanizó a los actores armados 
y justificó su eliminación, incluso, al margen de los derechos huma-
nos y el derecho internacional humanitario.

Sobre lo anterior, la Comisión para el Esclarecimiento de la Verdad, la Convi-
vencia y la No Repetición (2022) encontró que la visión del enemigo interno 
orientó al Estado hacia una actuación de manera “preventiva”, mediante la 
eliminación de garantías judiciales, normalización de prácticas de tortura, 
desapariciones forzadas o ejecuciones extrajudiciales. Así lo detalla esta en-
tidad del Estado, que se propuso contribuir a la satisfacción de los derechos 
de las víctimas: 

Los organismos de seguridad no perseguían un delito determinado, 
sino que ejercían una forma de control de la población y perseguían a 
quien presumían que hacía parte de esas organizaciones, aunque no 
hubiera incurrido en delitos.

La persecución no se hizo a través de una rama judicial independiente 
que adelantara procesos con las debidas garantías judiciales, sino por 
medio de juicios a civiles y guerrilleros, juzgados por cortes marciales 
que no garantizaron la mínima independencia. Todo ello se dio tam-
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bién utilizando frecuentemente como medio de «investigación» la tor-
tura y la violencia sexual, y como eliminación del enemigo, la desapa-
rición forzada y las ejecuciones extrajudiciales (CEVCNR, 2022. p.392).

La respuesta del Estado ante la actividad política de estos grupos se incli-
nó hacia el ejercicio de prácticas violentas, ya que, según la doctrina del 
enemigo interno, se consideraba que sus reclamos y denuncias estaban in-
fluenciados por grupos armados ilegales que representaban una amenaza 
para la seguridad nacional. En este sentido, estas comunidades fueron se-
ñaladas implícita o explícitamente como enemigos del Estado colombiano.

Las violencias ejercidas por agentes del Estado contra diversos grupos 
poblacionales se manifestaron a través de estados de excepción, que per-
mitían al poder Ejecutivo actuar sin la aprobación de las otras ramas del 
poder público. En el discurso, estos estados de excepción le eximían de ren-
dir cuentas políticas por el uso excesivo de la fuerza o las violaciones a los 
derechos humanos. Fue un contexto donde se interpretaba y asumía que

[...] las protestas y manifestaciones de trabajadores, estudiantes, indí-
genas y campesinos eran alteraciones del orden público que requerían 
medidas de excepción. La respuesta a estas reivindicaciones fueron las 
medidas autoritarias dirigidas, principalmente, a restringir los derechos 
a la libertad personal, la libre circulación, la libertad de prensa, la mani-
festación y la reunión (CEVCNR, 2022. p.391).

Esto contribuyó al surgimiento de una cultura del temor, que inhibió la par-
ticipación política de muchos sectores sociales, siendo conveniente para 
élites del poder político y económico dominante en el país durante el tiem-
po en que esta doctrina estuvo en vigor.

Fajardo (2023) plantea que otras concepciones de seguridad, diferentes a 
la noción tradicional de la seguridad nacional, afloraron con la finalización 
de la guerra fría, y la relevancia internacional del discurso de los derechos 
humanos; sin embargo, con los atentados del 11 de septiembre de 2001 la 
concepción de la seguridad nacional adquirió mayor fuerza, desde la pers-
pectiva de la militarización nacional e internacional.

La política de seguridad democrática en Colombia, impulsada por Álvaro 
Uribe Vélez, se caracterizó por un cambio discursivo tras el 11 de septiembre 
que criminalizó a la insurgencia. Al redefinir a las guerrillas como “grupos 
terroristas” vinculados al narcotráfico, se amplió la estigmatización, al con-
siderar como enemigos a quienes cuestionaran la urgencia autoritaria de 
la seguridad.
 
Esta situación establecía un nuevo escenario de criminalización de la insur-
gencia, y de otros sectores de la sociedad, donde quienes no entendiesen 
la “urgencia autoritaria por alcanzar la seguridad”, se considerarían como 
enemigos del sistema (Fajardo, 2023).

De acuerdo con Villarraga (2015) en el primer mandato de Álvaro Uribe Vé-
lez (2002–2006) el discurso oficial descalificó los procesos de paz anteriores 
y ajustó la narrativa para justificar sus acciones: 

Introdujo una reforma a la ley sobre orden público que posibilita los 
procesos de paz, para suprimir el carácter político de las organizaciones 
armadas ilegales, de forma que se trataran de manera similar a los gue-
rrilleros y a los paramilitares.

A la vez, el discurso oficial descalificó los anteriores procesos de paz y 
los diálogos con las guerrillas sostenidos por varios gobiernos; formal-
mente negó la existencia del conflicto armado, calificó indistintamen-
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te de terroristas a guerrilleros y paramilitares y cerró la posibilidad de 
establecer una agenda política de negociación entre la insurgencia y 
el gobierno, imponiendo una política de estímulo a las deserciones in-
dividuales y de exigencia a los grupos armados de cesar las hostilidades 
de manera unilateral, acogerse al programa de reincorporación y otor-
garles indulto (Villarraga, 2015. p.185).

Luego, con el Acuerdo Final para la Terminación del Conflicto y la Cons-
trucción de una Paz Estable y Duradera, Devia y Hernández (2018) resaltan 
que el concepto de seguridad humana adquiere importancia, al considerar 
diferentes procesos de paz previos que no lograron superar las condiciones 
históricas y estructurales generadoras de violencias.

Han surgido otros ciclos de violencias asociadas al conflicto armado inter-
no (Gutiérrez, 2020), con nuevos grupos armados, debido a múltiples fallas 
en los procesos de Desarme, Desmovilización y Reinserción/Reintegración 
(DDRR).

Para Garrido (2020), se produjo un cambio en las narrativas de seguridad, 
al propiciar un proceso de diálogos y negociaciones en 2012 donde se em-
pezó a construir la paz con una de las guerrillas más longevas de América 
Latina.

Uno de los hechos más significativos de este proceso de paz (“Mesa de 
Conversaciones para la Terminación del Conflicto y la Construcción de una 
Paz Estable y Duradera”– “Diálogos de Paz de La Habana” (2012–2016)) ha 
venido marcado por la incorporación de la voz de las mujeres en la agenda 
de seguridad y en la construcción de paz del país, impulsada a través de 
una Subcomisión de Género. 

ACTIVIDAD 2

Le invitamos a ver el video y explicar 
en su Diario Restaurativo:
¿Cuáles son los ingredientes para la 
construcción del enemigo interno 
mencionados en el video? 

Fuente: María Jimena Duzán. (23 de agosto 
de 2021). 
Escanee el QR y revise el video: “¿Cómo se 
crean los enemigos?”, video de YouTube.
Duración: 17:41 minuto

TEMA 3. Procesos de Paz en Colombia: desde la década de 
1980 hasta el Acuerdo Final para la Terminación del Conflic-
to y la Construcción de una Paz Estable y Duradera (2016).

La siguiente infografía recoge una línea histórica sobre los diferentes pro-
cesos de paz.
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Infografía 1: Línea histórica de procesos de paz en Colombia
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ACTIVIDAD 3

Escanee el QR para acceder a la in-
formación: Línea de tiempo de pro-
cesos de paz en Colombia
(Umbrellacademy, 2024).

Identificque elementos relevantes 
que  le agregaría a la anterior línea 
de tiempo. Compare la infografía 
analizada con otra fuente:

La implementación de los acuerdos de paz y la construcción de “las 
paces” en Colombia

En diferentes momentos los acuerdos de paz han implicado esfuerzos es-
tatales por implementar acciones que busquen cambiar aspectos sociales, 
culturales y económicos, identificados como factores explicativos de las 
violencias armadas en el país. Esto fue lo que Gutiérrez Sanín (López, 2016) 
entendió como “políticas pro–paz”. 

Uno de los primeros intentos de implementar políticas en tal sentido fue el 
Plan Nacional de Rehabilitación (PNR), impulsado por el gobierno de Virgi-
lio Barco (1986–1990), cuyo objetivo fue promover

[...] estrategias con el fin de mejorar y ampliar la presencia de las agen-
cias del Estado en sus regiones, así como para desarrollar nuevas for-
mas de relación entre el Estado y la comunidad con el fin de acercarse 
al ciudadano común, no solo para prestarle servicios sino también para 
permitir su intervención en las decisiones que lo afectan (Tirado, 1990. 
p.122). 

El PNR sentaría las bases para varias políticas pro–paz que se implementa-
rían posteriormente en el país, al establecer la necesidad de fortalecer las 
instituciones estatales en los municipios con mayores impactos del conflic-
to armado, buscando reducir las violencias. A pesar de las diferencias entre 
estas políticas, hay alguna continuidad en su implementación, centrada en 
el desarrollo de programas para mejorar el acceso a la justicia, la provisión 
de servicios básicos y la ampliación de la oferta institucional.

La Constitución de 1991 fue clave para la construcción de la paz en Colom-
bia, al ampliar la participación política y facilitar el tránsito de la lucha arma-
da a la acción política de grupos de izquierda. Además, reconoció derechos 
de diversos sectores sociales, incluidos los grupos étnicos, sus autoridades 
y territorios.

Durante los gobiernos de Uribe y Santos, las políticas de consolidación te-
rritorial pro-paz compartieron objetivos con el PNR y contaron con apoyo 
de la cooperación estadounidense. Sin embargo, en la Política Nacional de 
Consolidación Territorial PCNT, la construcción de paz quedó supeditada a 
la política de seguridad, como lo demuestra el programa “Familias Guarda-
bosques”, en la que se priorizó el gasto en infraestructura militar sobre la 
atención a las víctimas del conflicto armado.

35



En 2016, con la firma del Acuerdo de Paz del Teatro Colón (noviembre 24 de 
2016), entre las FARC–EP y el Estado colombiano, se promovieron políticas 
y programas destinados a contribuir a la construcción de “las paces” en 
Colombia, como: Reforma Rural Integral, Programas de Desarrollo con En-
foque Territorial (PDET), Circunscripciones Transitorias Especiales de Paz, 
Programa Nacional Integral de Sustitución de Cultivos de Uso Ilícito (PNIS) 
y Sistema Integral de Verdad, Justicia, Reparación y No Repetición. 

Los PDET se enmarcan en la noción de Paz Territorial impulsada por Ser-
gio Jaramillo en los Diálogos de La Habana y fueron implementados en 16 
subregiones priorizadas por el Acuerdo Final de Paz de 2016. Estos progra-
mas se construyeron de manera participativa a partir de ocho pilares que 
orientan los PATR y la planeación territorial, con el objetivo de superar la 
pobreza rural y mejorar la calidad de vida de la población.

Infografía 2. Programas de Desarrollo con Enfoque Territorial (PDET)

A pesar de la deriva autoritaria con el impulso de la política de 
Seguridad Democrática durante el gobierno de Álvaro Uribe, y 
la degradación del conflicto armado, la Constitución Política de 
1991 abrió importantes escenarios para la participación política y 
la construcción de “las paces” en Colombia.

Fuente: ProAntioquia (2021). 
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Muchos de estos esfuerzos han sido dirigidos de arriba hacia abajo, es de-
cir, desde el Estado y las élites políticas hacia la sociedad en su conjunto. 
Esta situación ha generado la exclusión en la participación de las personas 
y comunidades más afectadas por el conflicto armado en la creación de 
alternativas para poner fin a las violencias armadas, promoviendo visiones 
de paz alineadas con las ideas de estas élites, sin incorporar diversidad de 
perspectivas de habitantes civiles de los territorios en conflicto, por ejem-
plo, ‘visiones de paces desde abajo’ (Hernández, 2009), o ‘paces transfor-
madoras’. 

A pesar de los intentos de hacer participativos los esfuerzos de construc-
ción de paz, como la elaboración detallada de los PDET, estas políticas se 
relacionan con visiones de paz liberal, ya que pese a haber permitido cierto 
grado de apertura a las comunidades, también han limitado su participa-
ción en aspectos específicos, y, en algunos casos, sin garantizar la continui-
dad del sentido que diversas comunidades han dado a las iniciativas, o sin 
brindar oportunidades para seguir debatiéndolas.

Las críticas planteadas por el Centro de Pensamiento y Diálogo Político 
(Cepdipo), en su estudio sobre la implementación de los PDET durante 
el mandato de Iván Duque (2018–2022), señalan que el propósito de estos 
programas fue modificado mediante la aplicación de mecanismos de prio-
rización y clasificación, diseñados unilateralmente por el Gobierno para 
ajustarse a su visión de “Paz con legalidad”, el cual guarda similitudes estre-
chas con políticas pro–paz pasadas, como la Política Nacional de Consolida-
ción Territorial (PNCT), implementada durante el gobierno de Álvaro Uribe 
(2002–2010), o su versión ampliada, la Política Nacional de Consolidación 
y Reconstrucción Territorial (PNCRT), impulsada por la administración de 
Juan Manuel Santos (Estrada, Jiménez y Puello–Socarrás, 2021).

En este contexto, desde la institucionalidad estatal, la implementación del 
Acuerdo Final de Paz (2016) podría incluir el respaldo a procesos de cons-
trucción de paces (imperfectas, transformadoras o desde abajo), que am-
plíen la perspectiva de la paz liberal. Por ejemplo, podrían considerarse 
iniciativas como las mencionadas por Peña (2019), vinculadas a procesos or-
ganizativos comunitarios, étnicos, campesinos o de mujeres (y podríamos 
agregar de jóvenes), que aporten nuevos significados a la construcción de 
“las paces” en términos de solidaridad, redistribución, dignidad, justicia so-
cial y libertad.

El acuerdo de paz Nasa We’sx: una iniciativa de paz autónoma y comu-
nitaria

La historia del Acuerdo de Paz Nasa We’sx se remonta a finales de la dé-
cada de 1950, cuando un pequeño grupo subversivo, liderado por Manuel 
Marulanda Vélez, se instaló en el comando de Ucrania en la vereda Marque-
talia (Planadas, Tolima), cerca de las tierras y territorios de la comunidad 
indígena Nasa We’sx de Gaitania. Esta presencia provocó enfrentamientos 
violentos entre insurgentes y población indígena, generando profundos 
conflictos entre ambas partes.

Los procesos de diálogos y negociaciones de paz en Colombia no 
se limitan al ámbito estatal, como lo ejemplifica el Acuerdo de Paz 
suscrito en 1996 entre la comunidad Nasa We’sx de Gaitania (Toli-
ma) y las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia–Ejército del 
Pueblo (FARC–EP). Este acuerdo fue posible gracias a la autonomía 
territorial reconocida por el ordenamiento jurídico colombiano a va-
rios pueblos indígenas en el país (Latorre, 2024). 
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Indígenas relatan que esta situación fue aprovechada por el Ejército Nacio-
nal de Colombia, con el respaldo de su estrategia antisubversiva y contra 
insurgente en la región, para proveer armas a los indígenas y entrenarlos 
para constituir una autodefensa indígena. Posteriormente, se llevó a cabo 
la “Operación Marquetalia”, que expulsó a los subversivos, que luego se 
unieron bajo el nombre de Bloque Sur, para después autodenominarse 
Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC), organización gue-
rrillera que considera este hecho como su hito fundacional.

La coexistencia de la autodefensa indígena y las FARC–EP en el mismo te-
rritorio desencadenó un conflicto armado que afectó profundamente a la 
población Nasa We’sx, también a sus formas de organización y tradiciones 
culturales. Este conflicto persistió hasta 1996, cuando un grupo de autorida-
des indígenas aprovechó el reciente reconocimiento del cabildo indígena 
Nasa We’sx por parte del Estado, y ejerció su autonomía para iniciar un pro-
ceso con las FARC, que culminó en un acuerdo de paz, y que tuvo vigencia 
hasta el desarme de esa guerrilla en 2016.

Este acuerdo no estuvo exento de tensiones; testimonios indígenas reme-
moran que su legitimidad fue cuestionada directamente por los gobiernos 
de Álvaro Uribe y Juan Manuel Santos, incluso, enfrentaron intentos por 
parte de las fuerzas armadas para deslegitimarlo (Barros y Padilla, 2017).

La historia de los Nasa We’sx es uno de los pocos casos en los que la pobla-
ción residente en territorios en conflicto logra negociar de manera autóno-
ma, y desde el poder comunitario, un acuerdo de paz, para posteriormente 
emprender un proceso de revitalización comunitaria, tras un período de 
profundas violencias armadas y estructurales. Este caso es un ejemplo de 
cómo es posible construir las “paces” aprovechando capacidades propias 
de las organizaciones comunitarias. 

Es importante destacar que un elemento fundamental fue el reconoci-
miento por parte del Estado de la autonomía colectiva, que le otorgó a esta 
comunidad indígena facultades necesarias para impulsar el proceso de 
paz, a pesar de la fuerte oposición y tensiones con algunos gobiernos que 
consideraron como ilegítimo el acuerdo de paz. El marco jurídico–político 
que surgió de la Asamblea Nacional Constituyente contribuyó a que esta 
iniciativa, ligada a la autonomía de la comunidad indígena, pudiera avanzar 
y culminar en un trascendental acuerdo de paz. 

ACTIVIDAD 4

Escanee el QR y revise el video: 
“La guerra y la paz en una dinastía 
Nasa”, video de YouTube.

Fuente: VICE en Español. (25 de mayo de 
2016).
Duración: 19,01 minutos

Aborde y reflexione en grupo las si-
guientes preguntas:

¿De qué manera la existencia de 
una autoridad indígena incidió 
en la firma del acuerdo de paz 
entre la comunidad Nasa We’sx 
y las FARC–EP?
 
¿Cómo transformó la vida de los 
Nasa We’sx el acuerdo de paz? 

¿Por qué cree que el soldado del 
Ejército Nacional de Colombia, 
que habla en el video, no reco-
noce el acuerdo de paz? ¿Qué 
piensa al respecto? 
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El papel de las mujeres en los procesos de paz

Con la firma del Acuerdo Final de Paz (2016) afloran debates sobre la partici-
pación de las mujeres en los procesos de paz. Anabel Garrido (2020) señala 
dos formas en las que se ha dejado de lado la inclusión de las mujeres en 
los procesos de diálogos y negociaciones de paz.
 
Una tiene que ver con las contribuciones femeninas en los espacios de par-
ticipación y en la toma de decisiones; la segunda se refiere a la ausencia 
de un enfoque de género que contribuya en la atención de distintas reali-
dades y el fomento de procesos de construcción de una paz con equidad.

La Tabla 2 presenta datos sobre la participación de las mujeres en procesos 
de diálogos y negociaciones de paz, durante distintos mandatos presiden-
ciales en Colombia. Garrido (2020) analiza que los procesos de paz iniciaron 
con una evidente falta de inclusión de negociadoras, pero debido a la rei-
vindicación de las organizaciones de mujeres, la participación de ellas se 
incrementó a 43 hombres y 8 mujeres (15,69%) (Chaparro y Martínez, 2016, 
citado en Garrido, 2020. p.84).

Tabla No.2. Presencia de hombres y mujeres en las mesas de negociación 
(% de participación) 

Presidente Hombres (%) Mujeres (%)

Belisario Betancur 92,86 7,14

Andrés Pastrana 98,03 1,97

Álvaro Uribe 100 0

Juan Manuel Santos 84,31 15,69

Fuente: Garrido (2020. p.18)

Otro aspecto que se debe abordar, destacado por Garrido (2020) en el con-
texto de los “Diálogos de Paz de La Habana”, tiene que ver con que

…la atención sobre las dinámicas sexuadas de la guerra es casi inexisten-
te. Debido a ello, varias organizaciones feministas y de mujeres enviaron 
una comunicación al considerar que “si bien en algunos de los documen-
tos se hace mención de la situación de las mujeres y se nombran algu-
nos de los delitos de los que fueron víctimas, ninguno de ellos recogió la 
complejidad de lo vivido por las mujeres” (Ramírez, 2015. p.71). Estas diná-
micas patriarcales forman parte de todos los procesos, y debido en par-
te por ello, la subcomisión de género incorporó en el segundo punto del 
acuerdo final la necesidad de promover la participación de las mujeres. 
 
De este modo, en torno a la “Participación política: Apertura democrá-
tica para construir la paz” (Mesa de conversaciones, agosto 2016. p.30), 
se indica la necesidad de la participación de las mujeres debido a que 
“ellas enfrentan mayores barreras sociales e institucionales para el ejer-
cicio de su participación política como consecuencia de profundas dis-
criminaciones y desigualdades” (Mesa de conversaciones, 2016. p.30).
 
Por consiguiente, se establece el compromiso de promover, garantizar 
y no estigmatizar a las mujeres como sujetos políticos, al igual que se 
insta al Gobierno y las instituciones al fortalecimiento de las organiza-
ciones de mujeres (también se señalan las organizaciones de jóvenes y 
de población LGTBI). 
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En el punto 2.3.7 se indica la promoción de la participación de las muje-
res en el presente acuerdo: “El Gobierno Nacional y las FARC-EP recono-
cen el importante papel que desempeñan las mujeres en la prevención 
y solución de los conflictos y en la consolidación de la paz, y la necesi-
dad de promover y fortalecer la participación política y ciudadana de 
las mujeres” (Mesa de conversaciones, agosto 2016. p.48) (Garrido, 2020. 
pp.85–86).

Los aspectos señalados anteriormente se vinculan con el compromiso in-
ternacional, en el marco de la Resolución 1325 del Consejo de Seguridad de 
Naciones Unidas (2000), que incluyó la “Agenda Mujeres, Paz y Seguridad”, 
y que exige “incrementar la participación y representación de las mujeres 
en la prevención, la gestión y la solución de conflictos, y a garantizar la 
protección y el respeto de los derechos humanos de las mujeres y las ni-
ñas, particularmente contra la violación y otras formas de abusos sexua-
les en situaciones de conflicto armado” (Instituto de las Mujeres–Ministerio 
de Igualdad–Gobierno de España, 2024).

La influencia de este marco normativo, de acuerdo con Garrido (2020), 
se evidencia en las narrativas gubernamentales en Colombia, a través 
del incremento de la participación de las mujeres y la incorporación del 
enfoque de género integrado en el acuerdo final entre las FARC–EP y 
el Gobierno. El documento está redactado en un lenguaje no sexista, y 
la aparición de la palabra “mujer” se contabiliza en 197 veces (Mesa de 
conversaciones, agosto 2016). Este acuerdo supone un hecho histórico, 
ya que por primera vez se acerca al cumplimiento de la Resolución 1325 
(Garrido, 2020: 92)

ACTIVIDAD 5

Escanee el QR para acceder a la in-
formación: “¿Qué piensan las muje-
res de la guerrilla sobre los acuerdos 
de paz en Colombia?”, video de You-
Tube.

Fuente:  Univision Noticias. (13 de agosto 
de 2017). 
Duración: 7:21 minutos

Escriba en su Diario Restaurativo: 

¿Cuáles son las características de 
los impactos ambientales en su te-
rritorio, en el contexto del conflicto 
armado interno y los procesos de 
paz?

El ambiente y los procesos de paz

En el origen de la historia de las violencias y el conflicto armado en Colom-
bia han estado presentes múltiples conflictividades en los territorios, que 
aún persisten, como: “alta concentración de la tierra, despojo, apropiación 
de los medios de vida de las comunidades(...)” (Rojas, 2018. p.184). Se enfa-
tiza en la importancia de temas como: Reforma Rural Integral, cultivos de 
uso ilícito, deforestación, conflictos socioambientales en parques y zonas 
de reserva campesina. Todos estos son aspectos impostergables en los pro-
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cesos de construcción de “las paces”, que implican continuidades y una 
alta complejidad de estos contextos, al profundizar y generar condiciones 
para el surgimiento de nuevos conflictos ambientales y socioambientales. 

Es fundamental desplegar la mirada hacia una visión generacional de “las 
paces”, con proyección en el tiempo, en tanto 

La construcción de la paz es un largo proceso que va mucho más allá 
del momento que constituyó la firma del Acuerdo entre el gobierno y 
las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia –Ejército del Pueblo 
(FARC-EP) (OACP, 2016). […] En este contexto, sacar a la naturaleza del 
conflicto armado –como se afirma– resulta imposible, pues en muchos 
casos el conflicto se generó por la apropiación sobre la naturaleza no–
humana, a la cual se le confiere una múltiple condición como causa, 
botín, escenario, víctima, beneficiaria, y ahora en el post–acuerdo, es 
nuevamente revictimizada. […] Este proceso ha sido sistemático, históri-
co y estructural (Rojas, 2018. pp. 184- 185). 

Rosario Rojas–Robles agrega:

En Colombia, gobiernos, empresas, el modelo económico y las múlti-
ples formas de extractivismo (legales, ilegales, legitimados, criminales, 
intensivos, extensivos) que se imponen, no dan muestras de bajar las 
armas en contra de la naturaleza no–humana, afectando la naturaleza 
humana, víctima y muchas veces revictimizada por esa voracidad ex-
cesiva y abusiva de quienes lo quieren todo para ellos. En ese sentido, 
como sociedad tenemos la obligación de cambiar este estado de cosas, 
si en verdad queremos algún día encontrar algo de paz entre nosotros 
entendiendo que, para hacerlo, debemos reconciliarnos también con la 
naturaleza no–humana (Rojas, 2018. pp.185–186). 

La política pública de “atención, asistencia y reparación integral a las vícti-
mas del conflicto armado interno”, que se promovió en Colombia a través 
de la Ley 1448 de 2011, aportó notablemente a visibilizar los impactos sobre 
el medio ambiente, incorporando 

La noción del territorio como víctima: El territorio, se entiende como 
una entidad viviente que, según la cosmovisión indígena, es base de la 
identidad y la armonía colectiva, y que resulta dañado cuando el con-
flicto armado lo viola o profana. (Art. 45). 

La inclusión del territorio como víctima puede dar pautas sobre lo que el 
conflicto armado ha ocasionado en las visiones del mundo que comparten 
ciertos grupos humanos, atendiendo, entre otros, a “la especial relación [...] 
espiritual que tienen los pueblos indígenas con su territorio” (Art. 8) o al 
“vínculo especial y colectivo que los une con la madre tierra” (Art. 3). 

La Ley reconoce el territorio como fundamental para la pervivencia física 
y cultural de los pueblos, y establece medidas de reparación y restitución 
como un derecho esencial. Además, ofrece criterios para evaluar los da-
ños territoriales y propone una visión que reconoce a actores no humanos 
como sujetos de derechos. (Ruiz, 2017). Por otra parte, podríamos decir que 
“Estamos en riesgo de pactar la paz entre humanos, pero de espaldas a la 
Tierra (Wilches–Chaux, 2016, p.3)” (Rojas, 2018. pp. 186–187).

El alcance y la implementación de los acuerdos de paz con enfoque am-
biental requiere la participación de las comunidades, mediante acciones 
restaurativas que contribuyan a clarificar cómo habitar el territorio, tenien-
do en cuenta y poniendo en práctica enfoques diferenciales y de género.
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ACTIVIDAD 6

Escanee el QR para acceder a la 
información: “Colombia habla de 
verdad 17 | Responsabilidad estatal 
y el impacto del conflicto en el 
medioambiente”, video de YouTu-
be.

Fuente: Comisión para el Esclarecimiento 
de la Verdad, la Convivencia y la No Repe-
tición (2021). 
Duración: 2:17 minutos.

CONCLUSIONES 
MÓDULO 1

La historia política y social de Colombia está marcada por un prolongado y 
complejo conflicto armado interno, que ha involucrado a múltiples actores, 
incluyendo guerrillas, diversas expresiones del paramilitarismo y al Estado. 
En este contexto se han generado profundos impactos en la sociedad co-
lombiana, que afectan a comunidades enteras y generan violencias, muy 
graves crímenes y un gran sufrimiento humano.

Sin embargo, a lo largo de varias décadas, también se han impulsado des-
tacados esfuerzos por construir “las paces”, promover la convivencia y la 
reconciliación en el país. Desde acuerdos de paz entre grupos insurgentes 
y los gobiernos, hasta iniciativas de paz comunitarias, han buscado diferen-
tes formas de contribuir al fin del conflicto armado interno y a construir un 
futuro más pacífico y próspero para Colombia.

La Constitución Política de 1991 fue un hito fundamental en estos proce-
sos, representando un intento de establecer un marco jurídico y político 
que permitiera abordar las causas subyacentes del conflicto armado inter-
no, promover la inclusión social y la participación democrática. A través de 
mecanismos como la consulta popular y la creación de instituciones para 
proteger los derechos humanos y garantizar la autonomía de comunida-
des indígenas y étnicas, se buscó sentar las bases para avanzar hacia una 
sociedad más pacífica, justa y equitativa.

A pesar de los desafíos y las tensiones que han surgido en el camino, la 
construcción de “las paces”, la promoción de la convivencia y la reconcilia-
ción siguen siendo objetivos centrales para Colombia. Es crucial que dife-
rentes actores de la sociedad continúen trabajando en conjunto, con res-
peto a la diversidad y promoción del diálogo y la cooperación, para superar 
las divisiones del pasado y construir un futuro de paz y prosperidad para 
colombianas y colombianos.

El Acuerdo Final para la Terminación del Conflicto y la Construcción de una 
Paz Estable y Duradera (noviembre 24 de 2016), firmado entre el gobierno 
Santos y las FARC–EP, incluye elementos novedosos en las experiencias de 
los procesos de paz, como: La concepción de la seguridad humana, la par-
ticipación de las mujeres, la incorporación del ambiente y las dimensiones 
restaurativas de la justicia transicional. 

Escriba en su Diario Restaurativo: 

¿Cuáles son las características de 
los impactos ambientales en su te-
rritorio, en el contexto del conflicto 
armado interno y los procesos de 
paz?
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ACTO CREATIVO CON 
FINES RESTAURATIVOS 

EN MI DIARIO

Hago memoria sobre lo que sucedió en mi territorio.

REFLEXIÓN

Le invitamos a conversar con su organización, vecinas, vecinos y la comuni-
dad, desde sus vivencias individuales y colectivas, sobre:

• 	  Los daños sufridos en el territorio en el contexto del conflicto arma-
do interno.

• 	  ¿Cómo se expresaron los daños? ¿Cómo se experimentaron? ¿Qué 
cambió en el territorio?

• 	  ¿Qué cambió en las personas, en las comunidades, en el ambiente, 
en su proyecto de vida?

• 	
Le recomendamos reunirse en colectivo (con su organización, vecinas, ve-
cinos y comunidad), y apoyarse en técnicas como:

• 	  Lluvia de ideas: A partir del diálogo colectivo elaborar un listado de 
los daños sufridos en el territorio.

• 	  Relatos personales: Seleccione personas que considere tengan vi-
vencias representativas sobre la historia de las violencias y los proce-
sos de paz, y escriba su relato en su Diario Restaurativo.

• 	  Recolecte imágenes y fotografías que ilustren las reflexiones colec-
tivas construidas conjuntamente.

Finalmente, en su Diario Restaurativo registre algunos elementos de la se-
guridad humana que se deberían considerar en su territorio, y las carac-
terísticas de una propuesta, iniciativa o acción restaurativa con enfoque 
territorial, de género y ambiental que quiera proponer, como parte de la 
implementación del Acuerdo Final para la Terminación del Conflicto y la 
Construcción de una Paz Estable y Duradera.
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MÓDULO 2. 
ACERCAMIENTO 
A LAS MUCHAS 
PACES

Presentación

¡Le damos la bienvenida al segundo módulo de 
la Cátedra de Paz – La Universidad en los Terri-
torios!

Hemos avanzado en el primer módulo sobre la His-
toria de las violencias en el conflicto armado y los 
procesos de Paz, reflexionando alrededor del con-
cepto seguridad, para aportar al debate desde el 
enfoque de género y la perspectiva ambiental, a los 
procesos de construcción de “las paces” en diversos 
territorios.

En este segundo módulo los aprendizajes 
continúan centrados en la paz y en las muchas 
paces. Reflexionaremos sobre diversos tipos de 
paz en el contexto colombiano, presentes en las 
vivencias personales, colectivas y comunitarias, 
con el propósito de aportar elementos que con-
tribuyan a los procesos de construcción de “las 
paces” en nuestros territorios.

Adicionalmente, el ACTO CREATIVO CON FINES 
RESTAURATIVOS tendrá continuidad desde el tra-
bajo autónomo, orientado a pensar “las paces” en el 
territorio. Invitamos a estudiar las lecturas propues-
tas, observar los vídeos incluidos en este módulo y 
cumplir con las actividades planteadas.

Abordaremos
• 	  Conflictos y violencias.
• 	  ¿Resolución, gestión o transformación de 

conflictos? 
• 	  Conceptos y tipos de paz.
• 	  Derechos Humanos.

Resultados de aprendizaje
• 	  Identificar referentes conceptuales y carac-

terísticas de distintos tipos de paz.
• 	  Elaborar una propuesta con elementos que 

configuren un tipo de paz, relacionado con 
el contexto territorial, y que incorpore un en-
foque de género. 

• 	  Representar en una cartografía social ele-
mentos y características de la paz en su te-
rritorio, que se relacionen con el enfoque de 
género y la perspectiva ambiental.
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I. ÁREA MICRO Y MESOSISTÉMICA
Analice y aclare sus ideas previas sobre “las paces”, asociadas a valores, 
creencias, actitudes, intereses, de manera que podamos avanzar en la 
apertura del tema.

Le invitamos a responder el siguiente cuestionario, seleccionando una sola 
respuesta.

TEST DE AUTOINDAGACIÓN

¿Qué entiende por paz positiva?
a. La ausencia de violencia directa.
b. La presencia de justicia social y bienestar.
c. Un estado temporal de no conflicto.

¿Cómo definiría la paz negativa?
a. La ausencia de violencia estructural.
b. La ausencia de violencia directa.
c. La coexistencia pacífica entre naciones.

¿Qué características asocia con la paz liberal?
a. La promoción de la democracia y los derechos humanos.
b. La imposición de la paz mediante la fuerza.
c. La neutralidad y no intervención en conflictos.

¿Qué implica la paz transformadora?
a. La transformación de las estructuras sociales y políticas para elimi-
nar las causas de conflicto.
b. La simple resolución de conflictos existentes.
c. La creación de acuerdos temporales de paz. 

¿Cómo describiría la paz imperfecta?
a. Un estado de paz que no es absoluto, pero es funcional.
b. La ausencia total de conflictos.
c. La paz impuesta por un poder dominante. 

 
¿Qué entiende por paz territorial?

a. La paz que se logra mediante la delimitación clara de fronteras.
b. La paz que se basa en la integración de diferentes territorios.
c. La paz que se mantiene mediante la ocupación militar.

¿Qué características definen la paz comunitaria?
a. La paz que se construye desde las bases comunitarias y locales.
b. La paz impuesta por las autoridades centrales.
c. La paz que depende de acuerdos internacionales. 

¿Qué entiende por violencias estructurales?
a. La violencia física ejercida por individuos.
b. Las desigualdades y opresiones sistemáticas dentro de una socie-
dad.
c. La violencia que ocurre durante los conflictos armados.

¿Cómo definiría las violencias directas?
a. La violencia que se manifiesta a través de actos físicos y visibles.
b. La violencia que se perpetúa a través de normas culturales.
c. La violencia que se ejerce de manera indirecta a través de institu-
ciones.
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¿Qué características asocia con las violencias culturales?
a. La violencia que se manifiesta en la cultura y las creencias de una 
sociedad.
b. La violencia física entre grupos culturales diferentes.
c. La violencia que se ejerce a través de políticas gubernamentales.

¿Qué entiende por conflicto, en el contexto de los estudios para la 
paz?

a. Disputas o desacuerdos entre individuos o grupos.
b. La ausencia de paz.
c. Un estado de guerra entre naciones.

¿Qué implica la transformación de conflictos?
a. La resolución rápida de un conflicto.
b. La modificación de las estructuras y relaciones subyacentes que 
causan el conflicto.
c. La imposición de la paz mediante la fuerza.

¿Cómo describiría la resolución de conflictos?
a. La eliminación de las causas profundas del conflicto.
b. La negociación y acuerdo entre las partes en conflicto para poner 
fin a la disputa.
c. La intervención militar para detener el conflicto.

Conceptos clave del módulo.

Para aproximarnos a las “Muchas paces” será importante tomar como refe-
rencia algunos conceptos clave.

a. Expresiones de las violencias (estructurales, directas y culturales).
b. Violencias 
c. Conflictos

Preguntas generadoras para la reflexión

• 	  ¿Por qué la paz es un derecho fundamental? 
• 	  ¿Cómo se materializa y percibe el derecho a la paz en su territorio?

II. EJE NUCLEAR

TEMA 1. Conflictos y violencias.

Conflictos: Concepto y características

El término conflicto puede ser entendido como un proceso y una manera 
de interactuar con los demás, que surge cuando se produce una contra-
dicción de intereses tangibles, necesidades y/o valores en disputa. Su pro-
pósito es asegurar que los actores en conflicto logren alcanzar, satisfacer 
o hacer prevalecer dichos elementos (intereses, necesidades y valores). El 
conflicto es una parte inherente de la experiencia humana, afectando la 
vida interna de los individuos y la vida social de los grupos.

Dado su carácter procesual, el conflicto es, por tanto, un fenómeno tem-
poral, cuya existencia puede ser situada dentro de un lapso específico. 
Según Johan Galtung (1998), los conflictos siguen un ciclo de vida que 
se desarrolla a lo largo del tiempo, similar al de los organismos vivos. Así, 
el conflicto surge, alcanza un punto máximo emocional e incluso puede 
llegar a un clímax violento, para luego disminuir, desaparecer y, en oca-
siones, resurgir. En la Gráfica 1 se presenta un diagrama que ilustra de 
manera simplificada cómo Galtung describe el ciclo de vida del conflicto. 
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Gráfica 1. Ciclo de Vida del Conflicto

Fuente: Corporación Observatorio Gestión de Conflictos y Construcción de Paz, Cobsepaz. 
Construcción propia a partir del texto Galtung, J. (1998). Conflict transformation by peace-
ful means (the Transcend method). United Nations

Según González Arreola et al. (2011), se pueden enunciar unas etapas con-
cretas en el desarrollo de los conflictos: 

• 	  Pre-conflicto: En apariencia no se detecta contradicción, sin em-
bargo, pueden existir metas incompatibles que evidencien tensión. 

• 	  Escalada: Se profundizan las metas incompatibles de las partes e 
inician las confrontaciones.

• 	  Confrontación: Aparecen discusiones entre las partes y justificacio-
nes para legitimar conductas. 

• 	  Crisis: Fase de clímax de las tensiones, aumentan las discusiones, 
las emociones de ira y frustración en los actores se profundizan. 
Aquí existe riesgo de violencia entre las partes. 

• 	  Resolución: Intervención mediante estrategias de negociación, fa-
cilitación, mediación, conciliación, entre otras, que marcan un de-
rrotero para el desescalamiento de las tensiones. Aquí se ubican los 
procesos de paz y los diálogos. 

• 	  Posconflicto: Es el resultado de los procesos de resolución o trámite 
de los conflictos. Suelen ser aparentes, pues en muchas ocasiones 
los conflictos siguen una dinámica circular, por lo que el resurgi-
miento de las tensiones es probable. 
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Gráfica 2. Etapas del Conflicto

Fuente: Fuente: Corporación Observatorio Gestión de Conflictos y Construcción de Paz, 
Cobsepaz. Extraído de Cascón Soriano (2001). 

La descripción de cómo surgen, se desarrollan, desaparecen y reaparecen 
los conflictos es a menudo objeto de disputa entre las partes en conflicto 
y terceros interesados. Esta situación es especialmente cierta cuando se 
trata de conflictos de naturaleza histórica, donde existen múltiples inter-
pretaciones de la historia del conflicto, que provienen de diversos sectores 
sociales, como: actores en conflicto, comunidades afrocolombianas, orga-
nizaciones, personas en la política, campesinas, mujeres, indígenas, entre 
otros. 

Por esta razón, en Colombia hemos sido testigos de numerosas iniciativas, 
organizaciones e instituciones (estatales y civiles), que han identificado las 
causas de diversas etapas del conflicto armado en el país. Existen ejem-
plos como el Centro Nacional de Memoria Histórica (CNMH, 2013), creado 
a través de la Ley 1448 de 2011. En el contexto de los “Diálogos de Paz de 
La Habana”, sobresalen la Comisión Histórica del Conflicto y sus Víctimas 
(2015) y la Comisión para el Esclarecimiento de la Verdad, la Convivencia 
y la No Repetición (2022), creada en el marco de la implementación del 
Acuerdo Final para la Terminación del Conflicto y la Construcción de una 
Paz Estable y Duradera (noviembre 24 de 2016), suscrito entre el Estado 
colombiano y las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia – Ejército 
del Pueblo (FARC–EP).

Ejemplos de conflictos:
• 	   
• 	  Conflictos por el agua entre comunidades – Necesidades 
• 	  Conflictos en el trabajo por la repartición de las cargas – Intereses
• 	  Conflictos entre grupos ideológicos por cómo se debe llevar la eco-

nomía de un país – Valores
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Violencias: Conceptos, tipos y expresiones

Se cree comúnmente que el conflicto y la violencia son términos intercam-
biables y/o sinónimos. Sin embargo, esta percepción no es precisa. A pesar 
de que algunos conflictos implican expresiones de violencia, no todos son 
así. Por ejemplo, no sería adecuado considerar un conflicto como violento 
cuando se maneja mediante un diálogo constructivo, empático y orienta-
do hacia el acuerdo mutuo. Esta distinción se vuelve más clara al observar 
diversas conceptualizaciones sobre la violencia (Tabla 3)

Tabla 3. Conceptos sobre la violencia

Diccionario 
María Moliner

Es una acción injusta con la que se ofende o perjudica 
a alguien. 

Johan 
Galtung

Está presente cuando los seres humanos se ven in-
fluidos de tal manera que sus realizaciones efectivas, 
simbólicas y mentales están por debajo de sus realiza-
ciones potenciales. 

Vicent  
Martínez 
Guzmán

[...] cómo la transgresión altera el ajuste original de las 
relaciones entre los seres humanos y entre estos y la 
tierra, es injusta, subordina a las mujeres, domina de 
manera depredadora a la naturaleza.

Fuente: Corporación Observatorio Gestión de Conflictos y Construcción de Paz, Cobsepaz. 
Adaptación de Molina Rueda & Muñoz (2004). 

Cómo se observa en la Tabla 3, las violencias suelen estar asociadas con las 
injusticias, la dominación, la eliminación de las potencialidades (o posibili-
dades) de las otras y los otros. 

Para entender de manera más clara a qué nos referimos cuando analiza-
mos las violencias y sus expresiones, es pertinente retomar la distinción 
que hace Galtung (1998A) sobre las tres dimensiones en las que emergen: 

La acción, la estructura y la cultura. A partir de estas dimensiones, este in-
vestigador para la paz noruego propone una tipología de las violencias, que 
se compone de los siguientes tipos y expresiones: violencias directas, vio-
lencias estructurales y violencias culturales. 

Violencias directas: Acciones que generan daños de manera deliberada 
contra la integridad física y psicológica del otro o la otra. Estas violencias 
son visibles en forma de conductas específicas. 

Ejemplos de expresiones de las violencias directas:  

• 	  Cuando un compañero de clase golpea a otro, en el marco de una 
discusión por un desacuerdo. 

• 	  Cuando un hombre se refiere a una mujer con palabras degradan-
tes, solo porque se viste de la manera que quiere.

• 	  Cuando un actor armado impide el ingreso de alimentos a un muni-
cipio, como parte de su táctica de guerra. 

• 	  Cuando una persona amenaza a otra para robar sus pertenencias. 
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Violencias estructurales: Una estructura social puede entenderse como 
una formación donde se ubica el conjunto de relaciones humanas que 
componen lo productivo y lo reproductivo. Por ejemplo, en el mundo con-
temporáneo existe una estructura social compuesta por el mercado (lo 
productivo) y el patriarcado (lo reproductivo). Las violencias estructurales 
se refieren a esas formas de relacionamiento humano en los niveles pro-
ductivo y reproductivo, que tienen resultados injustos y desiguales para 
las personas y que, generalmente, parecen ser imposibles de cambiar. Se 
configuran expresiones de las violencias estructurales cuando se niegan 
las necesidades de una población específica, que pueden incluir contradic-
ciones de carácter histórico. 

Ejemplos de expresiones de las violencias estructurales: 

• 	  Cuando algunos sectores de la sociedad no entienden como tra-
bajo las labores del cuidado que suelen ser realizadas por mujeres 
y, por ende, no le otorgan valor social alguno. Esto tiene resultados 
injustos y desiguales para las mujeres en términos de autonomía, 
bienestar y posibilidades de autorrealización.  

• 	  Cuando se realizan actividades productivas a gran escala, por ejem-
plo, megaproyectos que contaminan la naturaleza y afectan a co-
munidades enteras. Tal es el caso de industrias tecnológicas, texti-
les o minero-energéticas, cuyos desechos contaminan cuerpos de 
agua y extensiones de tierra. 

• 	  Cuando el Estado promueve de manera sistemática políticas que 
repercuten en la salud de los ciudadanos y las ciudadanas. En este 
caso se ubica la fumigación de cultivos de uso ilícito con glifosa-
to, una práctica que, a pesar de ser señalada por múltiples estudios 
como perjudicial para la salud de habitantes de los territorios fumi-
gados, fue clave en la política antinarcóticos de diferentes gobiernos 
en la historia reciente del país. 

Violencias culturales: Es definida por Galtung (1998ª. p.16) como “la suma 
total de todos los mitos, de gloria y trauma y demás, que sirven para justi-
ficar la violencia directa”. Se expresa en forma de actitudes, es decir, como 
predisposiciones positivas o negativas frente a realidades concretas. 

Ejemplos de expresiones de las violencias culturales: 

• 	  Los discursos religiosos y políticos que clasifican a integrantes de 
la población LGBTIQ+ como “anormales”, “desviados”, “enfermos” o 
“degenerados”, y que buscan corromper la “pulcritud” de las niñas, 
los niños y de la sociedad en su conjunto.

• 	  Las representaciones racistas de la población negra norteamerica-
na, que se transmitían en comerciales televisivos durante el siglo 
XX. Así, en estos comerciales se representaba a la gente negra como 
no humana, ignorante, violenta o semejante a animales como los 
monos. 

• 	  Estereotipos promovidos por actores, armados y no armados, so-
bre la población civil habitante de zonas de fuerte conflicto arma-
do, como miembros de alguno de los grupos beligerantes. Aquí se 
ubican casos como el del norte del Cauca, en donde sus habitantes 
eran frecuentemente tildados como “guerrilleros”, así no estuvieran 
vinculados a ningún grupo armado. 

Galtung (1998A) formula un triángulo, para referirse a los tres tipos y expre-
siones de las violencias (ver Gráfica 3). 
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Gráfica 3. Triángulo de las violencias de Galtung

Fuente: Fuente: Corporación Observatorio Gestión de Conflictos y Construcción de Paz, 
Cobsepaz. Extraído del texto Galtung, j. (1998). Tras la violencia, 3r: Reconstrucción, reconci-
liación, resolución. Bakeas Bilbao, Spain

Aunque para facilitar su análisis, se menciona a las violencias directas, es-
tructurales y culturales de manera separada, en la realidad se expresan de 
manera sincrónica, es decir, todas al mismo tiempo, además se encuentran 
tan estrechamente relacionadas, que generalmente una no puede ser sin 
la otra. El siguiente diagrama muestra un ejemplo de cómo las violencias 
se encuentran interconectadas.

Gráfica 4. Ejemplo aplicado del Triángulo de las violencias de Galtung

Fuente: Corporación Observatorio Gestión de Conflictos y Construcción de Paz, Cobsepaz.
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Tomando en cuenta los conceptos estudiados, es viable distinguir entre 
conflictos no violentos y violentos. Un conflicto no violento sería aquel 
en el que existen diferencias de intereses, necesidades o valores, pero se 
afronta sin degradar o estigmatizar la identidad del otro y la otra (violen-
cias culturales), sin negar por completo sus necesidades (violencias estruc-
turales), y sin atentar contra su integridad física o psicológica (violencias 
directas). Este tipo de conflicto no debería generar resultados injustos para 
ninguna de las partes. Mientras que en un conflicto violento se observa la 
estigmatización y degradación de la otra y el otro, la negación total de sus 
necesidades, y conductas que atentan contra su integridad física o psico-
lógica, generando daños.

¿Resolución, gestión o transformación de conflictos?

Sobre la resolución de conflictos, Ledereach alude a cuestionamientos 
realizados por colegas latinoamericanos con respecto al término, quienes 
plantearon que la idea de “resolución” puede traer “el peligro de la coop-
tación, un intento por deshacerse del conflicto cuando las personas están 
planteando temas importantes y legítimos” (Lederach, 2003. p.7). Efectiva-
mente, la urgencia por implementar soluciones rápidas que puedan deses-
calar tensiones y dar cierre a un conflicto, puede resultar en la desestima-
ción de reivindicaciones, necesidades o causas legítimas que ocasionan su 
emergencia. La aparente “resolución” de un conflicto puede corresponder 
sólo a un momento de disminución o de quietud, antes de su profundiza-
ción y escalamiento de intensidad. 

Lederach decide formular el concepto de transformación de conflictos, 
describiéndolo así: 

La transformación de conflictos es visualizar y responder a los flujos y 
reflujos de los conflictos sociales como oportunidades vitales, para crear 
procesos de cambio constructivo que reducen la violencia e incremen-
tan la justicia en la interacción directa y en las estructuras sociales, y 
responden a los problemas de la vida real en las relaciones humanas. 
Lederach (2003. p.19)

Para explicar este concepto, el autor pide que imaginemos la transforma-
ción de conflictos como un viajero, compuesto por cabeza, corazón, manos 
y piernas (ver Tabla 4).
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Tabla 4. Explicación del concepto de Transformación de Conflictos 
según John Paul Lederach

Parte del cuerpo 
del viajero

Segmento
de la definición

Explicación
La transformación

de conflictos es:

Cabeza
(percepciones, 

actitudes
 y orientaciones)

Visualizar 
y responder

Visualizar se refiere a la capacidad de imagi-
nar un horizonte posible que provea de un 
propósito y una dirección. En este caso, sería 
“visualizar al conflicto positivamente, como 
un fenómeno natural que crea potencialidad 
para crecer constructivamente” (Lederach, 
2003: 20).  Responder quiere decir actuar 
conforme a la visión. En palabras de Lede-
rach (2003: 21): “la visión debe conducir a la 
acción”. 

a los flujos 
y reflujos de
los conflictos 

sociales

Con esto, el autor se refiere a los diferentes 
momentos de los conflictos.  Como metáfora 
alude al flujo y reflujo de las olas del mar, que 
tienen un ritmo (el patrón del movimiento 
de las relaciones sociales cotidianas), que las 
lleva a romper en la costa (el aumento en la 
intensidad del conflicto), o a irse formando 
en el mar (el inicio de los conflictos que se 
forma en las relaciones sociales cotidianas). 
De esa manera nos invita a conocer el ritmo 
de las olas en general, refiriéndose al patrón 
general que produce cambios en el conflicto.

Corazón
(emociones,
intuiciones

y vida espiritual)

como
oportunidades 

vitales

Entiende el conflicto como una oportunidad 
para el crecimiento y el incremento del co-
nocimiento sobre uno, los otros, las otras y 
la sociedad. El conflicto es vital, en tanto es 
parte natural de la experiencia humana, que 
nos mueve a nuevos momentos. 

Manos 
(lo práctico)

para crear
procesos de

cambio
constructivo

Procesos de cambio constructivo, como lo 
que fundamenta la idea que el conflicto pue-
de pasar de ser algo destructivo, a algo cons-
tructivo, que se puede crear.

Piernas y pies
(la puesta

en movimiento 
de nuestros
conceptos,
emociones
y prácticas)

que reducen
la violencia

e incrementan
la justicia

La transformación de conflictos, asumida 
como un ejercicio que busca producir proce-
sos constructivos, mediante el trabajo sobre 
el conflicto, implica un esfuerzo continuo 
para reducir la violencia e incrementar la 
justicia.

en la interacción 
directa y en

las estructuras 
sociales

El esfuerzo por reducir las violencias e incre-
mentar la justicia debe hacerse de manera 
personal, grupal y en la sociedad. 

y responden a los 
problemas de la 

vida real en
las relaciones 

humanas.

Fuente: Corporación Observatorio Gestión de Conflictos y Construcción de Paz, Cobsepaz. 
Adaptación de Lederach (2003)
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TEMA 2. Conceptos y tipos de Paz.

La paz es un término complejo, difícil de definir y comprender. Se asocia 
frecuentemente con una sensación de calma, armonía, ausencia de con-
flictos o fin de las violencias. Se ha concebido como una utopía, al represen-
tar el ideal hacia el cual la humanidad debe aspirar para alcanzar un estado 
final de desarrollo. 

Dentro de este contexto, se han generado debates sobre los medios nece-
sarios para poder avanzar en los procesos de construcción de “las paces”, 
incluyendo la controvertida idea de que la paz solo es posible después de 
una guerra.

En el ámbito académico y práctico de la construcción de la paz, 
han surgido diversos debates que cuestionan las definiciones y 
conceptualizaciones convencionales del término. 

El propósito de esta unidad es explorar y explicar diversos con-
ceptos y tipos de paz, en el marco de las muchas paces.
Paz negativa y paz positiva

Paz Negativa: Es comprendida como la ausencia de guerra. En térmi-
nos del triángulo de las violencias de Johan Galtung, explorado en el 
acápite anterior, puede entenderse como la ausencia de violencias di-
rectas. Esta aproximación a la paz implica procesos de Desarme, Des-
movilización y Reintegración / Reincorporación (DDRR), ceses al fuego 
y de hostilidades y amnistías, que suelen incluirse en acuerdos de paz.

Paz Positiva: En consonancia con lo propuesto por Galtung (retomado 
por Harto de Vera, 2016) en el triángulo de las violencias, la “paz positiva” 
puede entenderse como un concepto multidimensional, que establece 
que la paz puede ser construida sólo cuando se da el fin de las violen-
cias (directas, estructurales y culturales). 

En comparación con el concepto de paz negativa, la paz positiva tie-
ne un alcance más amplio, pues entiende que es complejo avanzar en 
los procesos de construcción de “las paces” si se sostienen condiciones 
estructurales de desigualdad e injusticia, si perduran discursos que le-
gitimen en el ámbito de lo cultural la violencia contra las personas, y si 
no se detienen los múltiples daños causados por las violencias directas. 

En sociedades que experimentan conflictos armados internos, como 
Colombia, se entendería que la paz positiva se percibe cuando un gru-
po armado hace dejación de sus armas, y esta decisión se complemen-
ta con cambios en factores estructurales y culturales que dieron origen 
a las violencias armadas. 
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Así, para avanzar en la construcción de una paz positiva sería clave, en 
el plano estructural, impulsar políticas redistributivas de los recursos, 
del poder político, democratización del acceso a la tierra; y en el plano 
cultural, la promoción de políticas de reconocimiento de las identida-
des de las otras y los otros, sus saberes, conocimientos y prácticas co-
tidianas. 

 
Paz imperfecta

En cierto sentido, distintos enfoques previos sobre la paz se centran en el 
antagonismo entre violencia y paz, sugiriendo que la paz solo puede cons-
truirse cuando se logre una ausencia total de las múltiples violencias en 
una sociedad. Según esta perspectiva, la paz y la violencia son fenómenos 
opuestos, donde una (la paz) sólo puede manifestarse cuando no hay pre-
sencia de la otra (la violencia). Esta concepción también subyace a las visio-
nes de la paz como un proyecto utópico, es decir, un estado final al que las 
sociedades humanas llegarán cuando se haya erradicado completamente 
todas las expresiones de las violencias.

Francisco Adolfo Muñoz (2001) critica estas concepciones, al señalar que, 
incluso en contextos donde prevalecen las violencias, pueden surgir y pro-
moverse acciones de paz. Propone una noción de paz imperfecta, recono-
ciendo que la paz puede coexistir con diversas expresiones de las violen-
cias (directas, culturales y estructurales), en contextos donde es posible 
gestionar pacíficamente los conflictos y, paulatinamente, deconstruirlas 
apoyándose en las capacidades humanas que tenemos para hacer “las pa-
ces”. Muñoz describe a la paz imperfecta como procesual, inacabada y en 
permanente construcción, sus tres características fundamentales (Muñoz, 
2018). 

Desde esta perspectiva, la paz se concibe no como un ideal utópico, sino 
como un conjunto de acciones e iniciativas que, aún en medio de las violen-
cias, contribuyen a promover la diversidad, la igualdad y el reconocimiento. 

Ejemplos de paz imperfecta: 
• 	  Un grupo de mujeres en un municipio con una alta tasa de femini-

cidios, que se organiza para promover y defender los derechos de 
las mujeres. 

• 	  Un ejercicio de mediación entre grupos armados liderado por una 
organización civil con el fin de garantizar la seguridad de los habi-
tantes de un territorio. 

Este enfoque destaca las acciones cotidianas de paz, emprendidas 
por personas, grupos y comunidades, superando así la visión res-
tringida que vincula a la paz y a la violencia únicamente con gran-
des conflictos bélicos, el papel del Estado y los procesos de paz.
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• 	  Una colectividad de jóvenes en un sector fuertemente afectado por 
desigualdades económicas que se reúnen con la administración 
municipal, para generar acciones que faciliten el acceso de la pobla-
ción juvenil a actividades artísticas, culturales y deportivas. 

• 	  Un programa de radio comunitaria que busca reivindicar la historia 
de un grupo de campesinos habitantes de un municipio afectado 
por el conflicto armado y que son fuertemente estigmatizados por 
algunos sectores de la sociedad. 

Paz liberal

Desde la década de 1990, potencias mundiales y entidades internacionales, 
como la Organización de las Naciones Unidas (ONU), han desarrollado di-
versos modelos de paz para abordar desafíos planteados en contextos de 
postconflicto armado y procesos de construcción de “las paces”. Entre estos 
modelos se destaca el concepto de “peace building” (construcción de paz) 
que, de forma similar a la noción de paz positiva de Johan Galtung, recono-
ce que la paz es un proceso continuo que busca transformar las estructuras 
y culturas que generan violencias armadas en determinadas sociedades. 

En contextos de postconflicto armado, en países como Colombia, 
Irak y Timor Oriental, diferentes actores de la sociedad internacional 
han promovido políticas que abordan las dimensiones estructurales 
y culturales de los conflictos. Este enfoque ha dado lugar a lo que 
académicos como Sanz (2010), Mac Ginty (2010) y Roberts (2011) han 
denominado “paz liberal”.

Según Eneko Sanz (2010), la paz liberal surge del “consenso liberal”, que 
emergió a principios de la década de 1990, tras el fin de la Unión Soviéti-
ca y el dominio estadounidense. Este enfoque enfatiza en la necesidad de 
promover en sociedades afectadas por conflictos armados un modelo que 
priorice la democracia liberal, la economía de mercado y el pluralismo ét-
nico–cultural. Estos elementos se consideraban esenciales para lograr una 
transición hacia un estado de paz sostenible. A continuación, se detallan 
estos elementos:

• 	  Democracia liberal: Modelo de organización estatal y de gobierno 
que tiene como principios la división de ramas del poder público 
(ejecutivo, legislativo y judicial), la participación representativa por 
medio del voto y la existencia de un sistema plural de partidos po-
líticos. 

• 	  Economía de mercado: Modelo de organización económica que 
tiene como principios la propiedad privada, la definición de precios 
a través de la oferta y la demanda y el trabajo asalariado. 

• 	  Pluralismo étnico–cultural: Modelo que reconoce diversas identi-
dades étnicas y culturales, como válidas frente a la ley y, por tanto, 
merecedoras del goce pleno de su ciudadanía. 
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Las intervenciones centradas en la paz liberal expresaban querer construir 
en estas sociedades las instituciones necesarias que permitieran la existen-
cia de los anteriores elementos. En casos como el de Irak, estas interven-
ciones, lideradas por los Estados Unidos de América, tomaron un carácter 
“estatista”, es decir, se centraron en el fortalecimiento de instituciones libe-
rales para hacer frente a los retos del postconflicto armado. En otros casos, 
se formularon alternativas “sociocéntricas” que, bajo el concepto de “socie-
dad civil”, buscaron fortalecer iniciativas de abajo hacia arriba, en campos 
políticos y empresariales, focalizándose en los propios habitantes del país. 

Paz territorial

Es un modelo de paz propuesto por la Oficina del Alto Comi-
sionado para la Paz durante los “Diálogos de Paz de La Habana 
(Mesa de Conversaciones para la Terminación del Conflicto y la 
Construcción de una Paz Estable y Duradera), que iniciaron en 
2012, entre el Estado colombiano y las FARC–EP. El autor de este 
concepto fue el entonces comisionado de paz, Sergio Jaramillo.

Este modelo plantea que una de las explicaciones más profundas del con-
flicto armado puede encontrarse en la falta de presencia civil del Estado 
en los territorios, en muchas zonas donde solamente hay una presencia 
militar. Agrega que la falta de acceso a servicios y la materialización de de-
rechos, la debilidad de las administraciones locales, la imposibilidad de ac-
ceso a la justicia, la inexistencia de infraestructura rural o la falta de forma-
lización de tierras, constituyen condiciones de desigualdad que facilitaron 
el conflicto armado colombiano. 

Por ello, el gobierno propuso que se debía ejecutar un proceso diferenciado 
territorialmente; es decir, que tuviera en cuenta las particularidades de los 
territorios más afectados por el conflicto armado colombiano (violencias 
directas). Este proceso de construcción de “paces territoriales” debía con-
tribuir a cerrar las brechas de desigualdad entre la ciudad (lo urbano) y el 
campo (violencias estructurales), mediante el fortalecimiento del acceso a 
la justicia, la formalización de tierras, la construcción de infraestructura vial 
y educativa, la profundización de las capacidades de las administraciones 
locales, entre otros aspectos. 

Con el objetivo de dar un carácter territorial diferenciado al proceso, ade-
más de dotarlo de legitimidad, debía pasar por un momento de formula-
ción participativa de carácter subregional, que incluyera voces y propues-
tas de las comunidades en los territorios. De allí nacen los Programas de 
Desarrollo con Enfoque Territorial (PDET), una herramienta que se estable-
ció como clave para la consecución de la Paz Territorial. 
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Durante el gobierno de Iván Duque (2018–2022), este proceso fue 
reencuadrado en el marco de la llamada “Paz con legalidad”, una 
propuesta que ha suscitado críticas con respecto al sostenimien-
to del espíritu participativo de procesos relacionados con la Paz 
Territorial, particularmente con los PDET (Estrada Álvarez et al., 
2021).

Luis Peña (2019) menciona que, durante el proceso de diálogos y negocia-
ciones de paz de La Habana, la Delegación de Paz de las FARC–EP formuló 
una propuesta de paz territorial, en la que se proponía solucionar la proble-
mática del no acceso a la tierra de la población campesina y la debilidad en 
términos de articulación política y económica de las regiones afectadas por 
el conflicto armado, en comparación con el resto del país. 

Esta visión se concretó en lo que llamaron “Terrepaz”, que propuso la crea-
ción de “zonas delimitadas donde se conservarían los principios económi-
cos, políticos y culturales bajo los que esta guerrilla ha operado en ciertas 
áreas geográficas y que permitirían la reparación de las víctimas, la deja-
ción de las armas y el eventual cese bilateral definitivo” (Peña, 2019. p.31). 

Así lo planteó la Delegación de Paz de las FARC–EP en La Habana: 

Los territorios especiales para la construcción de la paz constituyen el 
espacio social y geográfico para la transformación integral de las FARC–
EP en su dimensión territorial, en lo político, lo económico, lo social y 
cultural, habitados por ex combatientes, familiares y allegados, y los ciu-
dadanos vecinos del lugar, dentro del orden constitucional surgido del 
proceso de diálogos y las formas de organización política y social que se 
derivan del ejercicio de la democracia directa, autogestionaria y comu-
nitaria, a través de cabildos o asambleas populares (Delegación de Paz 
de las FARC–EP, citado por Peña, 2019. p.31)

Los “Terrepaz” proponían una alternativa colectiva para el desarrollo de pro-
cesos de reincorporación a la vida civil de personas ex combatientes de 
las FARC–EP. Se plantearon como oportunidades para promover la “opera-
ción de grandes cooperativas para la producción tanto para la subsistencia 
como para crear encadenamientos industriales y comerciales” (Peña, 2019. 
p.31). Esta propuesta no tuvo acogida por parte del gobierno de Juan Ma-
nuel Santos (2010–2018), debido al temor de que se diera una réplica de 
las antiguas zonas de distensión (despeje), como se plantearon durante el 
gobierno de Andrés Pastrana (1998–2002), en el marco del proceso de paz 
del Caguán. 

Como se evidenció posteriormente, en el proceso de implementación del 
Acuerdo Final para la Terminación del Conflicto y la Construcción de una 
Paz Estable y Duradera (iniciado en diciembre 1 de 2016), se reconoció la ne-
cesidad de crear lugares donde las personas excombatientes de las FARC–
EP pudieran habitar e iniciar sus procesos de reincorporación (en lo social, 
lo económico y lo político). Primero se conocieron como Zonas Veredales 
Transitorias de Normalización (ZVTN) y Puntos Transitorias de Normaliza-
ción (PTN), y posteriormente fueron renombrados como Espacios Territo-
riales de Capacitación y Reincorporación (ETCR). 
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Según informes trimestrales, elaborados por la Misión de Verificación de 
la ONU, los ETCR y las Nuevas Áreas de Reincorporación (NAR) han sido 
espacios fuertemente afectados por las violencias directas contra personas 
ex combatientes y Firmantes de paz, que han sido victimizadas (amenazas, 
asesinatos, desapariciones forzadas).

Paz ambiental

Diferentes elaboraciones conceptuales sobre la paz ambiental se origina-
ron en experiencias de cooperación en América Central y África, relacio-
nadas con el cuidado de fuentes hídricas, al destacar la capacidad de los 
ecosistemas compartidos para fomentar la cooperación en contextos de 
conflicto armado (Carius, 2006). Se sugiere que los problemas medioam-
bientales y los conflictos socioambientales pueden pasar de la competen-
cia a la cooperación, cuando se priorizan las fronteras ecosistémicas sobre 
las administrativas, lo que trae posibilidades de construir “las paces” entre 
poblaciones enfrentadas. 

La paz ambiental promueve la idea que diversas comunidades que 
comparten, por ejemplo, un río como espacio vital para sus activi-
dades cotidianas, pueden encontrar en el carácter compartido de 
ese río una posibilidad para emprender acciones de cooperación, 
transformación de conflictos, iniciativas de paz, promoción de la 
convivencia y la reconciliación. 

Hay falta de consenso sobre los efectos de la cooperación ambiental en la 
sostenibilidad de la paz. Algunos críticos, como Ide & Detges (2018), argu-
mentan que los modelos de paz ambiental tienden a despolitizar la coope-
ración, al ignorar diversas identidades y diferencias históricas que influyen 
en la disposición de personas, grupos y comunidades para cooperar. Por 
ejemplo, la iniciativa palestino–israelí “Good Water Neighbors” es criticada 
por su enfoque en la dependencia material y la escasez de recursos, y des-
conoce conflictos y desigualdades históricas que dificultan la cooperación 
entre la población palestina e israelí. 

Frente a este escenario complejo de la paz ambiental, en donde la exis-
tencia de ecosistemas compartidos no es siempre un factor que propicie 
la cooperación, Dresse et al. (2019) proponen una serie de modelos de paz 
ambiental, que diferencian de manera gradual los distintos tipos de “pa-
ces” que se pueden construir en escenarios donde existen ecosistemas 
compartidos. Esta propuesta enfatiza en cómo las iniciativas de paz am-
biental pueden ser analizadas según los criterios referidos a las condiciones 
iniciales en las que emergen, los mecanismos para alcanzar sus fines y las 
expectativas. Según estos criterios, las iniciativas de paz ambiental pueden 
clasificarse en diferentes modelos:
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• 	  Técnico: Implica una división del trabajo en la gestión y preserva-
ción del medio ambiente, lo que permite minimizar la interacción 
en situaciones de conflictos previos y bajos incentivos.

• 	  Restaurativo: Facilita la creación de espacios para el reconocimien-
to de injusticias y la legitimación del otro y la otra como interlocu-
tores válidos mediante el cuidado de los ecosistemas compartidos.

• 	  Sostenible–distributivo: Tiene como objetivo visibilizar y abordar 
las causas estructurales que subyacen al conflicto, mediante una 
distribución equitativa de recursos (Dresse et al., 2019, retomado por 
Padilla Quintero et al., 2022).

El modelo de Dresse et al. (2019), y otros enfoques contemporáneos en el 
campo de la paz ambiental, buscan superar limitaciones de enfoques tradi-
cionales, ya que promueven un análisis relacional, crítico y contextualizado 
de iniciativas de paz ambiental en diferentes contextos geográficos y so-
ciopolíticos, que no idealizan la dependencia material a ecosistemas com-
partidos, como detonantes de cooperación, en especial, cuando persisten 
conflictos históricos y desiguales.

En el marco de la paz ambiental sobresalen experiencias distintas a las 
enunciadas por el modelo de Dresse et al. (2019). Se trae a colación el traba-
jo de la Fundación Protectora Ambiental de Planadas Tolima (FUPAPT), una 
organización de base comunitaria, integrada por jóvenes ambientalistas de 
Planadas, donde se puede apreciar un enfoque “transformador” o “desde 
abajo”, en los procesos de construcción de “las paces” ambientales. 

Jóvenes que construyen paces ambientales han impulsado un proceso 
de formulación de una política pública ambiental para Planadas (Tolima), 
con la cual se busca facilitar el cuidado del ambiente a nivel local y abor-
dar diferentes problemáticas; en el proceso de formulación integraron a 
diversas organizaciones comunitarias y campesinas, que aportaron sus co-
nocimientos territoriales y las preocupaciones sobre lo que acontece en el 
municipio, desde sus experiencias cotidianas. 

La Fundación Protectora Ambiental de Planadas Tolima ha adelantado jor-
nadas de cuidado ambiental, en alianza con el Ejército Nacional, para pro-
mover la creación de espacios que contribuyen a contrarrestar la brecha 
existente entre la población local y diversas entidades del Estado, de una 
manera constructiva, teniendo en cuenta que el Sur del Tolima fue un te-
rritorio fuertemente estigmatizado, al ser señalado como ‘zona roja’, o zona 
guerrillera, en donde las personas eran ‘etiquetadas’, sin prueba alguna, 
como “militantes”, “simpatizantes” y “colaboradoras” de la guerrilla de las 
FARC–EP.

Estos ejercicios pueden entenderse como una visión de paz ambiental que, 
desde los procesos de base comunitaria, buscan modificar violencias es-
tructurales, culturales y directas en Planadas. 

Es un tipo de paz propuesta por Esteban Ramos Muslera

Se entiende la paz como un constructo social, en permanente trans-
formación, que puede ser potenciado mediante el fomento de proce-
sos de intercambio, relación y reflexión participativos que favorezcan la 
construcción de medios y modos de atender las necesidades de unos y 
otros sinérgicamente. Ramo, E. (2015. p.62):

Cuando el autor hace referencia a que la paz es un “constructo social”, plan-
tea que no es un elemento natural e inmutable, definido de manera to-
tal por una lógica externa a seres humanos; en cambio, se propone la paz 
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transformadora como procesos construidos por personas, grupos y comu-
nidades, de manera continua en su cotidianidad.
 
Es un constructo que se cristaliza en relaciones sociales, con la participa-
ción de entidades que proponen cómo se entiende la paz, articulándose a 
múltiples planteamientos para avanzar en los procesos de construcción de 
“las paces”. Sobresale la “permanente transformación”, porque la forma de 
comprender y practicar “las paces” transformadoras puede estar en cons-
tante cambio y en tensión con otras formas de construir “las paces”. 

Para Ramos Muslera (2015. p.65), la paz transformadora puede fomentar-
se mediante “procesos de intercambio, relación y reflexión participativos”; 
es decir, a través de una práctica constante de intercambio colectivo, que 
además debe darse en los procesos de construcción de “las paces” entre 
diferentes sujetos y redes. Es una propuesta fundamentada en conside-
raciones vinculadas a la teoría del caos, que clasifica a los sistemas socia-
les humanos como abiertos y auto organizados, en constante recepción y 
eyección de flujos sociales que mantienen un equilibrio. 

La paz transformadora puede impulsar el reconocimiento de algunas ne-
cesidades de quienes se involucran e intentan aportar a los procesos de 
construcción de “las paces” de una manera colectiva, sinérgica y satisfac-
toria. Iniciativas relacionadas con la paz transformadora implican la facilita-
ción de esos flujos de intercambio, al querer eliminar las condiciones que 
posibilitan las violencias e impiden la satisfacción de necesidades (como la 
desigualdad o la estigmatización), y permiten el agenciamiento de cam-
bios en los contextos conflictivos, en múltiples territorios.

Paz total

La paz total es el nombre que el actual gobierno del presidente Gustavo 
Petro (2022–2026) utilizó para referirse a su política de paz, en articulación 
con un enfoque de seguridad humana. Según la Ley 2272 de 2022 (“Ley de 
Paz Total”), el marco normativo que faculta al presidente para adelantar 
procesos de negociaciones políticas, la paz total se comprende como 

“[...] una política de Estado. [...] prioritaria y transversal en los asuntos de 
Estado, participativa, amplia, incluyente e integral, tanto en lo referente 
a la implementación de acuerdos, como con relación a procesos de ne-
gociación, diálogo y sometimiento a la justicia. Los instrumentos de la 
paz total tendrán como finalidad prevalente el logro de la paz estable y 
duradera, con garantías de no repetición y de seguridad para todos los 
colombianos; estándares que eviten la impunidad y garanticen en el 
mayor nivel posible, los derechos de las víctimas a la verdad, la justicia y 
la reparación” (Congreso de la República, 2022).

El objetivo del actual Gobierno es lograr un cierre definitivo al conflicto ar-
mado colombiano, para ello establece como condición necesaria el desa-
rrollo de negociaciones políticas y la suscripción de acuerdos de paz (con 
la guerrilla del ELN y los grupos disidentes) y, paralelamente, procesos de 
sometimiento a la justicia (con grupos neoparamilitares y otros actores del 
crimen organizado). 

A nivel conceptual, la Paz Total cuenta con algunas elaboraciones de tipo 
académico, provenientes del campo de la investigación para la paz. Es un 
concepto formulado desde arriba, utilizado para definir una política de paz 
gubernamental. Tiene cercanía con el concepto de paz negativa, ya que 
entre sus proyecciones tiene la intención de finalizar las violencias arma-
das (directas); y se relaciona con visiones positivas o transformadoras de la 
paz, al proponer una contribución a la transformación de los territorios más 
afectados por la guerra. 
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Paces desde abajo

Wolfgang Dietrich (1997) formuló, en el texto A call for many peaces [Un 
llamado para muchas paces], la necesidad de dejar de pensar la paz como 
un concepto singular y universal, frecuentemente vinculado con la noción 
de paz negativa, es decir, ligado a la ausencia de guerras. En su lugar, men-
ciona que el concepto puede adquirir diferentes significados, dependiendo 
del contexto y el lugar social desde donde se proponga teórica y empírica-
mente. 

Para desarrollar su idea, el investigador para la paz austríaco analiza cómo 
la paz ha sido entendida en diferentes momentos históricos, en diversas 
sociedades humanas occidentales y no occidentales, y menciona la exis-
tencia de interpretaciones energéticas, morales, modernas, posmodernas 
o transracionales de la paz. 

Propone que practicantes de la paz faciliten y provoquen múlti-
ples formas de entender y promover “las paces”, que se salgan 
del marco común desde el que convencional, tradicional e histó-
ricamente se han entendido “las paces”. 

Por ello, resulta útil dejar de hablar de la paz en singular, para, 
en su lugar, asumirla de manera plural, siendo conscientes de la 
existencia de las “muchas paces”.

La investigadora para la paz colombiana Esperanza Hernández (2009) pro-
pone el concepto de paces desde abajo, cuando se refiere a diferentes ini-
ciativas de construcción de paz que, desde el enfoque epistemológico y 
ontológico de la paz imperfecta, son promovidas por muy diversos actores 
de la sociedad civil, quienes impulsan acciones cotidianas que contribuyen 
a los procesos de construcción de “las paces”. En una primera etapa, Her-
nández las llamó “iniciativas de paz de base social”, para luego nombrarlas 
como “empoderamientos pacifistas”, apoyándose en las propuestas de la 
paz imperfecta. 

“las paces” desde abajo pueden desplegarse de diferentes maneras: Frente 
a las violencias estructurales, el conflicto armado interno y los procesos de 
democratización, entre otros contextos sociopolíticos. Hernández (2009) 
propone un inventario de iniciativas y acciones de paz que se desarrollan 
en estos contextos: Comunidades de paz, experiencias de desobediencia 
civil, colectivos de objetores de conciencia al servicio militar obligatorio, 
procesos indígenas de educación propia, entre otras experiencias de em-
poderamientos pacifistas.  

Granados–García (2021) relaciona la noción de “paces cotidianas” con el 
concepto pluriverso, formulado por Arturo Escobar. Menciona que resulta 
articulable con la noción de mundo relacional, entendida desde la idea de 
un mundo donde caben muchos mundos, es decir, la existencia de múlti-
ples formas de habitarlo, en coexistencia pacífica y relacional (asunto que 
de ninguna manera obvia posibles tensiones y conflictos). Así lo propone: 
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El enfoque de paces cotidianas que aquí perfilo encuentra un terreno 
fértil en la ontología política de Arturo Escobar (2015). Construir “paces” 
en una escala cotidiana, en el mundo de la vida, conlleva, sin agotarse 
en ello, el cuidado del pluriverso. Esto es, la defensa activa de los mu-
chos mundos que, interconectados, habitan el planeta. Se trata de la 
reivindicación de la autonomía para cambiar las normas (la gramática) 
de un mundo desde adentro y en sus propios términos. La afirmación 
del pluriverso implica deconstruir la dinámica relacional que favorece la 
colonización de un mundo por otro y estallar el mito del “Mundo ideal y 
feliz” a partir del cual todos los mundos deberían constituirse a su ima-
gen y semejanza” (Granados–García, 2021. p.28)

Las propuestas teóricas de Dietrich, junto a las de Hernández y Escobar, 
contribuyeron a alimentar el proceso de investigación “Pluriverso de Paces 
en el Sur del Tolima”, adelantado por las universidades de Ibagué (Colom-
bia) y East Anglia (Inglaterra), buscando facilitar procesos que permitieran 
a diferentes organizaciones comunitarias de la región sur del Tolima expre-
sar, poner en diálogo y fortalecer sus propias visiones y estrategias de paz 
(Rodríguez Fernández et al., 2022). 

Las visiones pueden ser entendidas como los objetivos a largo plazo de las 
organizaciones. Las estrategias son entendidas como el conjunto de accio-
nes creativas y organizadas que adelantan para alcanzarlos y responden 
a las particularidades propias de su lugar en la sociedad y a los procesos 
organizativos que adelantan, es decir, como campesinas, mujeres o indíge-
nas, que promueven procesos organizativos de base comunitaria, contribu-
yendo a la construcción de “las paces”. 

Se vislumbran como alternativas y resistencias frente a diferentes políticas 
de guerra y paz propuestas por el Estado colombiano y grupos armados no 
estatales que se han fundamentado en las violencias, la exclusión o la estig-
matización contra habitantes de estos territorios. Las estrategias y visiones 
de paz desarrolladas por las organizaciones de base–comunitaria partici-
pantes en el proceso, se asumen como paces desde abajo. 

“Las paces” son construcciones flexibles y dinámicas que se 
adaptan a los contextos para enfrentar desigualdades y estig-
matizaciones. Por ejemplo, organizaciones campesinas cafe-
teras que buscan generar bienestar colectivo mediante la pro-
ducción de café en territorios rurales atravesados por violencias 
armadas, estructurales y culturales.

Estas iniciativas de paz de base social aprovechan las dinámicas mercan-
tiles mediante la organización comunitaria, e intentan transformarlas y 
redirigirlas hacia procesos que les beneficien de manera colectiva. Son es-
cenarios de formación de líderes y lideresas que, como miembros de la co-
munidad y habitantes del territorio, tienen una conexión profunda entre sí 
(Aprovocal & Asocalarama, 2021; Asproicol & Ascafésagrado, 2021). 
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REFLEXIÓN

Escriba en su Diario Restaurativo: 
 

• 	  Mencione ejemplos de cómo ha percibido visiones, sentires y expre-
siones de diversas paces en su territorio.

• 	  Proponga un tipo de paz que esté experimentando y percibiendo, y 
que sienta que está contribuyendo en su proceso de construcción. 

La no violencia

La No Violencia puede ser interpretada desde diferentes ángulos. En un 
significado más sencillo se comprende como una forma de actuar que no 
genera daños intencionales a las otras y los otros. En diversos momentos y 
contextos históricos, esta filosofía se ha complementado con otros elemen-
tos, que permiten incorporarla y practicarla cotidianamente (López, 2004). 

En la historia de la No Violencia se puede encontrar esta palabra asociada 
a los códigos de conducta hinduistas, consagrados en las escrituras Upani-
shads, que consideraban a la violencia como la peor amenaza contra los se-
res vivientes. En el marco de esta filosofía, Mohandas Karamchand Gandhi 
(también conocido como Mahatma Gandhi) formuló una alternativa políti-
ca encapsulada en el concepto de Satyagraha, traducido como “resistencia 
no–violenta” y el “poder de la verdad” (Fernández y Trujillo, 2011). 

La No Violencia surge como respuesta a la situación de coloni-
zación imperial a la que fue sometida la India por parte de Gran 
Bretaña, desde el siglo XVIII hasta mediados del siglo XX; con-
sistió en una forma de actuar que buscaba resistir y transformar 
las condiciones sociales de ese país asiático, mediante la arti-
culación del uso de la palabra y la movilización de las personas.
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Con anterioridad, el escritor y poeta Henry David Thoreau propuso el térmi-
no “desobediencia civil”, para referirse a la posibilidad que tienen las perso-
nas de resistir pacíficamente a una ley o política considerada injusta; en su 
caso, se opuso a pagar impuestos que se destinarían a las guerras, lo que 
propició que fuera encarcelado (Uribe, 2015). 

El escritor Lev Nikoláievich Tolstói (León Tolstói), importante exponente de 
la literatura rusa del siglo XIX, en su texto “El reino de Dios está en vosotros”, 
aborda la violencia como hecho que contradice los principios fundamen-
tales del cristianismo, y promueve una visión de resistencia no violenta y 
objeción de conciencia frente a la guerra. 

Estas visiones e interpretaciones pueden articularse, de manera que la No 
Violencia se configure como un tipo de accionar complejo, con amplios 
repertorios de acción, que nada tiene que ver con una opción de renuncia, 
sometimiento, conformismo o un llamado a la inacción. La No Violencia no 
es un tipo de pacifismo pasivo e inútil, por el contrario, puede ser entendida 
como: 

“[...] una resistencia o rechazo a la violencia directa, [...] que busca res-
ponder integralmente a las otras dimensiones [...] esto significa que la 
no-violencia: actúa sobre la violencia física y psicológica, actúa estra-
tégicamente para cambiar estructuras sociales, y promueve toda una 
pedagogía para incidir en los patrones y referentes culturales (ideas, 
imaginarios y representaciones sociales) que sostienen las prácticas co-
tidianas”. (Fernández Niño & Trujillo Paredes, 2011. p.11).

La acción no violenta se articula con distintas formas de violencia y con-
cepciones de paz, al buscar transformar las condiciones estructurales y 
culturales que las reproducen sin recurrir a la violencia directa. Así, la No 
Violencia se plantea como una alternativa a las prácticas políticas históricas 
basadas en el uso de la violencia.

La No Violencia es una estrategia que, con el objetivo de transformar con-
flictos, aborda elementos clave, como: Partes en disputa, intereses parti-
culares, motivos de discordias o acciones de los actores. En el campo de la 
Investigación para la Paz, la No Violencia “es una manera de transformar 
el conflicto: nos incita a ser creativos, identificando tácticas y estrategias 
que nos llevan a conseguir nuestros fines, sin la eliminación, perjuicio o 
daño del otro” (Fernández y Trujillo, 2011. p.13).

La No Violencia como propuesta para transformar conflictos:

La No Violencia es una manera de transformar el conflicto, nos incita a 
actuar con creatividad, identificar tácticas y estrategias que nos lleven a 
conseguir nuestros fines, sin la eliminación, perjuicio o daño de las demás 
personas. 

Requiere el seguimiento riguroso de los siguientes pasos:

• 	  Identificar los objetivos.
• 	  Identificar los obstáculos.
• 	  Construir alternativas de acción simplificadas y secuenciales.
• 	  Construir soluciones a problemas y situaciones inesperadas.
• 	  Medir resultados.
• 	  Retroalimentar la acción.
• 	  Actuar.

Ejemplos de iniciativas No Violentas:
Huelga de piernas cruzadas (Barbacoas, Nariño) 
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ACTIVIDAD 7

Escanee el QR y revise el video: 
“300 Mujeres Barbacoanas Cruzan 
sus piernas por la dignidad de su 
municipio”, video en YouTube. 

 
Fuente: Prensasimana. (8 de julio, 
2011).
Duración: 8:38 minutos.

Derechos humanos

La Declaración Universal de Derechos Humanos, adoptada por la Asamblea 
General de las Naciones Unidas en 1948, fue el primer documento legal 
en establecer la protección universal de los derechos humanos y continúa 
siendo base trascendental de múltiples marcos normativos en materia de 
prevención, protección, promoción, defensa, exigibilidad y goce efectivo de 
derechos humanos. Sus artículos han sido determinantes en la elaboración 
de constituciones políticas, principios y convenciones de derechos huma-
nos, tratados internacionales y otros instrumentos normativos (jurídicos y 
jurisprudenciales) (Organización de las Naciones Unidas, 2024). 

El Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia ​(UNICEF, 2024) ha pro-
puesto una caracterización amplia sobre los Derechos Humanos: 

“son normas que reconocen y protegen la dignidad de todos los seres 
humanos. Estos derechos rigen la manera en que los individuos viven 
en sociedad y se relacionan entre sí, al igual que sus relaciones con el 
Estado y las obligaciones del Estado hacia ellos”. UNICEF, 2024.

Las leyes relativas a los derechos humanos exigen que los gobiernos hagan 
determinadas cosas y les impide hacer otras. Las personas también tienen 
responsabilidades; así como hacen valer sus derechos, deben respetar los 
derechos de los demás. Ningún gobierno, grupo o persona individual tiene 
derecho a llevar a cabo ningún acto que vulnere los derechos de las demás.

Universalidad e inalienabilidad
Los derechos humanos son universales e inalienables. En todas partes 
del mundo, todas las personas tienen derecho a ellos. Nadie puede re-
nunciar voluntariamente a sus derechos. Y nadie puede arrebatárselos 
a otra persona.

Indivisibilidad
Los derechos humanos son indivisibles. Ya sean civiles, políticos, eco-
nómicos, sociales o culturales, son inherentes a la dignidad de todas 
las personas. Por consiguiente, todos comparten la misma condición 
como derechos. No hay derechos “pequeños”. En los derechos huma-
nos no existen jerarquías.
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Interdependencia e interrelación
El cumplimiento de un derecho a menudo depende, total o parcial-
mente, del cumplimiento de otros derechos. Por ejemplo, el ejercicio 
efectivo del derecho a la salud puede depender del ejercicio efectivo 
del derecho a la educación o a la información.

Igualdad y no discriminación
Todas las personas son iguales como seres humanos y en virtud de su 
dignidad intrínseca. Todas las personas tienen derecho al disfrute de 
sus derechos humanos, sin discriminación alguna a causa de su raza, 
color, género, origen étnico, edad, idioma, religión, opiniones políticas 
o de otra índole, origen nacional o social, discapacidad, posición econó-
mica, circunstancias de su nacimiento u otras condiciones que explican 
los órganos creados en virtud de tratados de derechos humanos.

Participación e inclusión
Todas las personas y todos los pueblos tienen derecho a contribuir, dis-
frutar y participar activa y libremente en el desarrollo civil, político, eco-
nómico, social y cultural, a través de lo cual los derechos humanos y las 
libertades fundamentales pueden hacerse efectivos.

Rendición de cuentas y Estado de Derecho
Los Estados y otros garantes de derechos deben respetar las normas y 
los principios jurídicos consagrados en los instrumentos de derechos 
humanos. Cuando no lo hacen, los titulares de derechos que han resul-
tado perjudicados tienen derecho a entablar un proceso ante un tribu-
nal competente u otra instancia judicial, en busca de una reparación 
apropiada, y de conformidad con las normas y los procedimientos pre-
vistos en la ley. Adaptado de: Introduction to the Human Rights Based 
Approach, UNICEF Finlandia, 2015 (UNICEF, 2024).

La ONU explica la relevancia de la Declaración Universal de los Derechos 
Humanos (DUDH) así: 

Es un documento que marca un hito en la historia de los derechos hu-
manos. Elaborada por representantes de todas las regiones del mundo 
con diferentes antecedentes jurídicos y culturales, la Declaración fue 
proclamada por la Asamblea General de las Naciones Unidas en París, 
el 10 de diciembre de 1948 en su (Resolución 217 A (III)) como un ideal 
común para todos los pueblos y naciones. 

La Declaración establece, por primera vez, los derechos humanos fun-
damentales que deben protegerse en el mundo entero y ha sido tra-
ducida a más de 500 idiomas. La DUDH es ampliamente reconocida 
por haber inspirado y allanado el camino para la adopción de más de 
setenta tratados de derechos humanos, que se aplican hoy de manera 
permanente a nivel mundial y regional (todos contienen referencias a 
ella en sus preámbulos) (Organización de las Naciones Unidas, 2024). 

ACTIVIDAD 7 

Escanea el QR y revisa el video: “300 
Mujeres Barbacoanas Cruzan sus 
piernas por la dignidad de su muni-
cipio”, video en YouTube.
 
Fuente: Prensasimana. (8 de julio, 2011).
Duración: 8:38 minutos.
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ACTIVIDAD 8

Revise y estudie la siguiente info-
grafía, escriba en su Diario Restau-
rativo un ejemplo de cada artículo 
de la declaración.

“La Declaración Universal de
los Derechos Humanos” .

Infografía 3. La Declaración Universal de los Derechos Humanos”
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CONCLUSIONES 
MÓDULO 2

Comprender de manera amplia los conceptos conflictos, violencias, paz, 
paces, No Violencia y derechos humanos es fundamental para avanzar ha-
cia sociedades más justas, equitativas y pacíficas. 

El conocimiento y la comprensión de la paz, como un concepto y un pro-
ceso dinámico y multifacético, nos permite ir más allá de la mera ausencia 
del conflicto armado, para asumirla, entenderla, practicarla y promoverla 
como un proceso que requiere abordar y cambiar las causas profundas de 
las violencias (directas, estructurales y culturales). Esto posibilita reconocer 
la importancia de los procesos de construcción de “las paces”, los cuales 
buscan modificar condiciones sociales, políticas y económicas que gene-
ran múltiples conflictos y diversas violencias. 

Familiarizarse, incorporar y apropiarse de un enfoque de derechos huma-
nos es esencial para fortalecer la dignidad y el bienestar de todas las perso-
nas. Los derechos humanos establecen un marco ético y legal que protege 
la libertad, la igualdad y la justicia para todas y todos, independientemente 
de sus orígenes y características étnicas, identidades de género, orienta-
ciones sexuales, creencias religiosas, ideologías políticas, costumbres, idio-
sincrasias u otros aspectos. Al conocer y promover los derechos humanos, 
podemos contribuir a la construcción de sociedades más justas, pacíficas, 
inclusivas y respetuosas de las diferencias. 

El entendimiento de estos conceptos nos capacita para exigir políticas y 
acciones que promuevan la paz y los derechos humanos en nuestras co-
munidades y a nivel global. Posibilita la apropiación y puesta en práctica 
de distintas herramientas necesarias para identificar y confrontar las in-
justicias, las formas de discriminación y las violencias, con el objetivo de 
contribuir en el complejo proceso de construir un mundo diferente, donde 
prevalezcan la igualdad, la solidaridad y el respeto mutuo.

Conocer diversos tipos y múltiples conceptualizaciones sobre “las paces” 
y los derechos humanos es fundamental desde una perspectiva teórica, 
pues tiene implicaciones prácticas significativas para la promoción de so-
ciedades más justas, pacíficas y respetuosas de la dignidad humana. Es un 
paso determinante para avanzar hacia un mundo donde todas las perso-
nas y los seres vivos puedan vivir en libertad, seguridad y dignidad.
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ACTO CREATIVO CON 
FINES RESTAURATIVOS 

EN MI DIARIO

REFLEXIÓN

En este módulo se ha podido constatar que no existe una paz única, o un 
sólo tipo de paz, por eso hemos hecho referencia a las muchas paces.

Teniendo en cuenta la propuesta de las muchas paces, indague en su co-
munidad, converse con vecinas y vecinos, y recoja ideas que podrían estar 
incluidas en una propuesta de paz, que incida constructivamente en el te-
rritorio, y represéntela en una imagen y en una cartografía social.

¡Póngale un apellido a la paz
y dótela de sentido! 
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MÓDULO 3.  
EL ACUERDO 
FINAL DE PAZ:  
CONTEXTUALIZANDO 
EL TERRITORIO 
CON ÉNFASIS EN EL 
SISTEMA INTEGRAL.

Presentación

Usted se encuentra en el módulo 3 de nuestra ruta 
de co-construcción. Aquí exploraremos el Acuerdo 
Final de Paz desde un enfoque territorial. 

Este módulo tiene como objetivo conocer los com-
ponentes claves en el contenido del Acuerdo Final 
para la Terminación del Conflicto y la Construcción 
de una Paz Estable y Duradera, pactado en el año 
2016, la integralidad entre los puntos y los desafíos 
de su implementación.

Temas de “co-construcción” Módulo 3

1.	 Referente innovador del Acuerdo de Paz. 
2.	 Estructura del Acuerdo de Paz y potencial 

transformador.   
3.	 Enfoques transversales. 
4.	 Sistema de Verdad, Justicia, Reparación y 

Garantías de No Repetición.
5.	 Lecciones aprendidas del proceso de imple-

mentación del AFP.

Resultados de aprendizaje

Al finalizar este curso, los participantes serán capa-
ces de:

• 	  Analizar y evaluar críticamente el Acuerdo 
de Paz.

• 	  Desglosar y comprender la estructura del 
Acuerdo de Paz, identificando sus elemen-
tos clave y su relevancia. 

• 	  Extraer y sintetizar las lecciones aprendidas 
del proceso de implementación del Acuerdo 
de Paz, identificando los desafíos enfrenta-
dos, las estrategias exitosas y las recomen-
daciones para futuros procesos de paz.
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I. ÁREA MICRO Y MESOSISTÉMICA
 
Indague y responda en su Diario Restaurativo las ideas y conocimientos 
previos que tiene en relación con el Acuerdo Final de Paz. 
Le invitamos a responder el siguiente cuestionario. De seleccionar sólo una 
respuesta.

TEST DE AUTOINDAGACIÓN

¿Cuál fue uno de los principales objetivos del Acuerdo Final de Paz?
a. Fortalecer la doctrina del enemigo interno
b. Poner fin al conflicto armado con las FARC 
c. Incrementar el pie de fuerza militar

¿Cuántos puntos estructuran el Acuerdo Final de Paz?
a. Cinco
b. Seis
c. Ocho

¿Qué mecanismo se creó para juzgar los crímenes cometidos durante 
el conflicto armado?

a. Corte Penal Internacional
b. Jurisdicción Especial para la Paz (JEP) 
c. Consejo de Seguridad de la ONU

¿Qué enfoque transversal se incorporó en todo el Acuerdo Final?
a. Enfoque militar
b. Enfoque de género
c. Enfoque neoliberal

¿Qué programa busca transformar los territorios más afectados por 
el conflicto armado?

a. Plan Colombia 
b. Programas de Desarrollo con Enfoque Territorial (PDET)  
c. Política de Seguridad Democrática

¿Cuál fue el propósito principal del Sistema Integral de Verdad, 
Justicia, Reparación y No Repetición?

a. Castigar únicamente a los grupos insurgentes
b. Garantizar verdad, justicia y reparación a las víctimas 
c. Otorgar amnistía total sin condiciones

¿Cuál es el objetivo principal de la Reforma Rural Integral establecida 
en el Acuerdo de Paz?

a. Aumentar la presencia militar en el campo
b. Superar la pobreza y la desigualdad en las zonas rurales 
c. Privatizar las tierras colectivas

¿Qué busca el Acuerdo de Paz en materia de participación política?
a. Restringir la participación de excombatientes
b. Garantizar una democracia más amplia e incluyente 
c. Eliminar los partidos políticos tradicionales

¿Cuál de las siguientes acciones hace parte del Fin del Conflicto?
a. La intensificación de operaciones militares
b. El cese al fuego y la dejación de armas por parte de las FARC 
c. La creación de nuevas fuerzas armadas

80



¿Qué enfoque propone el Acuerdo para enfrentar los cultivos de
uso ilícito?

a. La erradicación exclusivamente forzada
b. La sustitución voluntaria con participación comunitaria 
c. La legalización total sin regulación

¿Cuál es el eje central del punto sobre las víctimas en el Acuerdo
de Paz?

a. El perdón sin reconocimiento de responsabilidades
b. La creación del Sistema Integral de Verdad, Justicia, Reparación
y No Repetición 
c. El juzgamiento sólo de actores estatales

¿Para qué se establecieron mecanismos de implementación
y verificación del Acuerdo?

a. Para garantizar el cumplimiento de lo pactado 
b. Para renegociar permanentemente el Acuerdo
c. Para suspender los compromisos adquiridos

RECONOCIMIENTO 
DE LAS VIVENCIAS

REFLEXIÓN: 

¿Qué lecciones aprendidas pode-
mos extraer de la implementación 
Acuerdo de Paz entre las extintas 
FARC-EP y el Estado colombiano 
para abordar futuros desafíos en la 
construcción de la paz y la reconci-
liación?

ACTIVIDAD 9

Le invitamos a escribir en su Diario 
Restaurativo sobre las emociones, 
sentimientos y pensamientos que 
le suscita la siguiente noticia que 
describe el Estado de Cosas Incons-
titucionales con respecto al Acuer-
do de Paz.

Escanee el QR y revise el video: 
“¿Qué significa el Estado de Cosas 
Inconstitucional en el Acuerdo de 
Paz?”, video en YouTube:
 
Fuente: RTVC Noticias. (28 de enero de 
2022).
Duración: 1:26 minutos.
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II. EJE NUCLEAR. 
TEMA 1. Referente Innovador del Acuerdo de Paz. 

ACTIVIDAD 10:
Foros de discusión
 
Tiempo total estimado de realización:
10 Minutos 

Instrucción:

Escoger dos vídeos de la serie “Voces para la paz”, verlos y discutir las res-
puestas de sus compañeros y compañeras en el foro, a partir de la siguiente 
pregunta: ¿Cuál es el referente innovador que usted conoce y puede 
identificar del Acuerdo Final de Paz? 

Alternativas:

Fuente: Voces para la Paz. 
Video en Youtube:
Participación Política 
Duración: 2:33 minutos.

Fuente: Voces para la Paz. 
Video en Youtube:
Víctimas 
Duración: 2:16 minutos.

Fuente: Voces para la Paz. 
Video en Youtube:
Cultivos Ilícitos 
Duración: 2:27 minutos.

Fuente: Voces para la Paz.
Video en Youtube:
Capítulo Tierras
Duración: 2:12 minutos.

Preguntas de Discusión
 

¿Por qué se firmó este Acuerdo de Paz? 
¿Cuál es su componente innovador?
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Texto del Centro de Pensamiento y Diálogo Político (CEPDIPO): 

Si el Acuerdo de Paz se analiza en perspectiva histórica es indiscutible 
que se trata del acontecimiento más importante de la vida política del 
país -cuando menos desde la expedición de la Constitución de 1991-, 
con el cual se abrió un arco que encierra la posibilidad de llevar a cabo la 
construcción de un proceso de paz, comprendido en lo esencial como 
un conflictivo y contradictorio proceso de democratización del conjun-
to de la sociedad a realizarse por la vía exclusivamente política, y que no 
excluye tampoco la eventualidad de la absorción sistémica de la rebe-
lión de las FARC-EP y con ello del simple remozamiento del régimen de 
dominación de clase a través de retoques menores.

La concepción de paz que se encuentra contenida en el Acuerdo Final 
descansa sobre la posibilidad de superación de estas dos formas de la 
resistencia sistémica. La condición necesaria para que ello sea posible 
no es otra que el proceso de implementación logre desatar la potencia 
transformadora y reformista de lo convenido en La Habana y pueda de-
rivar en transformaciones más profundas de la sociedad colombiana. 
En perspectiva sistémica, al tiempo que el Acuerdo de Paz puede ca-
racterizarse como de modernización capitalista, es también un acuerdo 
que puede contribuir al resquebrajamiento del orden existente en la 
medida de sus pretensiones democratizadoras y, en consecuencia, de 
la habilitación de mejores condiciones para las luchas de las gentes del 
común. No es simplemente un Acuerdo para ponerle “fin a la guerra” o 
para la “reconciliación”. En ese sentido, la implementación, pero sobre 
todo su calidad, ocupa un lugar más que preponderante.

En términos históricos, el solo hecho de que el Acuerdo de Paz haya 
habilitado condiciones para la superación de la violencia política (ex-
trema) posee un significado mayúsculo, así persistan expresiones de la 
rebelión armada, como es el caso del Ejército de Liberación Nacional, 
que aboga por la solución política; o el de organizaciones paramilitares 
con funciones de contrainsurgencia (en sentido amplio), o continúe el 
accionar contrainsurgente del Estado y sus fuerzas militares y de poli-
cía. Por haber sido las FARC-EP la organización guerrillera más grande 
de las últimas seis décadas y por haber exhibido una capacidad indis-
cutible de fuego y daño, el solo silencio definitivo de sus fusiles genera 
nuevas y diferentes condiciones para el trámite de la contienda política. 
En contraprestación a ello, se espera que la violencia estatal contra la 
población y los territorios que se han considerado insurgentes o rebel-
des, expresada especialmente en el accionar de sus fuerzas militares 
y de policía y también en la comprobada connivencia, articulación y 
coordinación con organizaciones paramilitares, sea superada también 
de manera definitiva y, en consecuencia, contribuya igualmente a pro-
ducir nuevas condiciones para el desarrollo de la contienda política. En 
igual sentido, si se asiste a la desarticulación y desmonte definitivo de 
las organizaciones paramilitares.

Es obvio que con el cese definitivo de la confrontación militar directa 
entre la fuerza guerrillera y las fuerzas del Estado los indicadores de vio-
lencia disminuyan abruptamente y muestren una tendencia al mínimo 
registro, como en efecto ha ocurrido. Pero debe decirse que, en pers-
pectiva histórica, la gran tarea pendiente para consolidar el cierre del 
ciclo de violencia política no se puede reducir al desarme de las FARC-
EP y su reincorporación a la vida legal, sino que incluye necesariamente 
tanto la superación de las prácticas de contrainsurgencia armada sis-
témica, como el tránsito de inmensos contingentes de las fuerzas mi-
litares y de policía a la vida civil. Lo cual comprende necesariamente la 
redefinición del papel, las funciones y el tamaño de esas fuerzas. (CEP-
DIPO, Cuadernos de la Implementación” La Situación General. Contra-
dicciones y conflictos de un proceso abierto de CEPDIPO. 2020.)
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ACTIVIDAD 11

Para profundizar el texto le invita-
mos a visitar la colección y publi-
cación de “Cuadernos de la Imple-
mentación” de CEPDIPO.

Escanee el QR para acceder a la in-
formación: 01. Colección Cuadernos 
de la Implementación - La Situación 
General - Centro de Pensamiento y 
Diálogo Político.

Texto de la Cartilla Pedagógica del Gobierno Nacional: 

Luego de más de cincuenta años de conflicto armado con las FARC, el 
Acuerdo de Paz pone fin a la violencia con esa guerrilla, la más grande 
en Colombia. El Acuerdo busca impedir que haya más víctimas y con-
centrar todos los esfuerzos en construir una paz estable y duradera.

Por la vía del Acuerdo de Paz, las FARC se comprometieron a entregar 
todas sus armas a las Naciones Unidas, a no incurrir en delitos como 
el secuestro, la extorsión o el reclutamiento de menores, a romper sus 
vínculos con el narcotráfico, a cesar los ataques contra la Fuerza Pú-
blica y a no vulnerar los derechos de la población civil. Habrá verdad, 
justicia y reparación para las víctimas. El Acuerdo logra que, a partir de 
su aprobación por la ciudadanía, las FARC hagan política sin armas. El 
Acuerdo incluye un plan de desarrollo agrario integral con acceso a tie-
rras y servicios y una estrategia de sustitución sostenible de cultivos de 
uso ilícito” 

El texto anterior se obtiene de la Cartilla Pedagógica del Gobierno Nacional 
de Colombia (2016). 

ACTIVIDAD 12

Escanee el QR para acceder al docu-
mento: cartilla pedagógica acuerdo 
final para la terminación del con-
flicto y la construcción de una paz 
estable y duradera.
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TEMA 2. Estructura del Acuerdo de Paz.
Objetivos de cada punto del Acuerdo de Paz.

El Acuerdo Final para la Terminación del Conflicto y la Construcción de 
una Paz Estable y Duradera se compone de seis puntos y cuatro enfoques 
transversales. El siguiente mapa le permite a usted identificar sus nombres. 

Gráfica 5. Enfoque diferencial, étnico, ambiental y territorial
 

Fuente: Corporación Observatorio Gestión de Conflictos y Construcción de Paz, Cobsepaz 
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ACTIVIDAD 13

Le invitamos a ver el siguiente vídeo 
donde se exponen brevemente los 
seis puntos del Acuerdo de Paz en 
YouTube: 

Fuente: Jurisdicción Especial para la Paz 
(JEP). (31 de marzo de 2021).
Duración: 4:44 minutos.

Posteriormente, a consultar el do-
cumento final del Acuerdo de Paz 
en el enlace de archivos. 

Punto 1: Reforma Rural Integral.  

Para conocer los fundamentos bá-
sicos de la Reforma Rural Integral 
observe los siguientes vídeos: 

ACTIVIDAD 14

Escanee el QR de la antierior activi-
dad y acceda a los videos:

“Este es el punto de reforma rural 
integral del #AcuerdoDePaz”, 
vídeo en YouTube:
Fuente: Presidencia de la República. (7 de 
septiembre de 2016).
Duración: 1:30 minutos.

“¿Que se acordó en La Habana? 
Punto uno sobre desarrollo agra-
rio - Dejemos de matarnos”, vídeo 
en YouTube:
Fuente: Forjando Paz. (26 de junio de 2016) 
Duración: 3:57 minutos.

Fuente: Corporación Observatorio Gestión de Conflictos y Construcción de Paz, Cobsepaz 

En el documento del Acuerdo de Paz, el Punto 1 se subdivide en tres 
subpuntos. A continuación, puede identificar sus principales objetivos: 
 
Gráfica 6. Punto 1 del Acuerdo de Paz
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La Reforma Rural Integral (RRI) busca transformar estructuralmente el 
campo colombiano para superar la pobreza, la desigualdad y las causas 
históricas del conflicto. Su implementación se apoya en ocho pilares funda-
mentales, que se describen a continuación: 

1. Acceso y uso de la tierra: Busca democratizar el acceso a la tierra me-
diante la creación del Fondo de Tierras, la formalización de la propiedad 
rural y la restitución a víctimas del despojo. Este pilar pretende reducir la 
concentración de la tierra y garantizar seguridad jurídica a campesinos, co-
munidades étnicas y población rural.

2. Programas de Desarrollo con Enfoque Territorial (PDET): Son instru-
mentos de planeación participativa para transformar los territorios más 
afectados por el conflicto armado, la pobreza y las economías ilícitas. Los 
PDET priorizan el desarrollo rural integral desde las necesidades y propues-
tas de las comunidades.

3. Infraestructura y adecuación de tierras: Incluye la construcción y mejo-
ramiento de vías terciarias, sistemas de riego, drenaje y electrificación rural. 
Su objetivo es mejorar la conectividad, la productividad y las condiciones 
de vida en el campo.

4. Desarrollo social: Este pilar busca garantizar derechos sociales básicos 
en las zonas rurales, para reducir las brechas urbano–rurales mediante el 
acceso a servicios de salud, educación rural, vivienda digna y agua potable.
5. Estímulo a la producción agropecuaria y a la economía campesina: 
Promueve el fortalecimiento de la economía campesina, familiar y comuni-
taria mediante asistencia técnica, crédito, comercialización, asociatividad y 
apoyo a proyectos productivos sostenibles.

6. Seguridad alimentaria y nutricional: Pretende asegurar el derecho a 
una alimentación adecuada, mediante el fortalecimiento de la producción 
local de alimentos, los mercados campesinos y las prácticas agroecológi-
cas, con especial énfasis en poblaciones vulnerables.

7. Protección ambiental y uso sostenible del territorio: Incorpora criterios 
de sostenibilidad ambiental en el desarrollo rural, promoviendo la conser-
vación de ecosistemas, la adaptación al cambio climático y el respeto por 
los territorios étnicos.

8. Enfoque diferencial y de género: Garantiza que la RRI tenga en cuenta 
las condiciones específicas de mujeres rurales, comunidades étnicas, jóve-
nes y población vulnerable, promoviendo la igualdad, la participación y el 
acceso equitativo a la tierra y a los beneficios del desarrollo rural.

ACTIVIDAD 15 

Los siguientes videos le permitirán comprender a profundidad el impacto 
del Punto 1. Escanee el QR de la antierior actividad y acceda a los videos:

“¿Por qué son importantes las 
organizaciones comunitarias para 
los PDET?”, vídeo en YouTube.

Fuente: PNUD.  (16 de noviembre de 2020).
Duración: 2:29 minutos.

“Los PDET son el reto principal de 
los 170 alcaldes y 19 gobernado-
res”, vídeo en YouTube.

Fuente: PNUD. (16 de noviembre de 2020)
Duración: 2:19 minutos.
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Punto 2: Participación Política.

Para conocer los fundamentos básicos del Punto 2, Participación Política, 
observe los siguientes vídeos:

ACTIVIDAD 16

Escanee el QR para acceder al vi-
deo. “Participación política, expli-
cación punto 2 de los acuerdos de 
paz”, vídeo en YouTube.

Fuente: Forjando la Paz. (24 de julio de 
2026)
Duración: 5:13 minutos.

Fuente: Corporación Observatorio Gestión de Conflictos y Construcción de Paz, Cobsepaz 

El Punto 2 del Acuerdo se subdivide en tres componentes. El diagrama a 
continuación le permite identificarlos y conocerlos:
 

Gráfica 7. Punto 2 del Acuerdo de Paz
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Los siguientes videos le permitirán comprender a profundidad el impacto 
del Punto 2: 

ACTIVIDAD 17
Escanee el QR y acceda a los videos:

Punto 3: Fin del conflicto.

Para conocer los fundamentos básicos del Punto 3, observe el siguiente 
mapa conceptual para comprender cada subpunto:
 
Gráfica 8. Punto 3 del Acuerdo de Paz 

Fuente: Corporación Observatorio Gestión de Conflictos y Construcción de Paz, Cobsepaz 

“Garantías para el ejercicio de la 
política con el Estatuto de la Opo-
sición”, vídeo en YouTube.
Fuente: Facultad de Derecho y Ciencias 
Políticas UdeA. (5 de mayo de 2017)
Duración: 2:19 minutos.

“El Decreto 895 crea el Sistema 
General de Seguridad para el 
ejercicio de la política” vídeo en 
YouTube.
Fuente: Pazífico Noticias. (8 de junio de 
2017)
Duración: 2:19 minutos.

“¿Qué es y cómo funciona el Es-
tatuto de la Oposición Política en 
Colombia?”, vídeo en YouTube.
Fuente: PNUD. (9 de julio de 2028).
Duración: 3:30 minutos.
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Para profundizar el Punto 3, observe el siguiente vídeo el cual 
contempla otros aspectos: 

ACTIVIDAD 18
Escanee el QR y acceda a los videos:

Punto 4: Solución al problema de las drogas ilícitas.

Para conocer los fundamentos básicos del Punto 4, observe los siguientes 
vídeos: 

ACTIVIDAD 19
Escanee el QR de la actividad anterior y acceda a los videos:

“Acuerdo #3 – Fin del conflicto, 
cese al fuego y dejación de ar-
mas”, vídeo en YouTube.
Fuente: Politécnico Grancolombiano.  
(20 de septiembre de 2016)
Duración: 3:28 minutos.

“#PRImeroLaPaz ¡En colectividad 
llegamos más lejos y somos más 
fuertes!”, vídeo en Facebook.
Fuente: Agencia de Reincorporación y Nor-
malización. (12 de febrero de 2024).
Duración: 2:45 minutos.

“Acuerdo de La Habana. Tercer 
punto: Garantías de Seguridad”, 
vídeo en YouTube.
Fuente: Activo Legal. (21 de septiembre de 
2026).
Duración: 3:39 minutos.

“Cinco datos que debe saber 
sobre la lucha contra las drogas”, 
vídeo en YouTube.
Fuente: Presidencia de Colombia. (14 de 
septiembre de 2016).
Duración: 41 segundos.

“Solución al problema de las dro-
gas”, vídeo en YouTube.
Fuente Forjando la Paz. (11 de julio de 2016).
Duración: 5:13 minutos.

A continuación, puede conocer los 3 subpuntos que componen el Punto 4, 
del Acuerdo Final de Paz: 

Gráfica 9. Punto 4 del Acuerdo de Paz

Fuente: Corporación Observatorio Gestión de Conflictos y Construcción de Paz, Cobsepaz 
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Punto 5: Acuerdo sobre las víctimas del conflicto.

“Sistema	Integral se Verdad, Justicia, Reparación y No Repetición”,	
incluyendo la Jurisdicción Especial para la Paz (JEP); y compromiso sobre 
derechos humanos. 

ACTIVIDAD 20
Para conocer los fundamentos del Punto 5, escanee el QR y acceda a los 
videos:

“Cinco datos sobre el punto de 
víctimas del Acuerdo de Paz”, ví-
deo en YouTube.
Fuente: Presidencia de Colombia. (8 de 
septiembre de 2016).
Duración: 1:04 minutos.

“¡Para dummies! Reparación a las 
víctimas en los acuerdos de la Ha-
bana para la paz de Colombia”, ví-
deo en YouTube.
Fuente:  Forjando la Paz. (7 de agosto de 
2016).
Duración: 5:17 minutos.

Le invitamos a revisar la Gráfica 10 para conocer los sujetos de reparación 
del SIVJRNR.

Gráfica 10. Punto 5 del Acuerdo de Paz

Fuente: Corporación Observatorio Gestión de Conflictos y Construcción de Paz, Cobsepaz 
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Punto 6: Implementación, Verificación y Refrendación.

El siguiente diagrama le permite conocer la estructura del Punto 6:  
 
Gráfica 11. Punto 6 del Acuerdo de Paz.

Fuente: Corporación Observatorio Gestión de Conflictos y Construcción de Paz, Cobsepaz

Enfoques transversales 

Revisaremos los conceptos de Enfoque Territorial, Ambiental y de Género. 
Para esto, le invitamos a escanear el QR  donde podrá acceder a los siguien-
tes vídeos.

ACTIVIDAD 21

“El enfoque de género del Acuer-
do de Paz”, vídeo en YouTube.
Fuente: Caribe afirmativo.  (30 de agosto 
de 2016).
Duración: 2:29 minutos.

“¿Qué dice el enfoque de género 
en el Acuerdo de Paz?”, vídeo en 
YouTube.
Fuente: Humanas Colombia. (28 de de 
mayo de 2019).
Duración: 5:15 minutos.

“Sin enfoque de género el Acuer-
do de Paz habría quedado incom-
pleto”, vídeo en YouTube.
Fuente: Biblioteca Abierta del Proceso de 
Paz colombiano. (22 de agosto de 2023).
Duración: 5:41 minutos. 

“Colombia, una historia de paz, 
Capítulo Étnico del Acuerdo de 
Paz”, vídeo en YouTube.
Fuente: Misión de Verificación de la ONU. 
(6 de mayo de 2023).
Duración: 1:30 minutos.
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TEMA 3. Sistema Integral de Verdad, Justicia, 
Reparación y No Repetición (SIVJRNR).

El punto 5 del Acuerdo Final de Paz configura el SIVJRNR. A continuación, 
encontrará el mandato y trabajo de cada institución. 

Infografía 5. Comisión para el Esclarecimiento de la Verdad, 
la Convivencia y la No Repetición (CEV)

Fuente: Comisión de la Verdad .
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Infografía 6. Cómo funciona la Comisión de la Verdad
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Fuente: Comisión de la Verdad (https://www.icip.cat/es/publication/infografia-la-comissio 
-de-la-veritat-de-colombia-un-proces-inedit/)
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El 28 de junio de 2022, la Comisión de la Verdad presentó su Informe Final: 
‘Hay futuro si hay verdad’. Este fue el resultado de cuatro años de investiga-
ción, escucha comprometida y diálogo sobre más de medio siglo de guerra 
y conflicto armado.

La Comisión, con su proceso de esclarecimiento, cumplió con el mandato 
consignado en el Acuerdo Paz de La Habana, consistente en dilucidar los 
patrones y la persistencia del conflicto armado, y reconocer y dignificar a 
las víctimas en el país y en el exilio que sufrieron sus consecuencias.

El proceso para crear el Informe Final comenzó en noviembre de 2018 y se 
desarrolló dentro de un enfoque de varios niveles para descubrir, compren-
der y analizar el conflicto armado que se ha extendido por medio siglo. En 
medio de este trabajo, se resaltan los siguientes logros:

• 	  La recolección de cerca de 15.000 entrevistas individuales y co-
lectivas, tanto en el territorio nacional como en los 23 países 
donde habitan colombianas y colombianos en exilio, lo que 
permitió escuchar directamente a cerca de 30.000 personas. 

• 	  La investigación en profundidad sobre 730 casos y 1.195 in-
formes de hechos de violencia durante el conflicto armado. 

• 	  La creación de 28 Casas de la Verdad en los siguientes munici-
pios priorizados por su alta afectación en el contexto del con-
flicto armado: Apartadó, Aguachica, Arauca, Barrancabermeja, 
Barranquilla, Bogotá, Buenaventura, Cali, Cúcuta, Florencia, Iba-
gué, La Dorada, Medellín, Mocoa, Montería, Neiva, Pasto, Perei-
ra, Popayán, Puerto Asís, Quibdó, San José del Guaviare, San-
ta Marta, Sincelejo, Tumaco, Valledupar, Villavicencio y Yopal. 

• 	  La realización de 14 Diálogos para la no continuidad y la no repe-
tición del conflicto armado, 10 Reconocimientos (de responsables 
y de dignificación a víctimas), 17 Contribuciones a la verdad (en-
tre ellas las cinco sostenidas con los expresidentes Ernesto Sam-
per Pizano, Andrés Pastrana Arango, Álvaro Uribe Vélez y Juan 
Manuel Santos Calderón), 16 Encuentros por la Verdad, 53 Espa-
cios de escucha (de todos los sectores, incluida la Fuerza Pública), 
23 escenarios de convivencia y 5 diálogos de recomendaciones. 

• 	  La colaboración de 186 voluntarios y cerca de 800 organi-
zaciones internacionales que apoyaron el proceso de es-
cucha en países como España, Suecia, Reino Unido, Fran-
cia, Alemania, Suiza, Italia, Noruega, Holanda, Bélgica, Grecia, 
Dinamarca, Canadá, Estados Unidos, México, Costa Rica, Pa-
namá, Ecuador, Venezuela, Argentina, Chile, Uruguay y Brasil. 

• 	  Más de 23.000 horas de investigación y deliberación con documen-
tos históricos, expertos multidisciplinarios y archivos nacionales, 
incluida la exploración en profundidad de la difícil situación de los 
pueblos étnicos (comunidades negras, indígenas y Rrom) durante 
la guerra.

Este legado, en síntesis, está representado en el Informe Final (10 volúme-
nes), la plataforma digital (una transmedia de libre acceso que aloja el pro-
ceso de la Comisión, los testimonios y material del esclarecimiento disponi-
ble en diversos formatos), las acciones análogas (activaciones académicas, 
culturales y artísticas), el archivo del esclarecimiento que deja el trabajo de 
la Comisión y el Comité de Seguimiento y Monitoreo que velará durante 
siete años por que se hagan efectivas las recomendaciones del Informe 
Final.
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ACTIVIDAD 21

Escanee el QR y fortalezca sus conocimientos con las siguientes lecturas. 

Para conocer el Informe Final (10 
volúmenes), puede acceder a: 

Hay futuro si hay verdad | Informe 
Final Comisión de la Verdad.
 
Para acceder a la narrativa 
transmedia de la Comisión de la 
Verdad, ingresa a: Comisión de la 
Verdad. 

Para conocer las acciones análogas, 
ingrese a: Activaciones artísticas y 
culturales | Informe Final Comisión 
de la Verdad
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Existe una cantidad importante de hallazgos y recomendaciones. 
A continuación, la infografía trae a consideración las más importantes: 

Infografía 7. Recomendaciones de la Comisión de la Verdad.

Fuente: Comisión de la Verdad. Tomado de la construcción del Diario La República. 28 de 
junio de 2022.
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Jurisdicción Especial para la Paz (JEP)

La Jurisdicción Especial para la Paz (JEP) es el componente de justicia del 
Sistema Integral de Verdad, Justicia, Reparación y No Repetición, creado 
por el Acuerdo de Paz entre el Gobierno Nacional y las Farc-EP. La JEP tie-
ne la función de administrar justicia transicional y conocer de los delitos 
cometidos en el marco del conflicto armado que cometidos antes del 1 de 
diciembre de 2016. La existencia de la JEP no podrá ser superior a 20 años.

El desarrollo de las iniciativas TOAR en el país permitirá transitar por un 
camino de reparación y reconciliación efectivos. Donde cerca de 334 
mil víctimas acreditadas tendrán un proceso de reparación colectiva 
de sus derechos vulnerados durante el conflicto armado, construyendo 
tejido social por parte de todos los actores del conflicto. (PNUD 2020)

La JEP fue creada para satisfacer los derechos de las víctimas a la justicia, 
ofrecerles verdad y contribuir a su reparación, con el propósito de construir 
una paz estable y duradera.

El trabajo de la JEP se enfoca en los delitos más graves y representativos del 
conflicto armado, de acuerdo con los criterios de selección y priorización 
definidos por la ley, las magistradas y magistrados.

En particular, podrá conocer de los delitos cometidos por excombatientes 
de las FARC-EP, miembros de la Fuerza Pública, otros agentes del Estado y 
terceros civiles. Sobre estos dos últimos, la Corte Constitucional aclaró que 
su participación en la JEP sería voluntaria. 

Adicionalmente, se cuenta con las comisiones y comités que fueron crea-
dos por el Reglamento General de la JEP (Acuerdo 001 del 9 de marzo de 
2018 proferido por la Sala Plena):

• 	  Comisión Territorial y Ambiental: Se encarga de promover la 
efectiva implementación del enfoque territorial y ambiental en 
el componente de justicia del SIVJRNR. Sus funciones se en-
cuentran en el capítulo 16 del Reglamento General de la JEP. 

• 	  Comisión Étnica: Se encarga de promover la efectiva implemen-
tación del enfoque étnico-racial en la JEP. Sus funciones se en-
cuentran en el capítulo 16 del Reglamento General de la JEP. 

• 	  Comisión de Género: Se encarga de promover la efectiva imple-
mentación del enfoque de género en la JEP. Sus funciones se 
encuentran en el capítulo 16 del Reglamento General de la JEP. 

• 	  Comité de Coordinación Interinstitucional del SIVJRNR: Su princi-
pal función es la de propiciar la articulación y coordinación de la 
actuación de los órganos del Sistema. 
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• 	  Comité de Ética: Debe velar por la observancia y cumplimiento del 
Código de Ética, buenas prácticas y convivencia. 

• 	  Otras instancias temporales y permanentes que pueden ser crea-
das por el Órgano de Gobierno de la JEP.

Objetivos de la JEP

1.	 Investigar, juzgar y sancionar los crímenes más graves y represen-
tativos ocurridos en el conflicto, priorizados por la Jurisdicción. 

2.	 Resolver, dentro de un plazo razonable, las solicitudes, beneficios, y 
situación jurídica de los comparecientes ante la JEP. 

3.	 Satisfacer los derechos de las víctimas a la justicia, la verdad ​y 
contribuir a la satisfacción de los derechos a la reparación y no 
repetición como componente judicial del SIVJRNR, garantizando 
su participación efectiva ante la JEP. 

4.	 Ser reconocidos como una entidad legítima y confiable, mediante 
la comunicación constante y clara de su gestión, y la activa parti-
cipación de los distintos actores en la construcción de la paz y la 
búsqueda de la reconciliación. 

5.	 Consolidar el fortalecimiento institucional para garantizar la efica-
cia y la eficiencia en el cumplimiento de la misión de la Jurisdic-
ción.

ACTIVIDAD 23

Para conocer más acerca de la JEP 
le invitamos a visitar su página web: 
JEP  y el apartado de “La JEP en 
cifras” donde podrá visualizar los 
avances de su labor. Para esto, siga 
el enlace del QR.
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Infografía 8. Jurisdicción Especial para la Paz - JEP

Fuentes: Jurisdicción Especial para la Paz (JEP)

Trabajos, Obras y Actividades con contenido Reparador-Restaurador 
(TOAR)

Son acciones que realizan las personas responsables de delitos relaciona-
dos con el conflicto armado, como parte de las sanciones propias del Siste-
ma Integral de Verdad, Justicia, Reparación y No Repetición (SIVJRNR), es-
pecialmente ante la JEP, con la cuales buscan reparar el daño causado a las 
víctimas y a las comunidades, en lugar de castigar únicamente con cárcel.

Características principales:
• 	  Tiene un enfoque restaurativo, no punitivo.
• 	  Beneficia directamente a las víctimas o a la comunidad.
• 	  Reconoce el daño causado y promueve la reconciliación.
• 	  Puede ser material, educativo, social, ambiental o simbólico.

Ejemplos de TOAR:
• 	  Acciones pedagógicas como la presente Cátedra de Paz.
• 	  Construcción o reparación de escuelas, vías o centros comunitarios.
• 	  Búsqueda de personas desaparecidas o apoyo a la UBPD.
• 	  Desminado humanitario.
• 	  Proyectos productivos para comunidades afectadas.
• 	  Actos simbólicos de reconocimiento y perdón.

¿Quiénes realizan los TOAR?
• 	  Exintegrantes de las FARC-EP.
• 	  Miembros de la Fuerza Pública.
• 	  Otros comparecientes ante la JEP.
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ACTIVIDAD 24

Le invitamos a escanear los siguien-
tes videos para acceder a los con-
tenidos y reflexionar en su Diario 
Restaurativo:

“Documental sobre la Ruta TOAR 
en Bogotá”, video en Facebook:
Fuente: Jurisdicción Especial para la Paz.  
(7 de junio de 2021).
Duración: 2:54 minutos.

Unidad de Búsqueda de Personas dadas por Desaparecidas en el con-
texto y en razón del conflicto armado (UBPD).

La UBPD es una entidad del Estado colombiano de carácter  humanita-
rio y extrajudicial que, dentro del Sistema Integral para la Paz, dirige, coor-
dina y contribuye a la búsqueda de personas dadas por desaparecidas en 
razón y en contexto del conflicto armado, para aliviar el sufrimiento de sus 
familiares y demás seres queridos; asimismo contribuir a la satisfacción de 
los derechos que tienen las víctimas a la verdad y la reparación como apor-
te a la construcción de paz.

ACTIVIDAD 25

Para entender mejor el cumplimiento 
de la misión de la Jurisdicción, ingre-
se a la “página web de la JEP”: ABC de 
las Sanciones Propias que impondrá la 
JEP. 

Infografía 9. Estadísticas Unidad 
de Búsqueda de Personas dadas 
por Desaparecidas - UBPD

ACTIVIDAD 26

Para conocer más del trabajo de la 
“Unidad de Búsqueda de Personas 
dadas por Desaparecidas UBPD” 
visite su página web mediante el 
siguiente QR.

Fuente: Tomado de  la Unidad de Búsqueda 
de Personas dadas por Desaparecidas - 
UBPD. 
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ACTIVIDAD 27 

A partir de los siguientes videos, es-
criba en su Diario Restaurativo una 
carta a una persona desaparecida 
(sea conocida o desconocida).

¿Qué es la UBPD? - Unidad de 
Búsqueda de Personas dadas por 
Desaparecidas, video en YouTube.
Fuente: Unidad de Búsqueda de Personas 
dadas por Desaparecidas - UBPD.
Duración: 37 segundos.

¿A quiénes busca la UBPD? - Uni-
dad de Búsqueda de Personas da-
das por Desaparecidas, video en 
YouTube.
Fuente: Unidad de Búsqueda de Personas 
dadas por Desaparecidas - UBPD.

Duración: 44 segundos.
Lecciones aprendidas del proceso de implementación del AFP

Mecanismos de seguimiento a la implementación del Acuerdo de Paz. Sis-
tema Integrado de Información para el Posconflicto (SIIPO):

El objeto del SIIPO es facilitar el seguimiento y monitoreo del cumplimien-
to del Acuerdo Final, con base en el Plan Marco para la Implementación, 
los Planes Nacionales Sectoriales y otros planes, programas, proyectos y re-
cursos para la consolidación de la paz y la estabilización, y así contribuir a 
la transparencia, al mismo tiempo previene cualquier forma de corrupción 
y da garantías a la ciudadanía para facilitar el control social y la veeduría 
ciudadana.

Secretaría Técnica

La Secretaría Técnica del Componente de Verificación Internacional, tiene 
la tarea de preparar pronunciamientos y reportes para la CSIVI y los No-
tables o Verificadores Internacionales, sobre el cumplimiento verificado o 
comprobado de la implementación de todos los puntos del Acuerdo Final, 
así como sobre las controversias que surjan en la fase de implementación 
y las propuestas dirigidas a su resolución, de manera que se garantice que 
la implementación del Acuerdo Final sirva de base para el logro de la cons-
trucción de una paz estable y duradera.

De conformidad con el Acuerdo Final (6.3.2), la Comisión de Seguimiento, 
Impulso y Verificación a la Implementación (CSIVI) del Acuerdo Final de-
signó, por medio del Comunicado Conjunto No. 15 del 23 de marzo de 2017, 
como Secretaría Técnica del Componente Internacional de Verificación, al 
Centro de Recursos para el Análisis de Conflictos (CERAC) y al Centro de 
Investigación y Educación Popular (CINEP).

Instituto KROC 

El Instituto Kroc de Estudios Internacionales de Paz hace parte de la Escue-
la Keough de Asuntos Globales de la Universidad de Notre Dame (EEUU) 
y es uno de los centros de investigación y de estudios en construcción de 
paces líderes en el mundo. Uno de sus principales proyectos es la Matriz 
de Acuerdos de Paz (PAM), que constituye la base de datos más compren-
siva sobre la implementación de 34 acuerdos de paz negociados en todo 
el mundo. 
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Por mandato del Gobierno de Colombia y de las antiguas FARC-EP, partes 
firmantes del Acuerdo Final para la Terminación del Conflicto Armado y la 
Construcción de una Paz Estable y Duradera, el Instituto Kroc es responsa-
ble del seguimiento a su implementación. 

Anteriormente, el Instituto Kroc ha publicado cinco informes comprensi-
vos sobre el estado de la implementación general, así como tres informes 
sobre la implementación del enfoque de género y dos informes sobre la 
implementación del enfoque étnico del Acuerdo de Paz. El último informe 
trimestral del año 2023 da cuenta de lo siguientes avances y retrocesos: 

ACTIVIDAD 28

Conozca los informes del “Instituto 
Krock”, visite su página web 
mediante el siguiente QR.
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CONCLUSIONES 
MÓDULO 3

Avances en la construcción de paz: La implementación del Acuerdo de 
Paz en Colombia ha conllevado avances significativos en la construcción 
de paz en el país. La dejación de armas y el ingreso a la vida civil de las 
antiguas FARC-EP han contribuido a una disminución en los niveles de vio-
lencia en algunas regiones, lo que ha permitido la consolidación del Estado 
y la expansión de servicios básicos en áreas previamente afectadas por el 
conflicto armado. Sin embargo, no fue suficiente y la reconstrucción de las 
organizaciones criminales al margen de la ley ha reconfigurado el panora-
ma de las violencias en los territorios. 

Retos persistentes: A pesar de los avances, la reincorporación de excom-
batientes sigue siendo un desafío importante. Muchas personas Firmantes 
de Paz enfrentan obstáculos socioeconómicos, estigmatización y riesgos 
de seguridad que dificultan su reincorporación efectiva a la vida civil. La 
falta de oportunidades laborales y de acceso a servicios básicos en algunas 
zonas rurales, impiden el éxito de la implementación del Acuerdo de Paz.  

Necesidad de abordar las causas estructurales del conflicto: A pesar de 
los esfuerzos por implementar el Acuerdo de Paz, persisten desafíos rela-
cionados con las causas estructurales del conflicto en Colombia, como la 
desigualdad socioeconómica, la exclusión política, la presencia de grupos 
armados ilegales y la deficiente gobernabilidad en algunas regiones. Para 
lograr una paz sostenible, es crucial abordar estas causas subyacentes y 
trabajar en la construcción de un tejido social más inclusivo y equitativo en 
todo el país.

ACTO CREATIVO CON 
FINES RESTAURATIVOS 

EN MI DIARIO

Identifique las situaciones en su territorio que requieren acciones de re-
conciliación y de reparación simbólica. Elabore un mensaje para expresar 
una acción de reconciliación y reparación simbólica.

Responda las siguientes preguntas en su Diario:

¿Hubo algún aspecto del proceso de negociación del Acuerdo de Paz 
que le pareció particularmente interesante o relevante para entender 
los desafíos de la construcción de la paz en contextos de conflicto ar-
mado?

¿Identificó algún desafío particular o área de mejora en la implemen-
tación del Acuerdo de Paz que le parece crucial abordar en el futuro?
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MÓDULO 4.  
EXPERIENCIAS 
DE CONSTRUCCIÓN 
DE PAZ COMUNITARIA 
EN COLOMBIA

Presentación

Le damos la bienvenida al Módulo: “Experiencias de 
construcción de paz comunitaria en Colombia”. En 
este módulo las vivencias, reflexiones y experiencias 
personales y comunitarias aportadas serán las que 
permitirán el alcance de los objetivos de aprendi-
zaje.

Le invitamos a identificar distintas formas de 
construcción de paz en Colombia, para que ad-
quiera capacidades propositivas y habilidades 
para situar y proyectar en su propio contexto, 
una experiencia de construcción de paz comu-
nitaria con enfoque diferencial de género, étnico 
y territorial, que contribuya a la restauración y la 
reparación integral, en coherencia con el sentido 
de la justicia transicional y la justicia restaurativa 
referentes para la implementación del Acuerdo 
Final de Paz (2016). 

Abordaremos
• 	  Enfoque de género.
• 	  Enfoque étnico racial.
• 	  Enfoque territorial.
• 	  Revisión de algunos casos.
• 	  Pistas para reconocer las experiencias de 

paz en cada territorio.

Temas de “co-construcción”
• 	  Enfoques diferenciales. 
• 	  El papel de los movimientos sociales en la 

construcción de paz.
• 	  Experiencias de construcción de paz comu-

nitaria. 

Resultados de Aprendizaje
Al finalizar este módulo, las y los estudiantes deben 
estar en capacidad de:

• 	  Identificar aportes a la construcción de paz 
en Colombia, desde la perspectiva de los 
movimientos sociales y con enfoque diferen-
cial, de género, étnico, territorial.

107



• 	  Proponer elementos para una experiencia de construcción de paz 
comunitaria con enfoque diferencial, de género, étnico, territorial y 
que contribuya a la restauración y la reparación integral en el marco 
de la implementación del Acuerdo Final de Paz 2016.

• 	  Representar en una gráfica (dibujo, mapa mental o cartografía) la 
propuesta de experiencia de construcción de paz comunitaria pro-
puesta en el punto anterior.

I. ÁREA MICRO Y MESOSISTÉMICA
A continuación, le invitamos a reflexionar sobre las siguientes preguntas, 
tomar nota de sus reflexiones en el Diario Restaurativo y compartir volun-
tariamente con el grupo durante el conversatorio.

• 	  ¿Qué afectaciones experimentó y/o experimenta su comunidad a 
causa de la violencia del conflicto armado?

• 	  ¿Qué dificulta u obstaculiza el disfrute pleno de la paz en su comu-
nidad?

• 	  ¿Cómo debería ser la paz en su comunidad?
• 	  ¿Cuáles son las semillas de paz que encuentra en su comunidad?

Caso didáctico (Historia)

Le invitamos a leer la narrativa “Jóvenes restauradores de esperanza”, mo-
tivada y adaptada con fines pedagógicos para este módulo por Cobsepaz, 
de la experiencia real de paz comunitaria de la Fundación Protectora Am-
biental Planadas Tolima - FUPPAT (Uribe, et al., 2022) y a responder las pre-
guntas que están al final en su Diario Restaurativo.

Jóvenes restauradores de esperanza

María y Andrés, dos jóvenes de una comunidad rural, crecieron pensando 
en un futuro poco ilusorio en medio de labores agrícolas, las mismas que 
han realizado sus padres a quienes ven cansados y enfermos y, aunque 
nunca faltó la comida en casa, sus vidas trasegaron con mucho esfuerzo. 
Estaban convencidos que esto había sido así por el conflicto armado y la 
ausencia del Estado y, a pesar de que con la firma del acuerdo de paz en-
tre la guerrilla y el gobierno dejaron de presenciar bombardeos, enfrenta-
mientos, y vieron llegar al territorio instituciones del gobierno, esa idea de 
futuro seguía siendo desalentadora.

Este pensamiento y sentimiento era compartido con otros jóvenes, algunos 
de ellos eran excombatientes que no veían una posibilidad de futuro en ese 
territorio, y otros eran jóvenes que habían ido a la ciudad en busca de opor-
tunidades sin mucho éxito, y habían retornado con resignación.

El encuentro y la unión entre jóvenes ayudó a disipar esas preocupaciones, 
e inspirados en la fuerza de sus abuelos, que levantaron casas, puentes y 
carreteras de la nada para hacer un espacio de vida en el territorio, y la 
valentía de sus padres y de los jóvenes que sobrevivieron a la guerra, pensa-
ron que era el momento de plantar su semilla de paz y crear oportunidades 
para la juventud. 

Hoy día, María, Andrés y sus amigos son ambientalistas, productores y 
comercializadores de café agroecológico tipo exportación y, más aún, se 
formaron como catadores de café especial, cuentan con redes y alianzas 
nacionales e internacionales, lo cual fue logrado desde la unión, la organi-
zación juvenil, las iniciativas pedagógicas y productivas.
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Es así como lograron restaurar la esperanza, hoy día las y los jóvenes de esta 
comunidad construyen un futuro con esperanza en el campo, y hasta se 
divierten en el río que tanto miedo les generó durante la guerra.

ACTIVIDAD

Una vez realizada la lectura “Jóvenes restauradores de esperanza” , le invi-
tamos a reflexionar sobre las siguientes preguntas y dejar las respuestas en 
el Diario Restaurativo:

• 	  ¿Conoce y/o participa de 
una experiencia de paz 
comunitaria? 

• 	  ¿Cuál?

• 	  ¿Qué asunto y/o problema 
contribuye a resolver la 
experiencia que conoce o 
de la cual participa? 

• 	  ¿Qué aporta a la paz esta 
experiencia? 

Conceptos clave

Para comprender las experiencias de construcción de paz comunitaria, se-
rán de utilidad algunos conceptos clave, elija uno o dos conceptos qué más 
llamen su atención.
 

Tiempo estimado:
25 minutos de conversatorio. 

Paz comunitarita-:

La paz comunitaria se refiere a las estrategias y concepciones de paz 
creadas desde las comunidades locales, que van más allá del 

(…) silenciamiento de los fusiles, a la reincorporación de los combatien-
tes, a la integración de mercados y al funcionamiento del Estado para 
apuntar a la re-creación de otras relaciones sociales, de otros modos 
de actuar en la vida cotidiana, de otras formas de lidiar con el pasado, 
de otras maneras de construir escenarios y de gestionar el futuro. Es-
tas propuestas comunitarias, locales o indígenas pueden trascender 
el tradicional marco liberal (dualista) de la paz negativa y la paz posi-
tiva. Se trata de procesos de invención de identidades, en últimas, de 
nuevas maneras de entender lo que pasó y de actuar en el presente, 
sobre todo de pensar la paz desde la paz misma. Se trata de paces en 
plural” (Uribe, 2022, p.46).

La justicia restaurativa: 

Es un conjunto de procesos o de valores que tiene varios propósitos, 
entre los que se encuentran: (i) resarcir el daño causado como conse-
cuencia de un ilícito; (ii) reintegrar a quienes causaron tal perjuicio; (iii) 
transformar estructuras sociales; (iv) reconstruir el tejido social, y (iv) 
reconciliar a las partes en controversia (Murcia, 2020, p.4).

Reconciliación:

Es un proceso múltiple, dinámico, voluntario y parcial, que se cons-
truye de abajo hacia arriba y se desarrolla de manera interpersonal, 
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social y política, a partir del cual se promueve el fortalecimiento de la 
confianza, las relaciones sociales y la democracia. El abordaje de este 
proceso se da a partir de concertaciones de acuerdo con las realida-
des, expectativas y experiencias en cada territorio. (Consejo Nacional 
de Política Económica y Social, CONPES, 2018).

Reparación integral: 

Se trata de un deber del Estado y un derecho de las víctimas afecta-
das por las infracciones al Derecho Internacional Humanitario y/o las 
violaciones graves y manifiestas a los Derechos Humanos, ocurridas 
con ocasión del conflicto armado interno, quienes han sufrido daños 
severos en su vida, integridad, su patrimonio, sus proyectos de vida 
personales, familiares y profesionales. 
 
Propende por reconocer el daño causado, contribuir a la reconstruc-
ción del proyecto de vida, devolver a la víctima su estatus y la garantía 
de sus derechos, dependiendo del sufrimiento particular, de la visión 
del entorno y del sentido de justicia que cada una de ellas pueda te-
ner, pero mejorando su nivel de Goce Efectivo de Derechos.
(Unidad de Victimas, s.f.).

TOAR: 

Es la sigla de “Trabajos, Obras o Actividades con contenido Reparador 
– restaurador” cuyos objetivos son: Contribuir a la reparación de las 
víctimas, la reintegración de la persona compareciente ante la JEP a 
la sociedad, y a la reconstrucción de los lazos sociales de las comuni-
dades y colectivos afectados por distintos actores. De esta forma, con-
tribuir a una transformación de la sociedad que permita la superación 
del conflicto armado interno como garantía de no repetición. Todo lo 
anterior contando con la participación de las víctimas. Jurisdicción Es-
pecial para la Paz (Jurisdicción Especial para la Paz, s.f.).

II. EJE NUCLEAR. 
TEMA 1. Consideraciones sobre las Experiencias Comunita-
rias de Construcción de Paz como Iniciativas de Paz.

La palabra “experiencia” tiene un uso cotidiano, extendido e indiscriminado 
para referir situaciones vividas en la trayectoria de la vida de una persona; la 
experiencia incluye un esfuerzo por realizar cambios a una situación dada, 
es decir que tiene como objetivo superar el presente y, para ello, parte de 
una situación problema.

Implica procesos de reflexión y de conocimiento permanente a partir de las 
vivencias; está basada en conexiones entre una experiencia y otra, se basa 
también en interacciones o continuidades entre los significados y afectos 
de las experiencias, es planeada y lleva a ejecución las ideas que son pro-
ducto de las reflexiones en un tejido de relaciones sociales con proyección 
de futuro.
 
Estos elementos tomados del concepto de “Experiencia” de Jhon Dewey, el 
filósofo de la experiencia, la destacan como un proceso que integra unidad 
y sentido, se retroalimenta con la razón y con lo afectivo, para dar lugar a 
una base que guía el comportamiento social y moral, sin desconocer que 
este sea cambiante (Ruíz, 2013).
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Teniendo en cuenta lo anterior, las siguientes ideas serán pautas para la 
aproximación a una experiencia de construcción de paz comunitaria:

• 	  Plantea un problema sentido relacionado con las violencias del 
conflicto social y armado en la comunidad. 

• 	  Tiene un marco interpretativo sobre la paz, la violencia, y el 
conflicto social y armado en la comunidad. 

• 	  Da cuenta de una propuesta o iniciativa, pensada, planeada y 
orientada a cambiar la situación problema. 

• 	  Esta iniciativa es materializada con la participación de diversos 
actores de la comunidad. 

• 	  Tiene propósitos de restauración de las relaciones y tejidos sociales 
afectados por la violencia del conflicto armado.

La intención de señalar los anteriores elementos es facilitar la identifi-
cación de las semillas de paz existentes en la comunidad importantes 
de reconocer, potenciar y/o proyectar para contribuir a la paz estable y 
duradera en el contexto del post acuerdo. 

La Implementación del Acuerdo y la oportunidad para la paz comunitaria

El Acuerdo de Paz firmado entre el Gobierno Nacional y las FARC-EP tiene 
como fin sentar las bases de una paz estable y duradera; esto sólo será 
posible en la medida que se implementen acciones que contribuyan a la 
justicia restaurativa y la reparación integral en las comunidades afectadas 
por el conflicto. 

En tal sentido, el Acto Legislativo 01 de 2017 (Art.1), mediante el cual se crea 
el Sistema Integral de Verdad, Justicia, Reparación y No Repetición señala 
lo siguiente:

El Sistema Integral hará especial énfasis en medidas restaurativas y re-
paradoras, y pretende alcanzar justicia no solo con sanciones retributi-
vas. Uno de los paradigmas orientadores de la JEP será la aplicación de 
una justicia restaurativa que preferentemente busca la restauración del 
daño causado y la reparación de las víctimas afectadas por el conflicto, 
especialmente para acabar la situación de exclusión social que les haya 
provocado la victimización. La justicia restaurativa atiende prioritaria-
mente las necesidades y la dignidad de las víctimas y se aplica con un 
enfoque integral que garantiza la justicia, la verdad y la no repetición de 
lo ocurrido. Congreso de la República, (2017)

En este sentido, lo comunitario deviene de comunidad. Escartín (1998) defi-
ne la comunidad como un sistema social, en el cual están interconectados 
grupos que interactúan entre sí generando un tejido social denominado 
redes sociales; pero es esencial no perder de vista que lo comunitario in-
cluye el ámbito individual, el familiar y el grupal, en una relación de inter-
dependencia. 
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En esta interconexión e interacción se tejen múltiples historias derivadas 
de la diversidad de actores y contextos sociales, culturales y demográfi-
cos, que confluyen en una comunidad, cada uno con sus comprensiones y 
significados acerca de los anhelos de paz y de justicia restaurativa.

Teniendo en cuenta que uno de los objetivos de la justicia restaurativa 
“es la reconstrucción de un contexto relacional que permita a todos los 
participantes de un conflicto convivir en una comunidad” (Lugo, et.al. 
2018, p.61) se hace énfasis en que este modelo de justicia, además de 
enfocarse a las necesidades de las víctimas concretas, amplía la perspec-
tiva a lo comunitario en su humanidad, como víctima de la violencia del 
conflicto armado, incluyendo así a todos los actores más allá de la dicoto-
mía víctima – victimario.

Se promueve una justicia basada en encuentros entre estos actores, 
quienes han vivido los daños y afectaciones irreparables del conflicto 
armado, situaciones que requieren ser abordadas desde el diálogo y la 
reflexión entre las múltiples partes, para construir conjuntamente ex-
periencias comunitarias que contribuyan a la restauración.

REFLEXIÓN

Realice la lectura: Planes de repa-
ración colectiva con enfoque terri-
torial, páginas 179 -180 del Acuerdo 
Final (2016) y registre en su Diario 
Restaurativo.

Escriba en el Foro su reflexión sobre 
las afectaciones que requieren res-
tauración y reparación en su comu-
nidad. Luego comente una de las 
ideas escritas en el grupo.

Es importante resaltar que en el 
centro de las acciones de repara-
ción y restauración están los suje-
tos, es decir las personas, actores, 
grupos sociales de la comunidad 
con características específicas que 
deben estar consideradas en cual-
quier acción con fines restaurativos 
y de reconciliación. 

TEMA 2. Enfoques Diferenciales. 

Pregunta orientadora: 
 
¿Para quiénes en su comunidad sería importante el enfoque diferencial y 
por qué?

A continuación, se realizará una aproximación a los enfoques territorial y 
diferencial -específicamente los de género y étnico racial - como herra-
mientas que contribuyen al análisis y comprensión de la diversidad y de 
los fenómenos de discriminación y dominación en las situaciones que se 
desean transformar.
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Como elemento personal es perentorio reconocer al otro, la otra y, reco-
nocernos en la otredad, para lograr la aproximación a esas múltiples y di-
ferentes maneras de entender las vivencias y las acciones presentes. Para 
entender esa diversidad y acercarnos a esos “otros” mediante el diálogo, 
será de gran utilidad el enfoque diferencial. 

El Departamento de la Prosperidad Social [DPS] (s.f.) en la Infografía 7, 
define que el enfoque diferencial trabaja para reducir la discriminación y 
promover una sociedad más equitativa, con especial énfasis en población 
víctima y/o vulnerable, es decir, personas con discapacidad, niños, niñas, 
adolescentes, adultas y adultos mayores, comunidades afrocolombianas, 
raizales, palenqueras, sector LGTBI, Rrom, mujeres e indígenas.

En la Paz comunitaria interactúan múltiples y diversas concepciones 
sobre la paz, es decir: “es paz en plural que se encuentra y se junta en 
comunidad a través de diversidad de personas, de organizaciones, de 
grupos de jóvenes, mujeres, indígenas, afrodescendientes, de mujeres y 
hombres excombatientes, opiniones y posturas diferentes sobre el con-
flicto y la paz marcadas por las experiencias de vida, relatos, historias, 
son “paces” que se interconectan para dar sentido a la vida colectiva.

Infografía 10. Enfoque Diferencial

Fuente: Departamento de la Prosperidad Social. 

Para el Ministerio de Justicia y del Derecho (s.f.), el enfoque diferencial es 
entendido de la siguiente manera

Como el conjunto de acciones que, al dar un trato diferenciado a algu-
nos grupos poblacionales, contribuye a reducir la brecha existente entre 
los diferentes segmentos de la población y garantiza la superación de 
la exclusión social, la marginalidad política, la desigualdad económica, 
la condición especial de vulnerabilidad y el riesgo de estas poblaciones 
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ante el conflicto armado, lo que genera igualdad en el acceso a las opor-
tunidades sociales (…) y dado que (…) Colombia es un Estado social de 
Derecho […] debe garantizar un trato igualitario para todos; a pesar de 
ello, no todas las personas tienen igualdad de condiciones, por lo que el 
Estado debe garantizar un trato diferente para quienes se encuentran 
en condiciones de mayor vulnerabilidad, por lo tanto es importante im-
plementar acciones diferenciales acordes con las necesidades, diferen-
cias y desigualdades de las personas. 

De lo anterior se desprende que el enfoque diferencial, además del marco 
normativo internacional de los Derechos Humanos y el marco constitu-
cional, tienen algunos desarrollos normativos, como señala la Tabla 5, que 
están dirigidos específicamente a población víctima del conflicto armado.

Tabla 5. Enfoques Diferenciales - Marco Normativo Base

TEMA ​NORMA ​​FECHA ​OBJETO DE LA NORMA

Discapacidad Auto 06 de 
2009 ​26/01/2009 Protección de las personas despla-

zadas con discapacidad.

Género Auto 092 
de 2008 14/04/2008

Adopción de medidas para la 
protección a mujeres víctimas del 
desplazamiento forzado por causa 
del conflicto armado.

Niñas, niños y 
adolescentes

Auto 251 
de 2008 06/10/2008​

Protección de los derechos fun-
damentales de las personas y los 
pueblos indígenas desplazados por 
el conflicto armado.

Pertenencia
étnica:
Indígenas

Auto 004 
de 2009 26/01/2009

Protección de derechos fundamen-
tales de personas e indígenas des-
plazados por el conflicto armado.

Comunidades 
negras,
afrocolombia-
nas, palenque-
ras y raizales

Auto 005 
de 2009 26/01/2009​

Protección de derechos fundamen-
tales de la población afrodescen-
diente víctima del desplazamiento 
forzado.

Fuente: Ministerio de Justicia y del Derecho. Enfoque Diferencial. (s.f).

Por otra parte, las características diferenciales no sólo se contemplan en 
factores objetivos como los mencionados anteriormente, sino también en 
factores subjetivos debido a que la diversidad también está expresada en 
las múltiples concepciones, sentidos y lógicas de vida que comparten las 
personas. Considerar estos factores subjetivos, serán esenciales para propi-
ciar diálogos que aporten a la construcción de la paz comunitaria. 
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ACTIVIDAD 29

Para ampliar su conocimiento sobre 
el enfoque diferencial, le invitamos 
a observar el siguiente video esca-
neando el QR.

Para ello tenga presente la pregun-
ta orientadora: ¿Para quiénes en 
su comunidad sería importante el 
enfoque diferencial y por qué?

Escriba la respuesta en su Diario 
Restaurativo.

“¿Por qué son tan importantes los 
Enfoques Diferenciales?”, video de 
YouTube. 
Fuente: Jurisdicción Especial para la Paz 
(JEP). (10 de marzo de 2021).
Duración: 5,19 minutos

Enfoque Étnico Racial 

El enfoque étnico racial es una perspectiva de análisis diferencial que pone 
el foco en el reconocimiento, respeto y garantía de los derechos individua-
les y colectivos de todos los grupos étnicos existentes en el país, haciendo 
énfasis en la igualdad de oportunidades desde la diferencia, la diversidad 
y la no discriminación, y el análisis profundo de las interrelaciones en las 
dinámicas de privilegios y opresión.

Colombia, a través de su Constitución Política, se reconoce como un país 
pluriétnico y multicultural. La Carta Magna, señala que “El Estado reconoce 
y protege la diversidad étnica y cultural de la Nación colombiana- Artículo 
7. Es obligación del Estado y de las personas proteger las riquezas cultura-
les y naturales de la Nación- Artículo 8.”

En los territorios es común la coexistencia de diversos grupos étnicos junto 
con sus distintas realidades sociales y culturales. Según la Sentencia T-349 
de 1996 de la Corte Constitucional, un pueblo étnico se define a partir de 
dos condiciones: 

Subjetiva: Relacionada con la conciencia de identidad, pertenencia y 
diferenciación frente a otros grupos.

Objetiva: Vinculada a los elementos culturales que lo distinguen, como 
la lengua, las instituciones, las tradiciones, las creencias, las costumbres 
y el sistema de valores compartidos.

El autorreconocimiento étnico constituye un mecanismo fundamental 
mediante el cual una persona, de manera libre y voluntaria, define su per-
tenencia a un grupo étnico determinado.

De acuerdo con el DANE (2017), este proceso se relaciona con el sentido de 
pertenencia y la conciencia individual de compartir identidades, prácticas 
culturales y formas de interacción propias de un colectivo humano. El au-
torreconocimiento se basa en la participación y vivencia de valores, usos, 
costumbres e instituciones distintivas, lo que permite a cada persona iden-
tificarse autónomamente como integrante de un grupo étnico específico.
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Además del reconocimiento constitucional, Colombia ha asumido com-
promisos internacionales en materia de derechos de los pueblos indíge-
nas y étnicos, entre los que se destaca el Convenio 169 de la Organización 
Internacional del Trabajo (OIT). Este instrumento jurídico obliga al Estado 
colombiano a garantizar la protección de los derechos de los pueblos indí-
genas y tribales, en atención a las condiciones de desigualdad y discrimi-
nación histórica que enfrentan, reflejadas en bajos indicadores socioeco-
nómicos y laborales.

Asimismo, el Convenio reconoce la afectación que estos pueblos han sufri-
do en sus valores, costumbres y formas de vida, y promueve su preserva-
ción y el ejercicio pleno de sus derechos en condiciones de igualdad con el 
resto de la población.
 

El Convenio 169 tiene dos postulados básicos: 

• 	  El derecho de los pueblos indígenas a mantener y fortalecer sus 
culturas, formas de vida e instituciones propias, y su derecho a 
participar de manera efectiva en las decisiones que les afectan.  
Estas premisas constituyen la base sobre la cual deben 
interpretarse las disposiciones del Convenio. 

• 	  El Convenio también garantiza el derecho de los pueblos indíge-
nas y tribales a decidir sus propias prioridades en lo que atañe al 
proceso de desarrollo, en la medida en que éste afecte sus vidas, 
creencias, instituciones y bienestar espiritual y a las tierras que 
ocupan o utilizan de alguna manera, y de controlar, en la medida 
de lo posible, su propio desarrollo económico, social y cultural.

Este enfoque étnico y racial está considerado en el Acuerdo Final para la 
Terminación del Conflicto y la Construcción de una Paz Sostenible y Du-
radera, “tomando distancia de aquellas doctrinas, políticas y prácticas ba-
sadas en la superioridad de determinados pueblos o individuos o que la 
propugnan aduciendo razones de origen nacional o diferencias raciales, 
religiosas, étnicas o culturales son racistas, científicamente falsas, jurídica-
mente inválidas, moralmente condenables y socialmente injustas” (Comi-
sión de la verdad, 2018).. 

Señala en la metodología de la Comisión de la Verdad que

se trata de reconocer los derechos de los pueblos étnicos y sus vícti-
mas como una contribución a su dignificación y como un precedente 
del proceso de justicia transicional a la superación de las brechas entre 
reconocimiento formal de los derechos de las víctimas y la materiali-
zación de los mismos. Igualmente, promueve acciones afirmativas en 
aras de materializar el principio de no discriminación para el goce efec-
tivo de los derechos de los pueblos étnicos. (…) y aportar a la transfor-
mación de las condiciones de discriminación, exclusión y marginación 
que pudieron ser la causa de los hechos victimizantes”. (Comisión de la 
Verdad, 2018).

A modo de ejemplo, se mencionan desde este enfoque impactos del con-
flicto armado en pueblos étnicos abordados en el informe de la Comisión 
de la Verdad (2018).

• 	  Impactos en los saberes medicinales ancestrales.

• 	  Impactos en las prácticas religiosas y espirituales ancestrales.

• 	  Impactos en los saberes y prácticas alimentarias.

• 	  Cambios en las formas político-organizativas propias.
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• 	  Cambios en las prácticas culturales y recreativas.

• 	  Cambios en las prácticas económicas.

• 	  Impactos en la transmisión del saber ancestral.

ACTIVIDAD 30

Para ampliar su conocimiento sobre 
el enfoque étnico racial diferencial, 
le invitamos a observar el siguiente 
video escaneando el QR.

Para ello tenga presente la pregun-
ta orientadora: ¿Para quienes en 
su comunidad sería importante el 
enfoque étnico racial y por qué?

Escriba la respuesta en su Diario 
Restaurativo.

Nuestra JEP, étnica-racial | Ep.01 
| Enfoque étnico-racial, vídeo en 
YouTube.
Fuente: Jurisdicción Especial para la Paz 
(JEP). (28 de abril de 2023)

ACTIVIDAD 31:

Caracterización actores comunidad y afectaciones en el conflicto armado. 

Busque en su comunidad personas y/o colectivos, converse con ellos para 
conocer cómo experimentaron los daños en el conflicto armado, y luego 
escriba en el cuadro: Los actores en el territorio con las respectivas carac-
terísticas diferenciales y una aproximación a las afectaciones sufridas en el 
conflicto armado. 

Utilice el siguiente ejemplo como guía.

Quiénes Característica 
diferencial

Consecuencias con 
ocasión del conflicto 

armado
Acciones restaurativas

Jóvenes 

Mujeres 

No avanzaron en 
estudios profesionales. 

Viven con miedo en 
el territorio. 

Desesperanza. 

Se vincularon estas 
mujeres a proyectos 
productivos que les 

permitió cualificación 
profesional.

Excombatientes

Estigmatización 
y exclusión, 

lazos familiares y 
comunitarios frágiles.

Se promovió la  
participación 

en organizaciones 
comunitarias.

Enfoque de género 

En la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer (1995) celebrada en Beijín fue 
definida la incorporación de una perspectiva de género como enfoque funda-
mental y estratégico para alcanzar la igualdad de género. A esta Declaración 
y Plataforma de Acción, se suma la Convención sobre la eliminación de todas 
las formas de discriminación contra las mujeres (CEDAW- 1999), entre otros 
instrumentos, como marco jurídico internacional para las mujeres, que son 
jurídicamente vinculantes para Colombia.

Para saber más de la “Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer (1995)” 
celebrada en Beijín, escanee el código QR.
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Existe una relación indisoluble entre el enfoque de género y la equidad de 
género. Al respecto, el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNI-
CEF) indica que “mujeres, hombres, niñas y niños deben gozar, por igual, 
de los mismos derechos, recursos, oportunidades y protecciones” (UNICEF, 
s.f). 

Adicionalmente, la igualdad de género fue integrada por la ONU (2015) 
como el quinto de los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), con el 
fin de asegurar un futuro más próspero y sostenible: “Objetivo 5. Lograr la 
igualdad entre los géneros y empoderar a todas las mujeres y las niñas”. 
(ONU, s.f.)

El Consejo de Seguridad, el Consejo Económico y Social, y la Comisión de la 
Condición Jurídica y Social de la Mujer conceptualizaron sobre el enfoque 
de género al que definieron así:

Un conjunto de enfoques específicos y estratégicos, así como procesos 
técnicos e institucionales que se adoptan para alcanzar este objetivo 
(igualdad de género), haciendo énfasis en la evaluación de las conse-
cuencias para las mujeres y los hombres de cualquier  planificada, in-
clusive las leyes, políticas o programas, en todos los sectores y a todos 
los niveles. Es una estrategia destinada a hacer que las preocupacio-
nes y experiencias de las mujeres, así como de los hombres, sean un 
elemento integrante de la elaboración, la aplicación, la supervisión y la 
evaluación de las políticas y los programas en todas las esferas políticas, 
económicas y sociales, a fin de que las mujeres y los hombres se bene-
ficien por igual y se impida que se perpetúe la desigualdad. El objetivo 
final es lograr la igualdad [sustantiva] entre los géneros. (ECOSOC, 1997). 

El Departamento de la Prosperidad Social [DPS] (s.f.) en la Infografía 11, 
pone en el centro del enfoque diferencial de género la eliminación de las 
causas de la opresión y la promoción de la desigualdad.1
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Infografía 11

Fuente: Departamento de la Prosperidad Social. 
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Hasta aquí, se ha referenciado que el enfoque de género tiene un amplio 
marco jurídico internacional; en el ámbito nacional es importante resaltar 
que existe también un marco normativo de impacto sobre los derechos de 
las mujeres (Comisión Legal para la Equidad de la Mujer, s.f.). 

En este módulo conviene resaltar de este marco normativo, la Ley 731 de 
2002, dirigida a las mujeres rurales, es decir, “toda aquella que sin distin-
go de ninguna naturaleza e independientemente del lugar donde viva, su 
actividad productiva está relacionada directamente con lo rural, incluso si 
dicha actividad no es reconocida por los sistemas de información y medi-
ción del Estado o no es remunerada” (Instituto Colombiano Agropecuario, 
ICA, s.f.).

La mujer rural enfrenta el aislamiento y la desprotección y, en muchos ca-
sos, la violencia del conflicto armado, situaciones que acentúan su vulnera-
bilidad en el contexto de la opresión y la desigualdad de género. 

Frente a esto, la Ley 731 de 2002 plantea en su objeto “mejorar la calidad de 
vida de las mujeres rurales, priorizando las de bajos recursos y consagrar 
medidas específicas encaminadas a acelerar la equidad entre el hombre y 
la mujer rural” (Artículo 1). 

La equidad de género se entiende, entonces, como la distribución justa de 
beneficios, poder, recursos y responsabilidades entre mujeres y hombres, 
sobre la base del reconocimiento de las diferencias existentes en sus ne-
cesidades prácticas y estratégicas. De acuerdo con la Organización Paz y 
Desarrollo (2016), dichas diferencias deben ser atendidas con el propósito 
de corregir los desequilibrios históricos entre ambos géneros. 

En este sentido, el avance hacia la equidad constituye un medio funda-
mental para alcanzar la igualdad de género; por lo cual, el enfoque de gé-
nero debe incorporarse de manera transversal en las políticas, programas 
y acciones públicas.

Según la Organización Paz y Desarrollo (2016), lo anterior consiste en un 
proceso orientado a analizar y valorar las implicaciones diferenciadas que 
tienen las acciones, políticas, programas y medidas legislativas sobre hom-
bres y mujeres. Este enfoque se concibe como una estrategia integral que 
incorpora las experiencias, necesidades e intereses de ambos géneros en el 
diseño, implementación, seguimiento y evaluación de las políticas públicas 
en los ámbitos político, social y económico, con el propósito de garantizar 
beneficios equitativos y contribuir a la eliminación de las desigualdades de 
género.

Las relaciones de género influyen directamente en las condiciones y po-
siciones de desigualdad que enfrentan las mujeres frente a los hombres 
en el ámbito comunitario. En este contexto, el enfoque de género permi-
te analizar los factores que facilitan o dificultan la reproducción de dichas 
desigualdades, tal como lo señala la Organización Paz y Desarrollo (2016). 

Estos factores, adaptados en el presente módulo a partir de la definición 
del DANE, incorporan -además- el reconocimiento de la población sexual-
mente diversa, ampliando el análisis a una comprensión más inclusiva de 
las desigualdades de género.

• 	  Factores socioculturales: Valores, estereotipos de género, etc., que 
sostienen las relaciones de desigualdad entre los géneros.

• 	  Factores políticos y legislativos: Régimen, representación, esfera 
de influencia, alianzas, conflictos, gobernanza del Estado, etc. 
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• 	  Factores económicos y financieros: Tasas de pobreza, inflación, 
distribución de la renta, mercado de trabajo, privatización de ser-
vicios, etc. 

• 	  Factores medioambientales: Contaminación, preservación, recur-
sos, etc. 

• 	  Factores tecnológicos: Grado de desarrollo tecnológico y méto-
dos, etc. 

De esta manera, incorporar el enfoque de género permitirá (Organización 
Paz y Desarrollo, 2016):

• 	  Priorizar, evaluar y monitorear que las necesidades de las mujeres 
y las diversidades sexuales se vean reflejadas en la acción y en los 
resultados de las acciones o estrategias implementadas en el marco 
de la implementación de los acuerdos, y/o de una experiencia de 
paz comunitaria. 

• 	  Permitir y hacer posible la participación y reconocimiento de las 
mujeres y población sexualmente diversa, para que se beneficien 
realmente de las iniciativas implementadas.

• 	  Identificar las oportunidades para evitar o reducir las desigualdades 
de género en las acciones proyectadas.

ACTIVIDAD 32

Para ampliar su conocimiento 
sobre el enfoque de género, le 
invitamos a observar el siguiente 
video escaneando el QR.

Para ello, tenga presente la 
pregunta orientadora: ¿Para 
quiénes en su comunidad sería 
importante el enfoque de género y 
por qué?

Escriba la respuesta en el 
Diario Restaurativo y participe 
voluntariamente del conversatorio.

Enfoque de género en la JEP, 
video de YouTube.
Fuente: Jurisdicción Especial para la Paz 
(JEP). (8 de marzo de 2019).
Duración: 1:12 minutos. 

Enfoque Territorial

Los ejercicios de reconocimiento de las diversidades y la particularización 
de historias tienen lugar en un territorio, y en este confluyen e interactúan 
múltiples visiones sobre la paz y el conflicto; de allí la pertinencia de com-
prender a las personas como protagonistas en su propio contexto territorial 
y sus dinámicas. 

El enfoque territorial constituye un marco de análisis para comprender los 
fenómenos que atraviesan el mundo rural y, a la vez, una propuesta de ac-
ción para reducir la pobreza rural, reducir la desigualdad y el avance hacia 
un desarrollo sostenible con cohesión territorial, dada la persistencia de las 
desigualdades territoriales (J. Fernández L., 2019).
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Este enfoque surgió en América Latina como respuesta a los deficientes 
resultados de las estrategias para superar la pobreza rural, las cuales están 
basadas en la especialización sectorial agrícola en detrimento de la diver-
sificación de economías rurales, con impacto en el mercado y empleo de 
comunidades rurales.

Según Fernández et.al (2019), el enfoque contempla los siguientes aspec-
tos:

• 	  La definición del territorio como un espacio socialmente construido, 
más que como un espacio geográfico. 

• 	  El reconocimiento de la diversidad sectorial de la economía rural, 
más allá de las actividades agrícolas. 

• 	  La valorización del papel de los espacios urbanos y de las relaciones 
rurales-urbanas, con sus interdependencias y articulaciones.

• 	  Las estrategias y programas de desarrollo de cada territorio deben 
pensarse, construirse y conducirse desde abajo, desde el territorio, 
aunque en diálogo e interacción con las dinámicas supraterritoria-
les de todo tipo. 

• 	  La estrategia y el programa de desarrollo de cada territorio incluye la 
construcción de un actor territorial colectivo. (Fernández et.al, 2019. 
p.17)

En coherencia con lo anterior, el Acuerdo Final (2016, p.6) plantea lo siguien-
te:

El enfoque territorial del Acuerdo supone reconocer y tener en cuenta 
las necesidades, características y particularidades económicas, cultura-
les y sociales de los territorios y las comunidades, garantizando la sos-
tenibilidad socioambiental; y procurar implementar las diferentes me-
didas de manera integral y coordinada, con la participación activa de la 
ciudadanía. La implementación se hará desde las regiones y territorios 
y con la participación de las autoridades territoriales y los diferentes 
sectores de la sociedad. 

Por esto, se convierte en una mirada clave para abordar los problemas de 
concentración de la tierra en pocas manos, las brechas entre regiones, las 
brechas entre lo urbano y lo rural, y como hechos que constatan la violencia 
estructural del conflicto armado. 

ACTIVIDAD 33

Para ampliar su conocimiento so-
bre el enfoque territorial, le invita-
mos a observar el siguiente video 
escaneando el QR. 

Para ello, tenga presente la pregun-
ta orientadora: ¿Por qué sería im-
portante en su comunidad el enfo-
que territorial y por qué?
 
Escriba la respuesta en su Diario 
Restaurativo y participe voluntaria-
mente del conversatorio.

Programas de desarrollo con en-
foque territorial, video de YouTube.
Fuente: Jurisdicción Especial para la Paz 
(JEP). (24 de julio de 2017).
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El enfoque territorial como referente de análisis trasciende la concep-
ción tradicional del territorio entendido únicamente como un espacio 
físico delimitado y carente de significados.

Desde esta perspectiva, el análisis de las experiencias de paz comuni-
taria debe considerar el territorio como un escenario dinámico en el 
que se configuran relaciones sociales, significados compartidos y con-
flictos, los cuales influyen de manera determinante en las dinámicas y 
procesos territoriales.

TEMA 3. El Papel de los Movimientos Sociales
en la Construcción de Paz. 

Legados de paz y movimientos sociales

La noción de movimientos sociales ha sido ampliamente debatida en la 
literatura académica. Sin desconocer estas discusiones, el módulo adopta 
una perspectiva que resalta dos nociones centrales:
 

• 	  El conflicto como escenario de la acción colectiva 
• 	  La cultura como el campo en el que dicho conflicto se expresa y 

proyecta una determinada visión de sociedad. 

En este sentido, se retoma la definición de Archila Neira (2006), quien con-
cibe los movimientos sociales como acciones colectivas permanentes que 
se oponen a la exclusión, la desigualdad y la injusticia, con un carácter pro-
positivo y situadas en contextos socioespaciales y temporales específicos. 
Estas acciones constituyen expresiones organizadas de la sociedad que, al 
tiempo que reivindican derechos ciudadanos, evidencian los conflictos pre-
sentes en ella.

Para este autor, los movimientos sociales tienen una gran trascendencia y 
lo explica así:

La acción social colectiva trasciende el mero instinto. Por lo común, 
en toda demanda ciudadana hay la percepción de que se ha cometi-
do una injusticia o de que existe una inequidad en relación con otros 
grupos sociales, nacionales o internacionales, o con el pasado. La gente 
no lucha simplemente porque tiene hambre, sino porque siente que 
no hay una distribución justa de un bien material, político o simbólico. 
(Archila Neira, 2006, p.38)

En cuanto a la noción de la cultura en relación con la concepción de los mo-
vimientos sociales, Alan Tourine (1994), resalta el campo cultural como el 
lugar de los conflictos (p.255) y plantea la definición del movimiento social 
como “una acción conflictiva mediante la cual se transforman las orienta-
ciones culturales y un campo de historicidad en formas de organización 
social, definidas a la vez por normas culturales generales y por relaciones 
de dominación social”.

En síntesis, “un movimiento social es simultáneamente un conflicto social 
y un proyecto cultural […] aspira siempre a  la realización de valores cul-
turales y, al mismo tiempo, a obtener la victoria frente a un adversario 
social” (Touraine: 1994. p.237) citado en García & Camarena (2015, p.12).
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De los anteriores autores, se resalta la noción del conflicto generador 
de exclusión, desigualdad e injusticia como el lugar del movimiento so-
cial, lugar que es a la vez el campo cultural desde el cual se proyecta 
una visión de sociedad.

Dichas nociones son pertinentes para el contexto colombiano, caracteri-
zado por un capítulo prolongado del conflicto social armado en la historia 
de violencia, que constituye un campo cultural de historicidad donde han 
tenido lugar diversos movimientos sociales que han dejado contribuciones 
al legado de la paz desde las respectivas visiones de sociedad surgidas en 
cada contexto social y territorial.

En tal sentido, este apartado se aproximará a algunos elementos del le-
gado que nuevos movimientos sociales -como el hipismo, el feminismo, 
movimiento campesino, étnico y ambiental- han dejado a la construcción 
de la paz en la historia de Colombia, a partir de sus luchas por derechos 
y reivindicaciones en torno a la paz, el sexo, el género, la raza y la etnia, la 
tierra y el territorio, el ambiente y la identidad cultural.

El Hipismo, un movimiento contracultura en Colombia

El hipismo surgió en 1966 en California, Estados Unidos, como un movi-
miento juvenil de carácter contracultural que cuestionó el modelo capita-
lista y los valores de la sociedad de consumo, especialmente, el énfasis en 
el materialismo en detrimento de lo humano.

Según Brooks (s.f.), los hippies constituyeron una de las expresiones del 
movimiento juvenil de los años 60, caracterizada por una postura mayo-
ritariamente apolítica, aunque articulada con diversas formas de protesta 
frente a las injusticias percibidas. 

En este contexto, muchos jóvenes combinaron prácticas culturales alter-
nativas como la música y el uso de drogas, con la participación en movi-
mientos sociales como el antibélico, el feminista de segunda ola y otras 
manifestaciones de acción colectiva. El panorama mundial de la época, se 
caracterizó múltiples eventos, identificados así por (Gutiérrez, 2007):

• El muro de Berlín que separó el mundo en dos bloques.

• El asesinato del presidente John Kennedy (1963), y del vietnamita
Ngo Din Diem, pocos días antes. La eliminación del reformista ruso
Khruixov (1964).

• La desaparición del Papa Juan XXIII que propuso la Encíclica Pa-
cem in Terris, para el desarme y a favor de los derechos humanos,
el mundo no tenía muchos motivos para ser optimista.

• El triunfo de la Revolución Cubana, símbolo claro de progresismo
social ante el mundo capitalista.

• Por su parte, la imagen del Che capturado y muerto en Bolivia en
1967.

• La figura de Ho Chi Minh, artífice de la resistencia vietnamita
contra los diversos invasores de su país, primero los franceses y
después los norteamericanos.

• Mayo del 68 en Francia.

• Las luchas antirracistas en Estados Unidos.
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El movimiento juvenil logró un significativo impacto cultural con la filosofía 
de posguerra, con expresiones de descontento, anarquía no violenta, la pre-
ocupación por el medio ambiente y el rechazo hacia el materialismo que 
Occidente había difundido, conformando así una cultura contestataria a la 
par que antibelicista, mientras se reconocía como pacifista en contra del 
conflicto de la Guerra de Vietnam (Gutiérrez, 2007).

El hipismo llega a Colombia en los años 70, una década destacada por la 
producción del cine en Cali, el teatro en Bogotá y la literatura nadaísta en 
oposición a la literatura y los valores dominantes de la sociedad de la épo-
ca. Estos eventos confluyeron con la llegada de los hippies, destacando un 
elevado activismo cultural, acompañado por el consumo de sustancias 
psicoactivas para desafiar los valores y comportamientos que sostenían el 
orden establecido.

Otros acontecimientos, tales como el crecimiento demográfico, la agita-
ción política, la oposición al Frente Nacional y el activismo del movimiento 
estudiantil, fueron el contexto para generar expresiones culturales alterna-
tivas a las expresiones dominantes en el país.

La presencia del movimiento hippie en Colombia se expresó en la vida de 
las comunas, en lugares donde se instalaron grupos de jóvenes con estilos 
de vida que rechazaban las normas sociales. Según el historiador Diego 
Herrera, citado en Henao (2023) “la vida en estas congregaciones fue muy 
variada y activa, aun cuando los tradicionalistas no vieron en ellas más que 
lugares donde los demonios de la juventud moderna, sexo, drogas y rock 
and roll, habían encontrado su infierno” (p.27). 

La juventud de esta época usó símbolos expresados en el arte, pero tam-
bién recurrió a los actos de protesta, como el uso de ropa florida y colorida 
en abierto desafío a los estereotipos de género y el uso de las flores en opo-
sición a los fusiles, como forma de protesta ‘noviolenta’. 

Los años sesenta y setenta significaron para el movimiento pacifista un 
gran salto adelante (Ruíz J. J., 2006), teniendo en cuenta que el activismo 
pacifista, antibélico y ‘noviolento’ sentaron las bases para los estudios de 
paz como disciplina académica.

Como legado de este movimiento juvenil se resaltan:

• Las posturas pacifistas, antibelicistas y ‘noviolentas’.
• El interés por la espiritualidad y filosofías orientales.
• Las libertades individuales, frente a la sexualidad y el cuerpo.
• La vida en comunidad.
• La preocupación por el medio ambiente.

ACTIVIDAD 34

Para conocer un poco más sobre los 
“hippies” en Colombia, le invitamos 
a ver el siguiente video, escaneando 
el QR.

“Reportajes Hippies V2”, video en 
YouTube:
Fuente: Plaza Capital (15 de mayo de 2020).
Duración: 10:34
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Movimiento Feminista

Con el propósito de aproximarnos a la comprensión de algunos elementos 
del movimiento feminista, le invitamos a que busque en su entorno un ele-
mento que identifique con este movimiento.

El feminismo es una corriente de pensamiento político con una visión con-
tra la dominación patriarcal en el mundo, por tal razón cuestiona el capi-
talismo tanto en su dimensión material como cultural y simbólica y, así 
mismo el carácter universal y abstracto del sujeto moderno-masculino. El 
campo de conflicto en el cual se erige el feminismo son las relaciones de 
opresión basadas en el género, con predominio de lo masculino sobre lo 
femenino.

En consecuencia, ha introducido transformaciones profundas en los para-
digmas tradicionales del conocimiento, en las propias prácticas sociales y 
culturales y las asimetrías que de ellas se derivan. Ha desestabilizado, así, 
los rígidos esquemas que separaban lo público, lo privado, lo íntimo, lo po-
lítico; lo subjetivo, lo objetivo, lo simbólico, que negaban, ocultaban y sub-
valoraban a la mitad femenina de la humanidad. “Lo personal es político”, 
resume los términos de este debate teórico y político (Lamus, 2009).

El feminismo también es un movimiento cultural, social y político. Para Ga-
briela Castellanos (2006), el movimiento feminista se refiere a: 

conjunto de personas, organizaciones, redes y grupos que en una so-
ciedad determinada perciben la situación de las mujeres como signada 
por la subordinación a los hombres y, luchan por eliminar la discrimina-
ción hacia la mujer, por establecer la igualdad de oportunidades entre 
los sexos y por lograr la equidad de género. (Castellanos, 2006).

El movimiento feminista se caracteriza por su producción teórica en dife-
rentes campos del conocimiento en aras de la transformación cultural de 
la sociedad patriarcal. Uno de los significativos aportes al conocimiento son 
las diferentes dimensiones de la dominación que ha identificado la teoría 
feminista: La de clase, raza, género, y la de relación con la naturaleza.

Castellanos (2006, p.162) hace énfasis en diferenciar el movimiento 
feminista del movimiento social de mujeres y, para ello define el mo-
vimiento social de mujeres como “amplio, multifacético y política y 
socialmente heterogéneo”, integrado por el conjunto de personas, or-
ganizaciones, redes y grupos informales que, en una sociedad determi-
nada, luchan de maneras diversas por mejorar diferentes aspectos de la 
situación de las mujeres. 

El movimiento social de mujeres se orienta a eliminar inequidades es-
pecíficas a diferencia del movimiento feminista que ‘busca un cambio 
profundo en el sistema socio político imperante’ (…) que subordina a 
la mujer, mediante la transformación de las relaciones de género, así 
como la transformación cultural que toque también los discursos y las 
prácticas simbólicas (p.163).

De acuerdo con Castellanos, la diferencia está acentuada en que el feminis-
mo pone el énfasis en las relaciones de opresión basada en el género con 
fines de transformación y, el movimiento social de mujeres se centra en 
múltiples reivindicaciones.
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La historia del movimiento feminista, desde una perspectiva global, es ex-
plicada en cuatro coyunturas históricas denominadas olas del feminismo, 
para dar cuenta de la transformación de las luchas feministas, denomina-
ción que está en debate al interior de ese movimiento, como se ilustra en 
la figura XX.

Infografía 12. Las olas del Feminismo

Fuente: Foros Perú 

ACTIVIDAD 35

Para saber más sobre la “Cuarta ola 
feminista”, escanee el código QR.
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El movimiento feminista y movimiento de mujeres en Colombia

El derecho al sufragio fue una de las reivindicaciones centrales del femi-
nismo de la primera ola en Europa, situado en el período (1800-1900). Este 
derecho en Colombia fue conquistado por las mujeres sólo hasta el 25 de 
agosto de 1954.

Sobre las reivindicaciones de la mujer en Colombia, Luna (1985, p.55), 
explica tres períodos:

• 1930-1940, época de construcción colectiva de conciencia de la
defensa de la mujer en materia de educación e independencia
económica.

• 1944-1948, periodo de reivindicación del voto femenino junto con
las alianzas internacionales por la defensa femenina.

• 1949-1957, se reconoce el derecho al voto y empieza el periodo de la
violencia en Colombia.

En cuanto al momento fundacional del feminismo en Colombia indica La-
mus (2009) que, al igual que en el resto de los países de América Latina, se 
dio en el marco de la segunda ola; en el contexto de las ideas socialistas, de 
izquierda de los años 70 cuando tuvieron impulso desde los movimientos 
juveniles, estudiantiles, los sindicatos de trabajadores, el magisterio y algu-
nos grupos clandestinos en Colombia. 

En este periodo surgieron diversas corrientes y posturas teóricas y políticas, 
como el feminismo liberal, el feminismo radical y el feminismo socialista. 
Entre las reivindicaciones que van a caracterizar este movimiento hasta la 
década de los 80, se destacan las siguientes:

• Cuestionamiento de los valores culturales y estereotipos acerca
del rol de la mujer en la sociedad.

• La autonomía con relación al padre, esposo y las instituciones
como la Iglesia, el Estado y todas aquellas que subordinan,
discriminan y explotan a la mujer.

• Se incorporan en el análisis las múltiples diferencias de clase, raza,
etnia, orientación sexual, religión y política.

• La lucha por la igualdad plena, la sexualidad libre.

• Denuncia del trabajo doméstico invisibilizado.

Lamus (2009) sintetiza:

Así las cosas, en un ciclo siempre creciente que se inicia en los 70, avan-
za y fortalece en los 80 y consolida en los 90, el movimiento amplio 
de mujeres/feministas de Colombia, llega al siglo XXI incursionando 
por todos los espacios posibles: la calle, la plaza, el aparato burocrático 
administrativo estatal, las instancias de designación y de elección, los 
partidos, la academia, los organismos no gubernamentales y en una 
tupida trama de grupos, redes, asociaciones, locales, regionales, nacio-
nales e internacionales, que hoy en mayor o menor medida se inspiran 
en un proyecto de transformación cultural y epistémico que se propuso 
luchar contra las múltiples formas de discriminación, exclusión y explo-
tación de las mujeres. (p.126).
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Lamus (2009) señala también cómo se introduce la lucha por los derechos 
humanos:

“los efectos de la guerra en la población en general y en las mujeres en 
particular, va a reorientar dramáticamente las acciones de los grupos 
que, contando con recursos de la cooperación internacional, favorecen 
intervenciones de carácter humanitario, de emergencia, sobre afecta-
dos y víctimas. En tales condiciones, un número importante de organi-
zaciones del movimiento volcarán sus esfuerzos hacia la denuncia de 
vulneración de derechos, así como a exigir y proponer salidas negocia-
das al conflicto armado colombiano. Igualmente, a dedicar su trabajo 
directo a atender mujeres, hombres y familias en condiciones de des-
plazamiento forzado” (p.129).

La tercera ola del feminismo plantea una ruptura con el statu quo femeni-
no, al cuestionar la idea de un feminismo homogéneo y de una identidad 
única de mujer (Biswas, 2004). A partir de la década de los 80, se enfatiza en 
la diversidad de experiencias femeninas, determinadas por factores como 
la clase social, la raza, la etnia, la cultura y la orientación sexual (Gamba, 
2008).

En este contexto, se reconoce que las mujeres enfrentan múltiples formas 
de desigualdad que se interrelacionan, dando lugar al concepto de “inter-
seccionalidad”. Asimismo, durante este periodo surge el debate en torno a 
la relación entre mujeres y medioambiente, lo que da impulso al “ecofemi-
nismo”, corriente que destaca el vínculo mujer-naturaleza y su papel en el 
cuidado y la protección de la vida en el planeta.

Es necesaria la precisión de los feminismos en plural, que constata 
la existencia de múltiples feminismos y múltiples ideas de ser mujer 
que se articulan a visiones de sociedad que incorpora el análisis de las 
dimensiones de opresión identificadas por la teoría feminista: la de 
clase, raza, género y la de la relación con la naturaleza.

Sumado a esta pluralidad de feminismos, llega la paz en plural o “las 
paces” aportadas desde las mujeres que, en medio del conflicto, han 
orientado sus luchas en la construcción de paz.

En esta pluralidad se destaca el “Feminismo popular y comunitario que 
parte de otros preceptos distintos al del feminismo latinoamericano de dé-
cadas anteriores, en el que las mujeres liberales de clase media llevaban la 
voz cantante. En las últimas tres las campesinas, indígenas, negras, muje-
res urbano-marginales que conforman los feminismos populares del Sur 
son las mismas que el paradigma de desarrollo oficial percibe únicamente 
como receptoras de programas, desde la subalternidad.

Hoy, en el contexto de sus experiencias en la economía social y solidaria, o 
comunitaria, en torno a la destrucción de su hábitat por megaproyectos de 
“desarrollo”, ellas reclaman con voz colectiva otro rumbo para sus socieda-
des. Rechazan cualquier esencialismo de género o cultural, reivindicando, 
por ejemplo, sus derechos como mujeres dentro de la justicia indígena ori-
ginaria. Aguinaga, Lang, Mokrami & Santillana (2011, p.81).
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Uno de los debates adelantados al interior del feminismo en relación con la 
construcción de la paz es la seguridad. A continuación, se retoman algunos 
planteamientos.

El concepto de seguridad es considerado como “un campo teórico-prác-
tico, que tiene un visible arraigo patriarcal, dadas las características que 
históricamente lo han definido y las áreas en las que se ha construido: la 
política y las relaciones entre Estados”. Algunos argumentos sobre el de-
bate tomados del texto Seguridad Feminista de Fajardo, Villellas & Villellas 
(2020, p.269) son:

• La reinterpretación feminista de la seguridad parte del recono-
cimiento de que las normas soci1ales de género y las desigualda-
des entre hombres y mujeres generan inseguridades interconec-
tadas en los ámbitos público y privado, se considera la seguridad
como la ausencia de violencia, sea militar, económica o sexual.

• Desde el feminismo se ha argumentado que, para las mujeres,
las amenazas a la seguridad provienen de múltiples ámbitos que
van desde el ámbito internacional hasta el hogar. Así, una mirada
extensa sobre qué constituye una amenaza a la seguridad, per-
mite definir caminos más amplios para afrontar estas amenazas.

• La violencia contra mujeres, jóvenes y niñas debe ser estudiada no
sólo en contextos de conflicto armado, sino también en tiempos de
paz y en sociedades en transición. De ahí surge el concepto de Fe-
minicidio, definido como:

asesinatos de mujeres y niñas fundamentados en una es-
tructura de poder de género. En segundo lugar, el femini-
cidio es violencia de género que es tanto pública como pri-
vada, que implica tanto al Estado (directa o indirectamente) 
como a perpetradores individuales (privados o actores de 
Estado); y que por tanto abarca violencia sistemática, exten-
dida y cotidiana interpersonal. En tercer lugar, el feminicidio 
es violencia sistemática enraizada en desigualdades sociales, 
políticas, económicas y culturales. (Fregoso y Bejarano 2010, 
p.5) citado en (Urrutia, 2020).

• Incorporar en los debates las voces de las personas que viven múlti-
ples opresiones. Esta cuestión es más acuciante si cabe en un contex-
to como el de América Latina, donde las mujeres y otras poblaciones 
en posiciones de exclusión, como pueden ser las personas LGTBI y co-
munidades indígenas, entre otras, viven en situaciones de profunda 
inseguridad, por una parte, y por otra, a menudo, no son considera-
das sujetos con capacidad de agencia en el ámbito de la seguridad.

• La omisión del género no convierte en neutrales las investigaciones
sobre seguridad, se busca tanto la inclusión del género como una
variable de análisis o un enfoque, si no la transformación de los pro-
pios estudios sobre seguridad.

ACTIVIDAD 36

Para profundizar esta reflexión, le 
invitamos a ver el siguiente video 
escaneando el QR

Escriba en su Diario Restaurativo las 
formas en que las mujeres y diver-
sidades sexuales construyen paz en 
su territorio, y realice un listado de 
situaciones de seguridad e insegu-
ridad que enfrentan.

“Feminismo en tiempos de guerra 
y paz”, video en YouTube
Fuente: UN Women (23 de marzo de 2017). 
Duración: 14,45
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Movimiento Campesino

El movimiento campesino surge en el campo del conflicto agrario. Este 
conflicto fue reconocido como causa estructural originaria del conflicto ar-
mado en el Acuerdo Final de Paz. Con este, tienen que ver los temas no re-
sueltos en la historia del país, como el acceso a la propiedad sobre la tierra y 
particularmente la concentración, la exclusión del campesinado y el atraso 
de las comunidades rurales, que afecta especialmente a las mujeres, niñas 
y niños.

Sanabria, S. & Caro, J. (2021) constataron que “la literatura especializada per-
mite inferir, cómo el poder político diseñando y controlando las institucio-
nes, ha sido uno de los principales determinantes en el acceso a la tierra 
desde la colonia”. Esto se explica en parte, por el hecho de que, durante va-
rios siglos, la tierra fue el principal factor productivo generador de riqueza, 
prestigio social y representación de poder político.

El acceso a las tierras productivas por parte de los terratenientes se con-
seguía a bajo costo, por eso su aprovechamiento económico era mínimo 
(Rodríguez, 1949). Entrado el siglo XXI, la institucionalidad que gobierna el 
acceso a la tierra en Colombia no ha logrado romper su herencia colonial, 
toda vez que esta se ha enquistado en las estructuras de las élites que ges-
tionan y controlan el poder político y económico (Salazar, 1948)

Es así como el conflicto agrario ha estado presente en la historia de Colom-
bia, con actores antagónicos, los campesinos y los terratenientes. Sanabria, 
S. & Caro, J. (2021) exponen al respecto lo siguiente:

Para los campesinos colombianos del siglo XX, el vínculo con la tierra
constituía la única fuente de sobrevivencia: necesitaban la tierra para 
vivir en ella y para derivar su sustento vital. Este grupo de actores no te-
nía posibilidades ni deseos de acumulación de riqueza económica; solo 
trabajan para sobrevivir y el único activo con que contaban era su mano 
de obra que se concretaba principalmente por medio de la aplicación 
de la fuerza física. (…). Por esta razón, la sobrevivencia de los campesinos 
dependía, enteramente, de su relación con la tierra productiva. Como 
la capacidad de estas personas para generar excedentes económicos 
era nula, también lo era la posibilidad de crear o adquirir nuevos activos 
económicos; de modo que el acceso a la tierra estaba claramente res-
tringido; así que solo podían lograrlo por medios institucionales, pero 
no económicos ni de mercado.

En cambio, los terratenientes del siglo XX eran personas cuya fuente 
principal de sobrevivencia no se derivaba de la tierra. Pocos de ellos vi-
vían en la zona rural; es decir que no necesitaban la tierra para vivir, ellos 
ya tenían otro lugar físico para vivir.

Estas personas poseían otros activos generadores de ingresos, tales 
como nivel de educación, información útil, poder político, prestigio so-
cial, empresas y altos cargos en el Estado o en el sector privado (salarios 
altos garantizados). Ellos accedían al control de la tierra por medios no 
económicos ni de mercado; sino que lo lograban a través del poder polí-
tico, empresarial, información asimétrica (engaño, estafa) o apropiación 
por fuera del marco de la ley. Para ellos la propiedad y el control de la 
tierra representaban una fuente de poder político y prestigio social. 

Dado que la importancia de poseer tierra era política y no económica, 
esto permitía que el uso económico y social fuera mediocre. Adicional-
mente, como para ellos la tierra cumplía su principal papel como sím-
bolo de poder y prestigio social dentro de sus respectivos grupos (clase 
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social), siempre prefirieron las mejores tierras, las más productivas, me-
jor ubicadas y también controlaron los medios para adquirirlas” (p.31).

Sobre el inicio del movimiento campesino, para algunos autores la fecha 
de inicio fue la década de 1920. Gilhodes, (1974) citado en García (2019), 
plantea “que desde mediados de 1917 y sobre todo en 1918, comienzan a 
surgir las primeras organizaciones campesinas, ligadas principalmente 
a acciones de disturbios en las zonas urbanas del país. Dos serían los 
epicentros de esta agitación rural: Primero, las plantaciones bananeras 
de la United Fruit Company cerca de la ciudad de Santa Marta, donde 
los trabajadores habían iniciado procesos organizativos anarco-sindica-
lista; y segundo, en las plantaciones de café del valle bajo del río Bogotá. 

Alfredo Molano (s.f) señala que la ley 200 de 1936 definió:

la justificación del título de propiedad la función social para el uso eco-
nómico, y también se reconocieron los derechos de los trabajadores ru-
rales al dominio de las tierras, constituyó el eje alrededor del cual gira-
rían desde entonces los conflictos agrarios sobre los que echaría raíces 
la lucha armada. 

La razón de ello fue que, para los campesinos, la función social de la propie-
dad se entendió como el “derecho a las tierras no cultivadas, tuvieran o no 
título y, para los terratenientes ese derecho se tradujo, en muchas regiones, 
en una amenaza que se debía rechazar armando a sus peones” (Molano, 
s.f, p.9).

Luego, en oposición a la Ley 200 de 1936 fue promulgada la Ley 100 de 1944 

resultado de la coalición de las élites con los cafeteros, la Sociedad de 
Agricultores de Colombia (SAC), la élite conservadora y la Iglesia Cató-
lica, significando esto un retroceso a los logros sobre el cumplimiento 
de la función social de la propiedad de la tierra, manteniendo la integri-
dad de la estructura social y política que configuraba el latifundio como 
forma dominante de la propiedad de la tierra en Colombia. (Sanabria, 
2021, p.35).

Adicionalmente, esta época conocida como “La Violencia” estuvo marcada 
por desplazamientos, masacres, torturas, asesinados representativos de la 
violencia política entre liberales y conservadores, en cuyo contexto se dio 
el asesinato de Jorge Eliecer Gaitán y el golpe de Estado por Gustavo Rojas 
Pinilla.

De este período se derivó una estructura agraria basada en la concentra-
ción de la propiedad rural respaldada por la Ley 100 de 1944 y el marco 
institucional, ocasionando la marginalidad de los campesinos en pequeñas 
porciones de tierra improductiva y sin títulos de propiedad; sumado a ello, 
la débil y escasa presencia del Estado (García, 2019).

A pesar del acuerdo bipartidista Frente Nacional (1958-1974), durante el cual 
se erigió la ley 135 de 1961, destacada por la creación de instituciones como 
el Instituto Colombiano de Reforma Agraria (Incora), organismo público 
encargado del asunto de tierras y de gestionar el Consejo Nacional Agrario 
(CNA), el Fondo Nacional Agrario (FNA) y la figura de procuradores agra-
rios; también se institucionalizó la interlocución campesina con el Estado, 
a través de la creación de la Asociación Nacional de Usuarios Campesinos 
(ANUC) (Machado y Suárez, 1999) citado en Franco (2011, p.103); la violencia 
contra el campesinado no cesó y, por el contrario, tuvo como efecto la ace-
leración de la migración de la población rural.
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En este contexto surgieron más leyes de contrarreforma como el pacto de 
Chicoral, (leyes 4 y 5 de 1973) que favorecieron la estructura agraria basada 
en el latifundio; adicionalmente la ANUC como organización campesina 
entró en proceso de desintegración.

[…] esto generó el debilitamiento de la ANUC ya que se divide en 1971 en 
lo que se conocería como la línea Armenia y la línea Sincelejo, y además 
la clase dominante neutraliza al campesinado reprimiéndolo, poniendo 
al descubierto la fragilidad de los logros de este. (Celis, 2018, p.72) Citado 
en Martínez (2020, p.17).

Este proceso de desintegración y división no sólo significó el debilitamiento 
del movimiento campesino, sino la reconfiguración a partir del surgimien-
to de múltiples formas organizativas campesinas que actualmente confor-
man el movimiento campesino.

Molano (s.f.) analiza la evolución del movimiento campesino colombiano 
entre las décadas de 1960 y 1990, destacando su estrecha relación con el 
movimiento agrarista de orientación comunista, el cual se consolidó en di-
versas zonas de colonización, como el piedemonte suroriental de la Cordi-
llera Oriental, el Macizo Colombiano, el Magdalena Medio y Urabá.

En estos territorios, la colonización campesina y la resistencia armada se 
articularon de manera compleja, especialmente desde el periodo de La 
Violencia, profundizándose tras los acuerdos de Chicoral, la represión a la 
ANUC y la implementación del Estatuto de Seguridad. 

En este contexto, la guerrilla emergió como una forma de autoridad vincu-
lada al movimiento campesino, y asumió funciones de mediación, control y 
desarrollo en ausencia del Estado.

Posteriormente, la intensificación del conflicto armado se vio agravada 
por la guerra contra el narcotráfico, lo que provocó el desplazamiento de 
comunidades rurales y la expansión de los escenarios de confrontación. 
Asimismo, dio lugar al surgimiento de grupos paramilitares, apoyados por 
actores del narcotráfico, sectores económicos y de la fuerza pública. 

Todo esto profundizó la violencia y el control territorial, evidenciado en he-
chos como el exterminio de la Unión Patriótica en regiones como Meta y 
Caquetá.

Para Absalón Machado (2017), la estructura de la propiedad rural entre 
1960 a 1996, (…) ha estado relacionada con: 

• Problemas de alta concentración -lo que se evidencia en los índi-
ces de Gini-.

• El narcotráfico y su evolución

• La permanencia y extensión del minifundio y el microfundio

• Las formas de tenencia (el sistema de arriendo principalmente)

• El uso actual del suelo, el cual agrega a sus problemas tradiciona-
les, una significativa ´ganaderización’.

Con modificaciones posteriores como la Ley 1152 de 2007, el Incora fue su-
primido y reemplazado por el Instituto Colombiano para el Desarrollo Rural 
(Incoder), orientado a la ejecución de la política agropecuaria y de desarro-
llo rural; así mismo facilita el acceso a los factores productivos, fortalece a 
las entidades territoriales y sus comunidades, y propicia la articulación de 
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las acciones institucionales en el medio rural, bajo principios de competiti-
vidad, equidad, sostenibilidad, multifuncionalidad y descentralización, para 
contribuir al mejoramiento de la calidad de vida de las poblaciones rurales, 
y al desarrollo socioeconómico del país.

La lucha del movimiento campesino por la reforma agraria ha sufrido 
transformaciones en términos de las nuevas políticas institucionales, 
en cuanto a las demandas de reconocimiento como sujetos de dere-
chos, adicional al reconocimiento de la identidad y la cultura campesi-
na, lo que se ha sustentado desde el carácter pluricultural reconocido 
en la Constitución Nacional.

Otra demanda del movimiento campesino es el posicionamiento como 
autoridad sociopolítica en las comunidades sobre el territorio, para lo 
cual han configurado iniciativas territoriales como las Zonas de Reserva 
Campesina. 

Para finalizar, ha sido en cada coyuntura que las múltiples organiza-
ciones campesinas desde sus regiones y territorios se articulan en el 
movimiento campesino creando plataformas y espacios de coordinación 
que trascienden de lo nacional a espacios internacionales, para configurar 
el movimiento campesino.

ACTIVIDAD 37

Para ampliar esta reflexión, 
escannee el QR.

Con el propósito de aproximarnos a la 
comprensión de algunos elementos del 
movimiento campesino, le invitamos a 
que busque en su entorno un elemento 
que identifique con este movimiento y lo 
describa en su Diario Restaurativo.

“Explicación Reforma agraria: 
¿Cómo distribuir equitativamente 
la tierra? Alejandro Reyes”, video 
de YouTube:
Fuente: Colombia +20 (Diciembre 5 de 
2022). 
Duración: 7,27 minutos

Movimientos Étnicos 

Entre los movimientos étnicos se encuentran los movimientos afrodescen-
dientes, de comunidades negras y raizales y los movimientos indígenas. 
Si bien, estas poblaciones han estado presentes en el movimiento agrario 
a través de las luchas por la tierra, la diferenciación como campesinos y el 
reconocimiento étnico adquieren un significativo respaldo jurídico con la 
constitución política en 1991, donde se consolidan principios de diversidad 
étnica y cultural.

A continuación, se plantean algunos elementos relacionados con el movi-
miento afrodescendiente y el movimiento indígena.
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Movimiento afrodescendiente

Con el propósito de aproximarnos a la comprensión de algunos elementos 
del movimiento afrodescendiente, le invitamos a que busque en su entor-
no un elemento que identifique con este movimiento.

El proyecto hegemónico de la nación mestiza que invisibilizó al pueblo ne-
gro ha sido uno de los campos de conflicto para el movimiento afrodes-
cendiente. A pesar de que las comunidades negras han tenido asiento en 
diferentes regiones del país (como en las tierras bajas del Pacífico, la costa 
Caribe, las áreas ribereñas del bajo y medio Magdalena y del bajo Cauca, y 
el departamento del Cauca, donde han creado y mantenido formas cultu-
rales que se asocian con la identidad del pueblo negro) estas formas han 
sido subvaloradas. (Castillo, 2007. p.86, citado en Wabgou, Archa, Salgado 
& Carabalí, 2012).

El movimiento afrodescendiente y el proceso de organización afrocolom-
biana tiene sus raíces en el cimarronismo, pero también en la época de la 
Independencia:

contrariamente a quienes piensan que la participación de los pueblos 
negros en la política colombiana comienza con la Constitución de 1991. 
Durante las luchas independentistas, se observa su presencia en las fi-
las de los amos en calidad de patriotas o realistas, voluntaria o involun-
tariamente, y, a veces, sólo en función de las mejores garantías de liber-
tad ofrecidas por cada una de estas bandas: es así que Bolívar ofreció la 
libertad a quienes lucharan a su lado (Wagbou., et. al, p61).

El Movimiento Social Afrocolombiano, según (Wagbou., et. al) se refiere a 
expresiones organizativas políticas de los años 70 y el Movimiento Social de 
Comunidades Negras se refiere al proceso organizativo que surgió a finales 
de los años 80. 

En cuanto al movimiento afrocolombiano, este tuvo fortalecimiento en la 
década del 70, por el compromiso de hombres y mujeres que ejercían la 
profesión de educadores, docentes, pedagogos, instructores o profesores, y 
profesionales del derecho.

El fortalecimiento también ha estado derivado de la articulación de algu-
nos integrantes del sector magisterial colombiano, de forma individual o 
colectiva (desde la Unión Magisterial, las Organizaciones Magisteriales o la 
Federación de Organizaciones Magisteriales), también al movimiento es-
tudiantil universitario (Wabgou, M., Arocha, Salgado, & Carabalí, 2012, pp.119 
y 105). 

Con la Asamblea Nacional Constituyente, las personas afrodescendientes 
en alianza estratégica con los pueblos indígenas “terminaron por represen-
tar la diversidad étnica y cultural en la Constitución” y lograron el artícu-
lo No.5.

Dentro de este proceso de reconocimiento se destaca la definición del 
concepto de etnicidad, el reconocimiento de la propiedad colectiva de los 
pueblos afrodescendientes en Colombia, el reconocimiento de los recursos 
naturales con la participación de la Dirección de Asuntos de Comunidades 
Negras y la creación de la circunscripción electoral a favor de las personas 
afro. 

Adicionalmente, se creó la cátedra de estudios afrocolombianos, de la et-
noeducación y de las prácticas tradicionales de esta comunidad, como he-
rramientas importantes para el reconocimiento y defensa de sus derechos 
(Wabgou, et.al, 2012).
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A pesar de lo que podría considerarse avances normativos, las comunida-
des afrocolombianas han sido duramente afectadas por la violencia del 
conflicto armado.

Buitrago (2020) sostiene que las comunidades afrodescendientes han 
desarrollado organizaciones orientadas a dar continuidad a sus procesos 
de reivindicación, los cuales se intensificaron en el contexto del conflicto 
armado, especialmente en la defensa del territorio. La expansión del pa-
ramilitarismo, en articulación con la llegada de empresas multinacionales 
extractivas, generó dinámicas de despojo territorial y profundizó la violen-
cia contra estas comunidades.

El territorio se consolidó como un escenario estratégico para los grupos ar-
mados, tanto para el sostenimiento económico como para la acción bélica, 
debido a la ausencia estatal y a su ubicación geoestratégica. Como conse-
cuencia, las poblaciones afrodescendientes enfrentaron desplazamientos 
forzados, asesinatos y persecuciones de liderazgos comunitarios, así como 
graves violaciones a los derechos humanos, incluyendo violencia sexual 
contra mujeres afrodescendientes.

Las afectaciones derivadas del conflicto armado han limitado el avance en 
el reconocimiento y la garantía de derechos en la lucha contra la discrimi-
nación, obligando a las organizaciones afrocolombianas a concentrar sus 
esfuerzos en la atención de las violencias sufridas y en el reconocimiento 
como víctimas.

No obstante, la discriminación racial y las formas de exclusión social, eco-
nómica, política y cultural persisten y se profundizan, especialmente en la 
población afrocolombiana en situación de desplazamiento forzado.

En este contexto, este movimiento plantea la necesidad de reconocer la di-
mensión étnica de los fenómenos de discriminación, violencia y exclusión, 
con el fin de frenar la vulneración sistemática de los derechos del pueblo 
afrocolombiano y promover la formulación de políticas públicas efectivas 
que aborden sus causas estructurales, y así garantizar la supervivencia físi-
ca y cultural de estas comunidades (Buitrago, 2020).

En esta línea se inscriben las demandas del movimiento afrocolombiano. 
Buitrago (2020, p.120) menciona los planteamientos de la mesa afrocolom-
biana, en cuanto a:

• La articulación constante sobre el asunto de tierras entre territorio,
identidad, participación y desarrollo, desde una perspectiva de de-
rechos colectivos, puesto que su afectación fue conjunta y sistemá-
tica en el marco del conflicto armado.

• Construir una nueva nación pluriétnica y multicultural que valore la
diferencia y la autodeterminación de los pueblos étnicos.

• La lucha por la paz, relacionada con el buen vivir y la tranquilidad
de restablecer el legado de sus ancestros.

• Que los territorios ancestrales afro sean tratados como autónomos
y como territorios de paz, para reconstruir el tejido social que ha
sido perjudicado en su cultura y su conocimiento ancestral.

• Que la reparación y la implementación del Acuerdo Final de Paz no
atente contra sus luchas históricas.
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ACTIVIDAD 38

Para explorar los contenidos del 
“Ministerio del Interior”, escanee el 
QR.

“Afrocolombianidad, origen, herencia 
e historia”, video en YouTube:
Fuente: Afro Up (22 de mayo de 2017).
Duración: 2,39 minutos.

Movimiento indígena

La lucha indígena ha sido histórica, sin embargo, aquí sólo se tendrán en 
cuenta algunos datos del siglo XX, extraídos de Buitrago (2020):

Durante el siglo XX, en regiones como el Cauca persistió el terraje como una 
institución económica que reprodujo relaciones de explotación y subordi-
nación entre terratenientes e indígenas, análogas a la esclavitud.

Este sistema obligó a comunidades indígenas, en especial a aquellas des-
pojadas de sus resguardos, a retribuir con trabajo forzado el acceso a pe-
queñas parcelas de tierra, involucrando a hombres, mujeres y niños, y dan-
do lugar a diversas formas de violencia y abuso. La erradicación del terraje 
constituye un logro histórico del movimiento indígena en Colombia, como 
parte de su lucha por la recuperación de derechos territoriales y el recono-
cimiento de su dignidad colectiva (Buitrago, 2020).

La Ley 89 de 1890 mantuvo vigente hasta finales del siglo XX una concep-
ción discriminatoria contra los pueblos indígenas, al excluirlos de la legisla-
ción general y someter su gobierno a la autoridad estatal y eclesiástica. Esta 
disposición fue declarada inexequible en 1996 mediante la Sentencia C-139 
de la Corte Constitucional, la cual consolidó los fundamentos de la jurisdic-
ción indígena en el ordenamiento constitucional, y reconoció la existencia 
de autoridades judiciales propias, la facultad de establecer normas y proce-
dimientos internos, su sujeción a la Constitución y la Ley, y la coordinación 
con el sistema judicial nacional.

Históricamente, el movimiento indígena en Colombia ha estado marcado 
por la lucha por la tierra, la autonomía y el reconocimiento de derechos. 
Figuras como José Gonzalo Sánchez y Manuel Quintín Lame impulsaron 
procesos de resistencia contra el terraje y promovieron la recuperación de 
resguardos, la defensa de los cabildos y la denuncia de la discriminación 
racial.

Entre las décadas de 1960 y 1970 se fortaleció la organización indígena, se 
logró la creación y legalización de reservas, así como la titulación parcial de 
territorios ancestrales, pese a la resistencia estatal y la persecución.

En 1971 se constituyó el Consejo Regional Indígena del Cauca (CRIC), que 
articuló reivindicaciones históricas como la recuperación y ampliación de 
resguardos, el fortalecimiento de los cabildos, la eliminación del terraje, la 
defensa de la cultura, la lengua y la educación propia. Durante las décadas 
siguientes se lograron importantes avances en la recuperación y legaliza-
ción de tierras, aunque estos procesos se vieron afectados por la represión 
estatal, la violencia del conflicto armado y el cambio en las políticas agrarias.
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Como respuesta a estas dinámicas, el movimiento indígena fortaleció sus 
estructuras organizativas mediante distintas acciones, entre las más desta-
cada están la creación de la Organización Nacional Indígena de Colombia 
(ONIC) en 1980, y la consolidación de estrategias basadas en la defensa de 
la identidad étnica, la autonomía territorial y el fortalecimiento de los ca-
bildos. 

En la actualidad, sus reivindicaciones incluyen la defensa de la propiedad 
ancestral —titulada y no titulada—, la creación de territorios interétnicos, la 
oposición a proyectos extractivistas y la promoción de una acción política 
basada en la diversidad cultural (Buitrago, 2020).

Movimiento Ambiental

Con el propósito de aproximarnos a la comprensión de algunos elementos 
del movimiento ambiental, le invitamos a que busque en su entorno un 
elemento que identifique con este movimiento.

Según Tobasura (2003), aunque el movimiento ambiental emerge de ma-
nera más visible después de la década de 1960, sus reivindicaciones tienen 
antecedentes en las luchas por la tierra y la defensa de la vida impulsadas 
desde los años 20’s por movimientos campesinos, indígenas y afrodescen-
dientes. El autor identifica cuatro períodos en la historia del movimiento 
ambiental en Colombia.

• El primero, denominado ambientalismo contestatario (finales de los 
años 50’s a 1972), se caracteriza por la defensa de la tierra y los recursos 
naturales, la oposición a la Revolución Verde y el inicio de la institu-
cionalización ambiental mediante la creación de entidades estatales.

• El segundo período, el ambientalismo popular (1972-1983),
se vinculó a movimientos culturales internacionales y pro-
movió la acción local frente a problemáticas globales, des-
tacándose la movilización ciudadana y las diferencias
entre las preocupaciones ambientales del Norte y del Sur global.

• El tercer período, centrado en la educación y la gestión am-
biental (1983-1992), priorizó la sensibilización y el conserva-
cionismo, en un contexto marcado por la Constitución de
1991, que reconoció los derechos colectivos y ambientales.

ACTIVIDAD 39

Amplíe sus conocimientos sobre este 
movimiento, observando el siguiente 
video, escanee el QR.

“Nuestra JEP, étnica-racial | Ep.06 
| El territorio como víctima”, video 
en YouTube.
Fuente: Jurisdicción Especial para la Paz 
(JEP). (17 de junio de 2023). 
Duración: 2:55 minutos.
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• El cuarto período, denominado de movilización de recursos (desde
1992), evidenció la burocratización del ambientalismo a través de
proyectos y la articulación de diversos actores sociales y estatales.

En relación con el conflicto armado, el movimiento ambientalista ha seña-
lado los costos ambientales, económicos y sociales de la guerra, y ha expre-
sado un compromiso con la construcción de paz basada en la convivencia 
pacífica, el respeto por la naturaleza, la equidad, la solidaridad, la diversidad 
y el rechazo de todas las formas de violencia, discriminación y militarismo 
(Tobasura, 2003).

ACTIVIDAD 40

Enriquezca sus conocimientos sobre 
el tema, observando el siguiente video, 
escaneando el QR.

“El río Cauca fue reconocido como 
víctima del conflicto armado por 
la JEP”, video en YouTube.
Fuente: TelePacífico Noticias. (29 de marzo 
de 2024).
Duración: 2,46 minutos 

ACTO CREATIVO CON FINES
RESTAURATIVOS EN MI DIARIO

Trabajo autónomo: Diseñe una experiencia restaurativa en su territorio.

En este recorrido por el módulo, ya tiene identificados actores en su comu-
nidad, las consecuencias que pudieron haber sufrido en el conflicto arma-
do. Le animamos a que se reúna con las personas que ha entrevistado y 
otras más, y las invite a realizar dos mapas:

Mapa 1: Que refleje las respuestas a las siguientes preguntas: 

• ¿Qué relaciones restauraría en su comunidad y por qué?

• Si pudiera mencionar símbolos de las diversas formas de concebir
la paz en su comunidad (animales, objetos, artes, alimentos, etc.)
¿Cuáles serían?

Mapa 2: Que refleje cómo podría vincular estos símbolos a una acción 
restauradora y reparadora.

• ¿Cómo visualiza la reconciliación, la restauración y la reparación en
su comunidad?

Escriba en su Diario Restaurativo una reflexión por cada mapa.
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TEMA 4. Experiencias de Construcción de Paz Comunitaria.

En este tema encontrará dos casos que dan cuenta de experiencias de paz 
comunitaria. Estos casos fueron organizados a partir de extractos tomados 
del libro Paces desde abajo (Uribe, et al., 2022). 

Caso 1. HERRERA JUVENIL

Las y los jóvenes en Herrera enfatizan en la invisibilización del campesinado 
“Durante mucho tiempo se dio poco valor a las voces del campesinado ya 
que se creía que su conocimiento no era relevante por su falta de escolari-
dad, razón por la que la gente creía que podía ‘pasarles por encima’”, y este 
estereotipo aún resuena entre la juventud, por lo cual el activismo juvenil 
cuestiona esta cultura y trabaja para desarraigar esas ideas del inconsciente. 

Creemos que este pensamiento viene desde afuera fomentado por per-
sonas que hacen parte de una realidad que no vive, piensa ni conoce el 
campo. A diferencia de ello, reivindicamos que muchos de los saberes 
ancestrales que las y los campesinos resguardan pueden ir de la mano 
del saber profesional. (Uribe, et al., 2022).

Por su parte, el conflicto armado dejó como herencia el silencio impuesto 
y no la participación. “Esto provocó que toda una generación de jóvenes 
creciera pensando que estaba mal opinar y que ser líderes o lideresas era 
sinónimo de peligro y de poner en riesgo la vida”.

Tenemos la convicción de que irse a estudiar, educarse, desaprender y 
aprender cosas nuevas para luego volver, es aportar un granito de arena 
a lo que mueve esta región que es el campo. Soñamos con ser parte de 
ese cambio, creemos que es posible porque ya estamos sembrando las 
semillas para que crezca. ¿Es difícil? ¡Sí!, pero la historia nos ha enseña-
do. (Uribe, et al., 2022).

Caso 2. Sanar para avanzar - ASOMETH

La Asociación de Mujeres Empresarias de Herrera Tolima, creada en el 2011, 
es una organización de mujeres artesanas bordadoras, curanderas y em-
prendedoras del corregimiento de Herrera en el municipio de Rioblanco, 
que nació desde “el amor y con amor para las familias de mujeres campe-
sinas, víctimas del conflicto armado y violencia intrafamiliar, indígenas y 
cabezas de hogar, como escapatoria a la zozobra provocada por los cons-
tantes enfrentamientos, hechos de violencia, amenazas y pérdidas de per-
sonas cercanas”, organización a la cual se han integrado.

El pueblo de Herrera es sobreviviente de la historia de la violencia y la gue-
rra en Colombia. 

Desde siempre hemos buscado que Herrera sea reconocido como un 
territorio de paz, pues en este pueblo empezó una nueva historia para 
una generación que a inicios y mediados del siglo XX huía de las conde-
nas y de La Violencia bipartidista. Sin embargo, el conflicto armado si-
guió creciendo, llegó a nuestro territorio y quedamos en medio de una 
guerra que nos vimos obligadas y obligados a vivir. De esta nos quedan 
recuerdos dolorosos, pero también experiencia de resistencia y de paz. 
(Uribe, et al., 2022).

El conflicto armado ha sido expresión de la exclusión y marginalidad social 
y económica. Herrera, por su localización geográfica, está muy distante de 
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la región central del departamento y del centro del país, y difícilmente lle-
gaba la inversión estatal pues ni siquiera contaban con la garantía de los 
servicios públicos; pero ha sido un territorio muy productivo en agricultura, 
debido a su variedad de pisos térmicos y riqueza en biodiversidad.

Los lazos sociales y la vida comunitaria fueron duramente afectados por el 
conflicto armado. “La guerra generó mucha suspicacia, desconfianza, pre-
sión e inseguridad a la población porque se presentaban muchas muer-
tes, desplazamientos, afectaciones en la vida cotidiana”. (Uribe, et al., 2022).  
A partir de las vivencias en el conflicto armado nació esta ASOMETH para 
construir paz desde la mirada de las mujeres de esta asociación.

Muchas de las mujeres de la Asociación vivimos experiencias muy du-
ras relacionadas directamente con el desplazamiento, sea por la ame-
naza de reclutamiento forzado de nuestras hijas e hijos o por venderles 
comida a los soldados. Pero eso nos demuestra que las madres siempre 
hemos construido paz, desde el cuidado de nuestros hijos, luchamos 
para que ellos y nosotras tengamos paz. (Marleny Quilguanás, integran-
te de Asomeht, 2022). Entonces este relato nos demuestra que la cons-
trucción de paz desde las mujeres inició en medio del conflicto.

El anhelo de la Paz

Por fortuna llegó el Proceso de Paz. Aunque a veces sentimos frustra-
ción –especialmente porque al inicio pensábamos que todo iba a cam-
biar muy rápido, pero la realidad es que no es fácil hacer la paz–, aún 
seguimos con muchos anhelos y expectativas. A pesar de los incum-
plimientos de los gobiernos, el asesinato de lideres y lideresas sociales, 
las nuevas violencias provenientes de grupos de delincuencia común 
y otros tantos impedimentos que han dificultado el camino, sabemos 
que para construir la paz se necesita de voluntad política y de una so-
ciedad que reclame su derecho a la paz. Sociedad que estamos cons-
truyendo(…)

Este proceso ha sido muy significativo porque nos ha llevado a recon-
ciliarnos con ese pasado, para dejar en el presente no solo la huella del 
dolor y la rabia por las injusticias, sino también la de la sanación y forta-
leza con la que cuidamos a nuestros hijos e hijas, y le aportamos a la paz 
en medio y después de la violencia. El equilibrio entre ambas memorias 
es lo que queremos que preserve, lo que nosotras reconocemos como: 
nuestro poder de resiliencia. 

¿Qué sigue para ASOMETH?

Hay que tener ese valor de seguir adelante y volver a empezar, que es 
lo que decimos hoy: “Ser resiliente”, que es no quedarnos en el pasado 
y empezar cada día. Cada día es un nuevo comienzo. (María Esilda Ra-
mírez, integrante de Asomeht, 2022) Resiliencia no es olvidar lo que nos 
pasó, es sanarlo; que la herida duela un poco menos (…) Así podremos 
darle paso a los sueños que tenemos, pues, como lo recuerda la señora 
Esilda: “Si nos une un pasado de violencia, por qué no compartir sueños 
y un futuro con paz. Por eso, contamos nuestra historia desde la alegría 
para recordar que nuestra raíz no es la violencia y el duelo, sino la bús-
queda de la tranquilidad, de oportunidades para trabajar el campo, de 
la cultura de la solidaridad y del amor por esta tierra de abundancia y 
prosperidad que nos hizo crecer como comunidad, lo que ya nos trajo 
paz en el pasado”. 
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Para Herrera Juvenil y Asometh, la alianza entre estas dos experiencias de 
paz, no sólo sumaron dos paces, sino que lograron reencontrarse con sus 
raíces para lograr cambios en su futuro sembrando la semilla para la paz 
en sus territorios.

REFLEXIÓN

¿Qué otro final escribiría para estas historias?
Regístrelo en su Diario Restaurativo.

Pistas para reconocer las experiencias de paz en el territorio

Teniendo en cuenta lo anterior, las siguientes ideas serán pautas para apro-
ximarse a una experiencia de construcción de paz comunitaria:

• Tiene como punto de partida la vivencia de las afectaciones de la
violencia en ocasión del conflicto social y armado en la comunidad.

• Tiene una idea de paz y una interpretación del conflicto a partir de
la vivencia.

• Es una propuesta o iniciativa que tiene como objetivo restaurar las
afectaciones y lograr la reconciliación en la comunidad.

• Esta iniciativa incluye la participación de diversos actores de la
comunidad con enfoque diferencial étnico y de género.

• Tiene propósitos de restauración, reparación y reconciliación.

Preguntas apreciativas 

• ¿Cuál fue el aprendizaje más significativo que le dejó este módulo?

• A partir de lo aprendido, ¿qué le gustaría transformar en usted?
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CONCLUSIONES 
MÓDULO 4

La implementación del Acuerdo tiene como uno de los propósitos funda-
mentales el resarcimiento a las víctimas del conflicto. En el punto 5 contem-
pló el “Sistema Integral de Verdad, Justicia, Reparación y No Repetición”, 
definiendo que este sistema debe tener un enfoque diferencial y de género, 
con el fin de dar respuestas acordes a las características particulares de la 
victimización en cada territorio y cada población, en especial, acordes con 
las necesidades de las mujeres y de los niños y las niñas. (Acuerdo de Paz, 
p.128). En tal contexto, la implementación se plantea como una oportuni-
dad para destacar experiencias que surgieron durante el conflicto armado
y proyectar nuevas iniciativas de paz comunitaria.

En la paz comunitaria interactúan múltiples y diversas concepciones sobre 
la paz, es decir es paz en plural que se encuentra y se junta en comuni-
dad a través de diversidad de personas, de organizaciones, de grupos de 
jóvenes, mujeres, indígenas, afrodescendientes, de mujeres y hombres ex-
combatientes, opiniones y posturas diferentes sobre el conflicto y la paz, 
marcadas por las experiencias de vida, relatos, historias, son “paces” que 
se interconectan para dar sentido a la vida comunitaria. Esta diversidad re-
quiere reconocer al otro, la otra y, reconocernos en la otredad para lograr la 
aproximación a esas múltiples y diferentes maneras de entender las viven-
cias y las acciones presentes.

Para entender esa diversidad y acercarnos a “esos otros” mediante el diálo-
go, será de gran utilidad el enfoque diferencial de género, étnico y territorial.

La historia de los movimientos sociales en Colombia, en el contexto del con-
flicto social armado en la historia de la violencia, ha dejado contribuciones 
al legado de la paz desde las respectivas visiones de sociedad surgidas en 
cada contexto social y territorial. Movimientos juveniles como el hipismo, 
feminista, campesino, étnico y el ambiental han dejado aportes a partir de 
sus luchas por derechos y reivindicaciones en torno a la paz, el sexo, el géne-
ro, la raza y la etnia, la tierra y el territorio, el ambiente y la identidad cultural.

Lograr acumulados hacia la construcción de una paz estable y duradera tal 
como se plantea en el Acuerdo Final de Paz, será posible si ésta se constru-
ye desde abajo, desde “las paces” comunitarias, mediante la implementa-
ción y el fortalecimiento de las iniciativas y experiencias de paz comunitaria 
con fines de restauración y reconciliación.
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MÓDULO 5. 
INICIATIVAS Y 
AGENCIAMIENTOS 
PARA LA PAZ Y LA 
RECONCILIACIÓN

Presentación

Le felicitamos por su perseverancia y constancia: Ha 
llegado al módulo 5.

Este módulo, Iniciativas y Agenciamiento para la 
Paz y la Reconciliación, tiene como objetivo brin-
dar pautas para la transformación de conflictos 
comunitarios con enfoque reparador y restaura-
dor en los territorios afectados por la violencia 
del conflicto armado en el marco del cumpli-
miento del ACF.

En este proceso, será indispensable reconocer a los 
actores comunitarios y las prácticas existentes en 
los territorios y, se abordarán los Mecanismos Alter-
nativos de Resolución de Conflictos (MASC), con el 
objetivo de fortalecer las habilidades y capacidades 
que agencian transformación de los conflictos co-
munitarios con enfoque reparador y restaurador.

Para ello, le invitamos a realizar las lecturas pro-
puestas, observar lo videos indicados y, cumplir con 
las actividades planteadas para facilitar la compren-
sión de los siguientes contenidos:

Abordaremos 

• La Reconciliación como proceso.
• Métodos Alternativos de Solución de Conflic-

tos (MASC).
• La mediación como mecanismo para solu-

cionar conflictos.
• Modelos de mediación comunitaria.
• Enfoque restaurador y reparador.
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Temas de “co-construcción”

Tema 1. Un camino hacia la reconciliación: Iniciativas y agenciamientos 
para la transformación de los conflictos.

Tema 2. Justicia y los Mecanismos alternativos de resolución de conflictos 
- M.A.S.C.

Tema 3. Las habilidades del buen mediador.

Resultados de aprendizaje

Al finalizar este módulo, las y los estudiantes deben estar en capacidad de:
• Proponer elementos para el proceso de reconciliación en el territorio.
• Proponer acciones para la articulación y coordinación de las diferentes 

iniciativas comunitarias para la transformación de conflictos.
• Implementar un proceso de mediación con enfoque reparador y

restaurador en un caso real o hipotético.

I. ÁREA MICRO Y MESOSISTÉMICA
Explore las ideas que tiene sobre el tema, asociadas a valores, creencias, 
actitudes, intereses, de manera que pueda realizar apertura al tema.

Para ello, le invitamos a responder las siguientes preguntas: 

TEST DE AUTOINDAGACIÓN

Elaborado por CISALVA- Ministerio de Protección Social (2003).

¿Qué es para usted un conflicto?
a. Una pelea.
b. Un acto violento.
c. El desacuerdo entre las personas por diferencia de intereses u opiniones.
d.La molestia generada por la diferencia de intereses u opiniones al tener
que tomar decisiones con una o más personas.
f.Un problema.
g.Es aquello por lo que nos encontramos en contradicción con otra persona.
h. Algo difícil de resolver.
i. La disputa entre grupos armados y el Estado.
j. Otros:________________________________________

¿Cuál cree que es la forma de manejar un conflicto?
a. No prestando atención a lo que me digan o hagan.
b. Asumiendo una actitud de venganza.
c. Dándole la razón al otro.
d. Dialogando.
f. Imponiendo mi voluntad a las buenas o a las malas.
g. Dejando que el tiempo pase.
h. Terminando con la relación que tengo con la persona.
i. Tratando de llegar a acuerdos o pidiendo ayuda a otra persona o institución.
j. Otras:_______________________________________________

¿Qué piensa de los conflictos?
a. Son una oportunidad para aprender.
b. Son un problema.
c. Son malos porque acaban con las relaciones.
d. Depende de cómo se manejen, pueden ser positivos o negativos.
e. Son innecesarios.
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f. Algo que debe evitarse.
g. No sé si son buenos o malos, pero a diario ocurren.
h. No son buenos ni malos, son necesarios.
i. Otros:____________________________________

Si una persona conocida tuviera un conflicto ¿qué orientación le daría?

a. La convencería de que no se deje y que se haga respetar.
b. Le diría que no haga nada y que espere a que pase el tiempo.
c. Que hable con la persona o si no es posible, que demande.
d. La escucharía, pero no la aconsejaría.
e. Le ayudaría a identificar lo malo y lo bueno de la situación para que
tome la mejor decisión.
f. Le diría que haga lo que más le convenga.
g. Le aconsejaría que espere a que ambas partes estén tranquilas para
luego intentar llegar a un acuerdo.
h. No le diría nada.
i. Otros:____________________________________

Conceptos clave

Para reconocer y fortalecer iniciativas y agenciamientos para la paz y la re-
conciliación en los territorios, será importante tomar como referencia algu-
nos conceptos clave, elija uno o dos conceptos qué más llamen su atención. 

Transformación de conflictos: Según Lederach (2003), los conflictos socia-
les son dinámicas cambiantes que deben ser comprendidas y abordadas 
como oportunidades para generar procesos de cambio constructivo.

Este enfoque busca reducir la violencia, fortalecer la justicia tanto en las 
interacciones directas como en las estructuras sociales, y ofrecer respues-
tas a los problemas de las relaciones humanas concretos que surgen en la 
vida real.

Paz imperfecta: Esta noción plantea que la paz no implica necesariamente 
la ausencia total de violencia, sino que puede coexistir con manifestaciones 
de violencia directa, cultural y estructural. En este sentido, la paz se entien-
de como un proceso dinámico conformado por acciones que, incluso en 
contextos de conflictividad, buscan promover la igualdad, el reconocimien-
to y la dignidad de las personas y los grupos sociales.

Esta perspectiva, desarrollada por Muñoz (2001), concibe la paz como una 
construcción imperfecta, situada y gradual, orientada a la transformación 
de las condiciones que generan exclusión y desigualdad.

Cultura de Paz: La Resolución 53/243 de la Organización de las Naciones 
Unidas, correspondiente a la Declaración y Programa de Acción sobre una 
Cultura de Paz, concibe la paz como un conjunto integral de valores, ac-
titudes, comportamientos y estilos de vida orientados a la no violencia, el 
respeto a la vida y la solución pacífica de los conflictos.

Esta concepción se fundamenta en la promoción de los derechos huma-
nos, la igualdad entre mujeres y hombres, el respeto a la soberanía de los 
Estados, el desarrollo sostenible, la protección del medio ambiente y el 
ejercicio de libertades fundamentales como la expresión y la información. 
Asimismo, resalta principios como la democracia, la justicia, la tolerancia, la 
solidaridad, el pluralismo y el diálogo, como bases para la construcción de 
entornos nacionales e internacionales favorables a la paz (ONU, 1999).
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Justicia transicional: La justicia transicional se concibe como un enfoque 
jurídico y social diseñado para contextos de sociedades que atraviesan pro-
cesos de transformación tras periodos de violaciones masivas y sistemáti-
cas de los derechos humanos. 

Según el International Center for Transitional Justice (ICTJ) (2009), estas 
transiciones pueden ocurrir de manera inmediata o desarrollarse a lo lar-
go de extensos períodos históricos, y buscan responder a las demandas de 
verdad, justicia, reparación y garantías de no repetición en escenarios de 
cambio político y social.

Justicia restaurativa: Se caracteriza por promover la participación activa 
de las partes involucradas en los conflictos, facilitando el diálogo y la cons-
trucción conjunta de acuerdos orientados a la reparación del daño causado 
(JEP, 2020).

Este enfoque exige la centralidad de las víctimas, el aporte de verdad plena 
y detallada, así como el reconocimiento de responsabilidad por parte de 
quienes cometieron las violaciones. Su propósito es garantizar la satisfac-
ción de los derechos de las víctimas de graves vulneraciones a los derechos 
humanos y al Derecho Internacional Humanitario, favorecer la reintegra-
ción de los responsables y contribuir a la reconstrucción de los lazos so-
ciales afectados por el conflicto, como condición fundamental para la no 
repetición (JEP, 2024).

RECONOCIMIENTO DE VIVENCIAS

Le invitamos a reflexionar sobre las siguientes preguntas, tome nota de sus 
reflexiones en el Diario Restaurativo y comparta voluntariamente con el 
grupo en el conversatorio.

Preguntas reflexivas:

• ¿Qué conflictos suelen ser más frecuentes en su territorio?

• ¿Qué herramientas, prácticas, agencias o instancias existen en la
comunidad para atender estos conflictos?

• ¿Qué cree que se podría mejorar o fortalecer en su comunidad
para la transformación de los conflictos comunitarios?

Caso Didáctico

Le invitamos a leer el siguiente caso, tomado del texto “La restauración con 
sobrevivientes del conflicto armado en Colombia: una propuesta de acción 
psicosocial y responder las preguntas que están al final” de Lugo, V., Sán-
chez, P.V. y Rojas, C. (2018).

Caso de Creggan en Irlanda del Norte y los tribunales Gacaca en Ruanda: 
Experiencias de procesos de justicia restaurativa.

En Irlanda del Norte sucedió que a pesar de la desmovilización del Ejér-
cito Republicano Irlandés (IRA), en Creggan los niveles de inseguridad 
y la desconfianza hacia las autoridades se mantuvieron, e incluso se in-
crementaron (Herrera y Bello, 2010).

Excombatientes y comunidad se vieron en la necesidad de buscar al-
ternativas para solucionar esta situación y aplicaron el modelo de jus-
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ticia restaurativa, el cual consistió en que un grupo de excombatientes 
voluntarios recibían las demandas de la comunidad, hacían entrevistas 
con las víctimas y los ofensores, y buscaban conjuntamente soluciones 
que fueran convenientes para promover un cambio de actitud en los 
agresores. 

En Ruanda, fueron los tribunales Gacaca otro ejemplo de justicia res-
taurativa, creados para atender las consecuencias del genocidio en 
Ruanda. Rettig (2008) relata que los jueces, personas escogidas por la 
misma comunidad, no necesariamente abogados, y conocidos como 
inyangamugayo (quienes detestan la deshonestidad), fueron los encar-
gados de los juicios comunitarios.

Los jueces partían de una clasificación de los hechos, cuestionaban a 
los acusados por lo sucedido, verificaban la exactitud y profundidad de 
las confesiones, pedían a los acusados y a la comunidad agregar lo que 
consideraran necesario, hacían una deliberación y emitían el veredicto, 
teniendo en cuenta la participación de todos y cada uno de los invo-
lucrados. Es importante tener en cuenta que los jueces no actuaban 
como persecutores ni como defensores, su función era llegar a la ver-
dad a través de la facilitación del diálogo comunitario. (p.61).

REFLEXIÓN

Una vez realizada la lectura, le invitamos a reflexionar sobre las siguientes 
preguntas y dejar las respuestas en su Diario Restaurativo.

• ¿Qué elementos relacionados con la justicia le llamaron
la atención?

• ¿Considera que las experiencias señaladas aportan a
la reconciliación y de qué manera?

• ¿Desde su punto de vista, qué destaca de lo restaurativo en
los implicados y en la comunidad?

II. EJE NUCLEAR
Reconocer la existencia de iniciativas y agenciamientos comunitarios, es 
decir, la existencia de acciones sociales implementadas en el territorio con 
el fin de atender las problemáticas que impiden la paz y la reconciliación 
también implica reconocer el conflicto como un hecho inherente al ser hu-
mano, razón por la cual estará siempre presente en las interacciones socia-
les de las comunidades. De ahí que los conflictos comunitarios estén en el 
centro de este módulo.

La referencia a las iniciativas y agenciamientos para la paz en este módu-
lo, pretende dar cuenta de aquellas actuaciones que apuntan a la trans-
formación de la realidad social, que, para nuestro caso, es la relacionada 
con la violencia del conflicto armado, en la cual tienen lugar subjetividades 
individuales y colectivas que motivan y sostienen dichas iniciativas y agen-
ciamientos.
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Para Anthony Giddens (2003) ser agente y agenciar es: “Ser capaz de obrar 
de otro modo”, lo cual significa ser capaz de intervenir en el mundo, o de 
abstenerse de esa intervención, con la consecuencia de influir sobre un 
proceso o un estado de cosas específico. Esto presupone que ser un agente 
es ser capaz de desplegar (repetidamente, en el fluir de la vida diaria) un es-
pectro de poderes causales, incluido el poder de influir sobre el desplegado 
por otros (p.51). (Bautista, J., Saraza, D. & Forero, J., 2023, p.56)”.

Parafraseando a Bautista, et.al (2023) las acciones de agenciamiento que 
reaccionan y se manifiestan reformando o transformando su realidad in-
mediata, tienen un propósito orientado a transformar las relaciones socia-
les. Podemos decir que aparece el agenciamiento cuando el agente asume 
posiciones de actuación e interacción que intervienen en el mundo donde 
está situado. 

En este orden de ideas, las iniciativas y agenciamientos a los cuales se 
orienta este módulo son aquellos que tengan como propósito la restau-
ración y la reconciliación en el marco de la implementación del Acuerdo 
Final de Paz.

A continuación, se expondrán aspectos generales sobre la reconciliación 
como proceso, y aspectos normativos en Colombia.

TEMA 1. La Reconciliación. 

La Reconciliación como proceso.

La reconciliación es un proceso complejo sobre el cual no existe un con-
senso en su definición; pero sí existen consensos sobre algunos aspectos 
derivados de las experiencias de procesos de reconciliación en conflictos 
armados en otros países. 

El debate político y académico sobre la reconciliación en sociedades en 
transición ha destacado su carácter complejo, dinámico y de largo plazo, 
sin modelos universales ni imposición externa posible (IIDH, 2005). Existe 
consenso en que el reconocimiento de la verdad y la aplicación de la justi-
cia son componentes esenciales del proceso, así como en su contribución 
a la consolidación de una democracia sostenible y a una cultura de respeto 
por los derechos humanos.

No obstante, persisten desacuerdos sobre su definición y alcance; también 
hay desacuerdo sobre la distinción entre la reconciliación como fin ideal y 
como proceso gradual y efectivo de transformación de las relaciones so-
ciales.

Asimismo, se subraya que la reconciliación no depende exclusivamente de 
la verdad y la justicia, sino de múltiples factores sociales, políticos y estruc-
turales, algunos susceptibles de intervención y otros no. Resulta clave la 
apropiación nacional y local de los procesos de cambio, especialmente en 
contextos de exclusión histórica.

El texto enfatiza en la dimensión política de la reconciliación, frecuente-
mente relegada frente a enfoques sociales asistenciales, y resalta la necesi-
dad de integrarla en la agenda pública como parte central de la goberna-
bilidad democrática. Finalmente, se reconoce que la reconciliación opera, 
tanto a nivel comunitario, como en la relación entre el Estado y la sociedad 
civil, y requiere de medidas que fortalezcan la confianza institucional y pro-
muevan transformaciones sostenibles del poder y la democracia.
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Con el ánimo de motivar la discusión de propuestas que permitan territo-
rializar la reconciliación, le invitamos a leer el siguiente texto introductorio 
al libro de IIDH (2005) titulado Verdad, justicia y reparación: Desafíos para 
la democracia y la convivencia social, encontrado en el anexo de la página 
web

REFLEXIÓN 

A partir de la lectura realizada, escriba en el Diario Restaurativo las ideas 
clave para tener en cuenta en una iniciativa orientada a la reconciliación 
en su territorio.

Caracterización de los procesos de reconciliación

La reconciliación es un proceso que debe integrar los derechos de las vícti-
mas como la verdad, la justicia, la reparación, las garantías de no repetición 
y la elaboración psicosocial, con el fin de restablecer, reconstruir, resignifi-
car las relaciones sociales en el marco de la convivencia colectiva y la salva-
guarda de la dignidad humana. Pero este no es un proceso lineal, no está 
exento de conflicto y tampoco existen fórmulas o modelos únicos sobre el 
mismo.

Al respecto, existe consenso entre algunos autores en que la reconciliación 
debe dotarse de contenido acorde con cada contexto histórico y social. 

Para ello se requieren planteamientos profundos y políticas diri-
gidas a superar las causas que generaron las situaciones conflic-
tivas, en particular la inclusión de los sectores sociales histórica-
mente relegados, que son los que más sufrieron por la violencia (IID 
H, 2005. p.229).

Las experiencias de transición democrática en contextos de dictaduras y 
conflictos armados en América Latina han generado importantes apren-
dizajes sobre los procesos de reconciliación y consolidación democrática 
(IIDH, 2005). Estos procesos enfrentan desafíos persistentes relacionados 
con crisis de gobernabilidad, debilidad institucional y la incapacidad es-
tatal para responder a la pobreza y la exclusión social. Las sociedades que 
emergen de períodos de represión y conflicto conservan profundas secue-
las, mientras que las graves violaciones a los derechos humanos suelen en-
frentarse a escenarios de impunidad.

En este contexto, las Comisiones de Verdad y Reconciliación (CVR) han 
cumplido un papel central al reconocer los hechos, visibilizar a las víctimas 
y contribuir a la superación de la negación histórica de la violencia; sin em-
bargo, sus alcances han sido insuficientes para garantizar una reparación 
integral a la sociedad. El reconocimiento de la verdad y la lucha contra la 
impunidad se consolidan como elementos fundamentales de la reconcilia-
ción, entendida como un proceso amplio de transformación de las relacio-
nes sociales.

Por su parte, Beristain (2005) identifica factores clave que inciden en los 
procesos de reconciliación, entre ellos, el reconocimiento del legado histó-
rico del conflicto, la intensidad y el impacto de la violencia, el tipo de transi-
ción política y el contexto cultural. Estos elementos configuran el marco en 
el cual se desarrollan las dinámicas de cambio social y pueden actuar como 
factores determinantes para el éxito o las limitaciones de la reconciliación.

La reconciliación es un proceso complejo cuyos significados varían de 
acuerdo con las experiencias y subjetividades de los actores involucrados 
en el conflicto armado. Barahona de Brito (2002), retomado por Berinstain 
(2005), indica que, para las víctimas y sus familiares, la reconciliación impli-
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ca la superación del trauma, el miedo y la pérdida; para excombatientes, 
la reintegración social; para las nuevas generaciones, la comprensión del 
pasado violento; y para los responsables y sus entornos, el reconocimiento 
del daño causado y la confrontación con sus responsabilidades.

Estas múltiples perspectivas evidencian que la reconciliación no es un pro-
ceso homogéneo ni unívoco, sino profundamente diverso y situado.En este 
contexto, el enfoque diferencial se constituye en una herramienta funda-
mental que contribuye al reconocimiento de las distintas formas de viven-
ciar el conflicto y la reconciliación, siendo central el enfoque de género.

Este enfoque permite visibilizar los impactos diferenciados de la guerra 
sobre hombres y mujeres, así como las desigualdades estructurales que 
condicionan su participación en los procesos de paz.

Según Berinstain (2005), las mujeres han sufrido de manera desproporcio-
nada violencias como el abuso sexual, la estigmatización social y la sobre-
carga de responsabilidades familiares, lo que exige procesos de reconstruc-
ción que incluyan verdad, justicia, reparación integral y apoyo psicosocial. 

Persiste una limitada participación de las mujeres en los espacios de toma 
de decisiones, lo que restringe el reconocimiento de sus intereses como 
asuntos políticos relevantes (IIDH, 2005).

Para avanzar en la territorialización de los procesos de reconciliación, resul-
ta necesario considerar, además de los elementos señalados, los siguientes 
aspectos adicionales:

• El fortalecimiento de las capacidades organizativas locales, que per-
mita a las comunidades liderar procesos propios de reconciliación
desde sus saberes y prácticas.

• La confianza institucional y el acceso efectivo a derechos, como
condición para restablecer las relaciones entre el Estado y las comu-
nidades afectadas.

En cuanto a los retos desde el enfoque de género, la reconciliación debe 
enfrentar, entre otros, la persistencia de violencias basadas en género, la 
exclusión de mujeres y diversidades sexuales de los espacios de decisión, 
la naturalización de roles tradicionales reforzados por el conflicto y la ne-
cesidad de garantizar condiciones reales de participación, autonomía eco-
nómica y reparación integral. Superar estos retos es indispensable para 
construir una reconciliación amplia, inclusiva y sostenible en los territorios.

Aspectos normativos de la reconciliación en Colombia

Recordemos que el objetivo de la reconciliación en el Acuerdo Final de Paz 
de 2016 se articula de manera central con el modelo de justicia transicional 
adoptado en Colombia a través del Sistema Integral de Verdad, Justicia, 
Reparación y No Repetición (SIVJRNR).

Este Sistema prioriza un enfoque restaurativo orientado al resarcimiento 
de las víctimas del conflicto armado y a la garantía de sus derechos a la 
verdad, la justicia, la reparación integral y las garantías de no repetición. 
Para ello, combina mecanismos judiciales, como la Jurisdicción Especial 
para la Paz (JEP), y mecanismos extrajudiciales, como la Comisión para el 
Esclarecimiento de la Verdad, la Unidad de Búsqueda de Personas dadas 
por Desaparecidas, las medidas de reparación integral y las garantías de 
no repetición.

El Acuerdo Final concibe la reconciliación como un proceso sustentado en 
la convivencia, la tolerancia y la no estigmatización, especialmente en el 
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ejercicio de la acción política y social, promoviendo una cultura de respeto, 
dignidad y reconocimiento de los derechos constitucionales.

En desarrollo de este mandato, el Decreto Ley 885 de 2017 creó los Consejos 
Territoriales de Paz, Reconciliación y Convivencia. Posteriormente, el Decre-
to 1444 de 2022 estableció la Política Pública de Reconciliación, Conviven-
cia y No Estigmatización, que define la reconciliación como un proceso de 
construcción de confianza, fortalecimiento del diálogo y promoción de una 
cultura de paz desde el nivel nacional y territorial.

En el marco normativo colombiano, los derechos de las víctimas encuen-
tran sustento en la Ley 975 de 2005 y la Ley 1448 de 2011, las cuales consa-
gran de manera integral los derechos a la verdad, la justicia y la reparación. 
Esta última define la reparación integral como un conjunto de medidas 
restitutivas, indemnizatorias, rehabilitadoras, simbólicas y de garantías de 
no repetición, con un carácter diferenciado, transformador y efectivo, sin 
que las medidas de asistencia humanitaria sustituyan las obligaciones de 
reparación del Estado.

Por su parte, el Acto Legislativo 01 de 2017 refuerza el carácter restaurativo 
del Sistema Integral y de la JEP, al establecer que la justicia transicional no 
se limita a sanciones retributivas, sino que busca prioritariamente la restau-
ración del daño causado, la dignificación de las víctimas y la superación de 
las condiciones de exclusión generadas por la victimización.

En este sentido, como ya se ha visto, las sanciones propias impuestas por 
la JEP a las y los comparecientes que reconozcan verdad y responsabili-
dad incluyen la realización de Trabajos, Obras y Actividades con contenido 
Restaurador-Reparador (TOAR), acompañadas de restricciones efectivas de 
derechos y libertades.

Justamente, la Ley 1957 de 2019 establece un listado de TOAR tanto en con-
textos rurales como urbanos, orientados a la reparación de comunidades 
afectadas mediante acciones en infraestructura, medio ambiente, alfabe-
tización, conectividad y desarrollo social. No obstante, la JEP ha precisado 
que estos trabajos deben cumplir criterios estrictos de contenido restaura-
tivo, enfoque territorial y diferencial, coherencia con las políticas públicas 
y respeto por las tradiciones culturales, especialmente en comunidades 
étnicas, donde resulta obligatoria la consulta previa.

Finalmente, la normativa y la jurisprudencia constitucional destacan la par-
ticipación activa y efectiva de las víctimas y de las comunidades como un 
eje central de los TOAR y de la justicia restaurativa en general. Estos meca-
nismos deben contribuir a la reconstrucción del tejido social, al restableci-
miento de la confianza entre Estado y sociedad, y a la reintegración social 
de las personas comparecientes, consolidando la reconciliación como un 
proceso colectivo, territorializado y orientado a la construcción de una paz 
sostenible.

ACTIVIDAD 41

Para explorar los contenidos del “Mi-
nisterio del Interior”, escanee el QR.

• ¿Qué es la consulta previa y
cómo se hace?

• ¿La implementación de una
acción TOAR en su territorio
requiere la realización de la
consulta previa?

• ¿Por qué?
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TEMA 2. Justicia y Mecanismos alternativos de solución de 
conflictos – M.A.S.C.

A continuación, se expondrán algunas ideas para polemizar sobre la noción 
de justicia, con el ánimo de motivar propuestas para una concepción co-
munitaria de justicia. Luego, se abordarán los Mecanismos Alternativos de 
Resolución de Conflictos con referentes normativos, haciendo énfasis en la 
“mediación” como método.

Para iniciar este tema, le invitamos a reflexionar sobre la siguiente situa-
ción:

“Juan y Manuel están discutiendo porque los dos quieren una naranja, la 
única naranja que queda.  A pesar de ser hermanos están dispuestos a 
todo por conseguir la naranja.   Si la entregamos a Juan estamos siendo 
injustos con Manuel y si la entregamos a Manuel es injusto para Juan”.
 
¿Qué solución sería la más viable?

Participa del conversatorio dinamizado por la persona facilitadora del 
módulo.

Elementos para reflexionar sobre la Justicia

La IIDH (2005) concibe la justicia como un anhelo universal y destaca su 
papel central y multidimensional en los procesos de reconciliación, la cual 
puede analizarse desde diversas perspectivas: 

• La justicia retributiva, vinculada al proceso legal y la sanción.

• La justicia restaurativa, basada en la mediación y el diálogo.

• La justicia histórica, orientada al esclarecimiento de la verdad
mediante comisiones de la verdad.

• La justicia compensatoria, enfocada en la reparación a las víctimas.

Estas dimensiones evidencian que la justicia, en contextos de transición, no 
es un concepto unívoco, sino un entramado de enfoques complementarios.

En el contexto colombiano, la implementación del Acuerdo Final de Paz 
(2016) se fundamenta en la coexistencia de dos paradigmas de justicia: el 
retributivo y el restaurativo, con una clara prevalencia constitucional del se-
gundo.

Este énfasis da lugar a un modelo especial de justicia transicional, en el 
cual la Jurisdicción Especial para la Paz (JEP) prioriza mecanismos orien-
tados a la superación del daño causado por el conflicto armado, mediante 
el diálogo, la participación de los actores involucrados y la construcción de 
acuerdos que contribuyan a la reconciliación y a la no repetición.

Desde una perspectiva teórica, Paul Van Zyl define la justicia transicional 
como un conjunto de esfuerzos orientados a la construcción de una paz 
sostenible tras periodos de violencia masiva o violaciones sistemáticas de 
derechos humanos.

154



Este enfoque integra el juzgamiento de los responsables, el esclarecimien-
to de la verdad, la reparación a las víctimas, la reforma institucional y la pro-
moción de la reconciliación, articulando dimensiones judiciales, políticas y 
sociales.

Por su parte, la justicia restaurativa se caracteriza, según la IIDH (2005), por 
la participación activa de la comunidad y por su énfasis en la reconciliación 
y la restauración de la armonía social.

Estos mecanismos, frecuentes en comunidades indígenas y contextos con 
fuerte arraigo cultural, se sustentan en procesos voluntarios, flexibles y me-
diadores tradicionales, privilegiando acuerdos restaurativos y la reintegra-
ción social, cuyo cumplimiento se garantiza mediante la presión social y 
rituales comunitarios.

Finalmente, aunque la justicia transicional y la restaurativa constituyen re-
ferentes fundamentales para la implementación del Acuerdo Final de Paz, 
la justicia como valor trasciende el ámbito estrictamente jurídico.

Su construcción requiere reconocer las múltiples concepciones territoriales 
y comunitarias sobre lo justo, especialmente en contextos de restauración 
de los daños provocados por la violencia del conflicto armado, lo que re-
fuerza la necesidad de enfoques participativos, diferenciales y culturalmen-
te pertinentes.

REFLEXIÓN 

Consigne en el Diario Restaurativo.

• Plantee ideas sobre lo que debería ser lo justo en su territorio.

• Identifique usos, costumbres, mecanismos e instituciones que
atienden los conflictos en su territorio.

Mecanismos ​​Alternativos de Solución de Conflictos (M.A.S.C.)

La existencia de alternativas para resolver conflictos reconocidas por el sis-
tema judicial refuerza la idea que la judicialización no es la única vía para 
resolver los conflictos, cuando estos no van en contravía con la ley.

Los Mecanismos Alternativos de Solución de Conflictos son herramientas 
que ofrecen a las personas diversas oportunidades para solucionar sus con-
flictos por sí mismas o con la ayuda de un tercero sin la necesidad de acudir 
a los despachos judiciales (Ministerio de Justicia, 2024).

Estos tienen como propósitos fundamentales:

• Promover la convivencia pacífica.

• Facilitar la participación directa de las partes involucradas en la re-
solución de sus conflictos.

• Garantizar el acceso efectivo a la administración de justicia.

• Contribuir a la descongestión judicial.
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Los M.A.S.C. tienen como característica la voluntariedad. Esta vía no se im-
pone, sino que deriva de la posibilidad de encontrar soluciones que respe-
ten los intereses de las partes. Estos se dividen en dos categorías principa-
les Autocompositivos y Heterocompositivos, dependiendo de si las partes 
resuelven directamente el conflicto o si confían en un tercero para hacerlo:
Auto compositivos: En estos, las partes llegan a un acuerdo por sí mismas, 
con o sin la asistencia de un tercero neutral, quien no tiene poder de deci-
sión sobre la disputa, pero facilita el diálogo. Son figuras autocompositivas 
el Arreglo Directo o la Transacción.

Heterocompositivos: Aquí, un tercero es responsable de resolver el con-
flicto. Son figuras de este tipo la Mediación, la Conciliación, el Arbitraje, la 
Amigable Composición y los Jueces de Paz.

ACTIVIDAD 42

Para aproximarse a una mejor com-
prensión de los M.A.S.C. escanee el 
QR.

“Módulo H4 Conciliación, Media-
ción y Arbitraje”, video de YouTube.
Fuente: USMP Virtual (9 de noviembre de 
2015).
Duración 10,19 Minutos

REFLEXIÓN

A continuación, encontrará tres afirmaciones relacionadas con las caracte-
rísticas de los M.A.S.C., pero una de ellas es incorrecta. Identifíquela.

• La solución del conflicto está en el control de las partes o de un ter-
cero.

• Las partes en conflicto de común acuerdo deciden de manera vo-
luntaria hacer uso de un M.A.S.C.

• Si el M.A.S.C no está tipificado por la ley, el arreglo al que llegan las
partes no tiene validez.

Los M.A.S.C. en Colombia

En Colombia las leyes 446 de 1998 y 1563 de 2012 establecen como M.A.S.C. 
(i) la conciliación; (ii) el arbitraje y (iii) la amigable composición.

Sin embargo, existen M.A.S.C. que no están tipificados y pueden ser más 
eficientes al momento de solucionar una controversia: Estos son la media-
ción y/o negociación y el arreglo directo. En estos, el incumplimiento del 
acuerdo o de la decisión de un tercero constituirá un incumplimiento con-
tractual y para hacerlo exigible es necesario acudir a los jueces o árbitros.
Elementos y tipologías de los M.A.S.C. existentes en Colombia:
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La Tabla 6 sintetiza la tipología de los M.A.S.C. existentes en Colombia, refie-
re el marco normativo, elementos sobre las partes, asuntos, efectos de los 
acuerdos entre otros.

Tabla 6. Elementos y tipologías de los M.A.S.C. Colombia - 

¿Quién soluciona el conflicto?

Fuente: Corporación Observatorio Gestión de Conflictos y Construcción de Paz, Cobsepaz 

Arreglo
Directo

(No tipificado)

Mediación
(No

tipificado)

Conciliación
en Equidad 

(Ley 220
de 2022)

Conciliación 
en Derecho 
(Ley 220 de 

2022)

Justicia de 
Paz (Ley 
497 de 
1999)

Amigable 
composición 
(Ley 446 de 

1998)

Arbitraje 
(Ley 1563 
de 2012)

Justicia 
Ordinaria

Las partes di-
rectamente.

Las partes 
con ayuda de 
una persona 
mediadora.

Las partes 
con ayuda de 
una persona 

conciliadora en 
equidad.

Las partes 
con ayuda de 
una persona 
conciliadora 
en derecho.

Etapa de 
conciliación: 

Las dos 
partes con 
ayuda de 

un juez de 
paz. 

Etapa de 
sentencia 

(si fracasa la 
concilia-

ción): El juez 
o jueza de 

paz.

El amigable 
compone-

dor/a.

El (los) 
árbitro(s).

El juez
o la jueza.

Los M.A.S.C. en los territorios y el acceso a la justicia

Sobre la implementación de los M.A.S.C. en los territorios se hace mención 
del Programa Nacional de Casas de Justicia y Convivencia Ciudadana.

Este programa implementa un modelo de prestación de servicios de justi-
cia con dos componentes, a saber: Uno denominado Casa de Justicia, insti-
tuido en el año 1995, y otro denominado Centro de Convivencia Ciudadana, 
creado en el año 2003. 

El programa brinda asistencia técnica y operativa a los entes territoriales 
para la implementación de modelos de atención que posibiliten el ac-
ceso a la justicia, igualmente se encarga de establecer lineamientos (de 
atención y prevención) que contribuyen a garantizar el acceso eficien-
te y oportuno de los ciudadanos a la administración de justicia, sobre 
todo en aquellos lugares que presentan altos índices de vulnerabilidad, 
marginalidad económica y social, criminalidad y conflictividad comu-
nitaria y que cuentan con reducida o ausente presencia física o institu-
cional estatal en materia de justicia. Asimismo, promueve el desarrollo 
de estrategias preventivas, orientadas hacia la convivencia ciudadana, 
el rescate de valores ciudadanos y el restablecimiento del tejido social. 
(Ministerio de Justicia y del Derecho, s.f.). 

EJERCICIO

Cree un directorio que contenga nombres de las entidades, personas a 
cargo, números de contacto y correo electrónico de las entidades del Pro-
grama Nacional de Casas de Justicia y Convivencia Ciudadana que existen 
en su territorio. Incluya en este directorio organizaciones comunitarias que 
atiendan conflictos, por ejemplo, Juntas de Acción Comunal y otras.
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Enfoque de Género y resolución de conflictos en el marco de la imple-
mentación del Acuerdo de Paz

Recordemos que el Acuerdo Final de Paz definió el enfoque de género 
como:

el reconocimiento de la igualdad de derechos entre hombres y mujeres 
y de las circunstancias especiales de cada uno, especialmente de las 
mujeres independientemente de su estado civil, ciclo vital, relación fa-
miliar y comunitaria, como sujeto de derechos y de especial protección 
constitucional. Esto implica, en particular, la necesidad de garantizar 
medidas afirmativas para promover esa igualdad, la participación acti-
va de las mujeres y sus organizaciones en la construcción de la paz y el 
reconocimiento de la victimización de la mujer por causa del conflicto. 
AFP (2016).

Adicionalmente, el punto 1.1.8 del Acuerdo señala la necesidad de crear me-
canismos ágiles y eficaces de conciliación y resolución de conflictos de uso 
y tenencia de la tierra, que tengan como propósito garantizar la protección 
efectiva de los derechos de propiedad en el campo; resolver los conflictos 
relacionados con los derechos de tenencia y uso de la tierra; y, en general, 
promover la regularización de la propiedad rural, incluyendo mecanismos 
tradicionales y la intervención participativa de las comunidades en la reso-
lución de conflictos.  

ACTIVIDAD 43

Indague en su territorio cuántas 
mujeres ejercen o han participado 
de procesos de conciliación en de-
recho o equidad, mediación y otros 
M.A.S.C. para gestionar conflictos
comunitarios, incluidos los de uso y
tenencia de la tierra. En caso de no
encontrar alguna, indague la razón
de la no participación en estos pro-
cesos.

Para conocer más sobre los tipos de 
“conflictos en los territorios”, esca-
nee el QR.

Carrillo, Gómez, García y Cabello (2020) definen la mediación como un 
procedimiento consensual y confidencial en el que las partes en conflic-
to, con la ayuda de una persona facilitadora neutral e imparcial, dialogan 
para construir conjuntamente una solución con efectos vinculantes. En 
Colombia, la mediación no se encuentra consagrada legalmente como un 
mecanismo autónomo de solución de conflictos, sino como un medio que 
facilita la negociación y la celebración de acuerdos privados entre las par-
tes, a diferencia de la conciliación y el arbitraje, reconocidos expresamente 
por la Constitución de 1991. No obstante, la jurisprudencia constitucional ha 
contribuido a su desarrollo conceptual.

La Sentencia C-1195 de 2001 reconoció la mediación como un mecanismo 
autocompositivo, en el cual un tercero neutral facilita la comunicación y el 
diálogo, permitiendo a las partes expresar sus posiciones, intereses y emo-
ciones, e identificar puntos de acuerdo y desacuerdo. A partir de este re-
conocimiento, la mediación fue incorporada específicamente en ámbitos 
como el derecho penal y la función policial.
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En el ámbito penal, el Código de Procedimiento Penal (Ley 906 de 2004) 
definió la mediación como un mecanismo mediante el cual un tercero de-
signado promueve el intercambio de opiniones entre víctima e imputado 
o acusado, con el fin de alcanzar soluciones relacionadas con la reparación
del daño, la restitución, el resarcimiento de perjuicios, la prestación de ser-
vicios a la comunidad o el ofrecimiento de disculpas.

De manera complementaria, la Ley 1801 de 2016 incorporó la mediación po-
licial como un instrumento propio de la función policial, caracterizado por 
su cercanía comunitaria y orientado a la resolución voluntaria y armónica 
de conflictos cotidianos. Finalmente, la ausencia de una tipificación clara 
de la mediación como mecanismo alternativo de solución de conflictos y 
la limitada regulación de su aplicación en conflictos comunitarios constitu-
yen, al mismo tiempo, una debilidad normativa y una oportunidad. 

En el marco de la implementación del Acuerdo Final de Paz (2016), esta 
flexibilidad permite impulsar iniciativas de mediación orientadas a la cons-
trucción de paz territorial, fortaleciendo el diálogo, la autonomía comunita-
ria y la resolución pacífica de los conflictos.

Modelos de mediación comunitaria

A pesar de las limitaciones de la mediación en términos normativos en 
Colombia, ésta sigue siendo considerada como uno de los métodos más 
eficientes al momento de solucionar un conflicto, en la medida en que las 
partes tienen la posibilidad de solucionar el conflicto sin necesidad de acu-
dir a los jueces.

Sobre la mediación existe un referente en la Declaración Universal de los 
Derechos Humanos (1945) en el artículo No.33 y en la Convención America-
na de Derechos de la OEA, 1969) en el artículo No.48 como solución amis-
tosa (Ramírez, 2020). Con respecto a la mediación comunitaria Ramírez 
(2020) resalta tres modelos de mediación, representados en la Tabla 7.

Tabla 7. Modelos de Mediación Comunitaria

Fuente:  Corporación Observatorio Gestión de Conflictos y Construcción de Paz, Cobse-
paz. Elaboración a partir del texto: Ramírez, G. (2020). Mediación: método autónomo de 
resolución de conflictos comunitarios desarrollado en el contexto colombiano. En P.C.-A. 
Gorjón-Gómez., Estrategias para la construcción de paz en Colombia: un enfoque multi-
disciplinar (pp. 29, 30 y 31).
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Aunque no es pertinente afirmar que un modelo es mejor que otro, sino 
que la efectividad de cada modelo depende del contexto en el cual se im-
plemente; se presenta a continuación la mediación escolar, con fundamen-
to legal en la Ley 1620 de 201, de Convivencia Escolar, como una herramien-
ta relacionada con el modelo transformador que presenta posibilidades 
para generar impacto restaurador en los territorios.

La guía para la implementación de la mediación escolar (USAID, s.f.) plan-
tea: 

La resolución de conflictos con el uso de la Mediación Escolar es una 
oportunidad no solo para los diferentes actores de las comunidades 
educativas, es también una posibilidad para el desarrollo de acciones 
encaminadas a la construcción de paz en los territorios. (…) 

La mediación escolar puede contribuir al desarrollo de mecanismos 
para la construcción y el restablecimiento de lazos sociales justos rotos 
dentro de la comunidad. Se busca que los conflictos sean oportunida-
des para la construcción y/o el restablecimiento de lazos sociales justos. 
Esto implica promover los conceptos de justicia restaurativa, reconci-
liación, corresponsabilidad, el aprender a solicitar perdón por las faltas 
cometidas y la recuperación de los vínculos establecidos.

Estas nociones son importantes en la reducción de los efectos destruc-
tivos y disociadores del conflicto, y en la formación de comunidades 
más justas y armónicas. La verdadera transformación en las relaciones 
dentro del marco de la solución de conflictos está ligada a la noción de 
reparación, que implica la justicia restaurativa. (USAID. p.3).

ACTIVIDAD 44

Observe el siguiente video que da 
cuenta de una experiencia de me-
diadores escolares en el municipio 
de Tumaco.

“Mediadores Escolares – Tumaco 
Nariño”, video de YouTubeFuente: 
Ministerio de Justicia y del Derecho (21 de 
diciembre de 2023).
Duración: 2:12 minutos.

Teniendo en cuenta que existen múltiples entidades encargadas de re-
solver conflictos en diversos ámbitos de la comunidad, es menester cono-
cerlos y diseñar estrategias para lograr una acción cooperadora y solidaria 
frente al manejo de los conflictos y la realización de la justicia entendida 
como un valor comunitario.

EJERCICIO

• Complete el directorio incluyendo los comités de convivencia esco-
lar de las Instituciones Educativas existentes en su territorio.

• Dibuje un mapa de actores de los M.A.S.C., en el cual identifique
cada actor que atienda conflictos comunitarios y represente la rela-
ción que existe con estas entidades u organizaciones comunitarias;
puede diseñar las convenciones que desee. Observe el ejemplo de
la Gráfica 12. Mapa de actores M.A.S.C.
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Gráfica 12. Mapa de actores M.A.S.C.

Fuente: Corporación Observatorio Gestión de Conflictos y Construcción de Paz, Cobsepaz

TEMA 3. Las habilidades del buen mediador, el procedimien-
to de la mediación y técnicas (escucha activa y el arte de 
preguntar).

Con el fin de lograr aproximación a una experiencia de mediación en un 
proceso de reconciliación, le invitamos a leer el siguiente fragmento:

Nosotros en Sudán tenemos un grupo de expertos que se llaman 
Ajaweed. Son personas mayores, generalmente jefes de tribus, que tie-
nen experiencia en mediación. Usualmente son llamados a mediar en 
conflictos entre grupos a los que no pertenecen. El proceso de media-
ción empieza con una discusión abierta en la que todos los problemas 
se ventilan. Las partes expresan sus molestias en contra del otro en lar-
gos y a menudo amargos discursos que lo hacen a uno cuestionarse 
si es posible un acuerdo. Después de un intercambio exhaustivo, en el 
cual los mediadores trabajan en contra de todas las expectativas en ex-
plorar un punto en común, viene posteriormente un momento donde 
los líderes se juntan y se ponen de acuerdo en los principios para resol-
ver el conflicto y vivir juntos. Rituales de reconciliación se efectúan pos-
teriormente y el conflicto es formalmente declarado resuelto. Francis 
Deng (IIDH, 2005, p.37).
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REFLEXIÓN

A partir de lo leído reflexione y escriba sus ideas en el Diario Restaurativo, 
en respuesta a las siguientes preguntas orientadoras:

• ¿Qué elementos contribuyen a la restauración?

• ¿Qué se podrá restaurar en las partes involucradas?

• ¿Qué se podrá restaurar en la comunidad?

Las habilidades del buen(a) mediador(a) el procedimiento de la media-
ción y técnicas (escucha activa y el arte de preguntar)

La Asociación Interamericana de Propiedad Intelectual (ASIPI, 2008) identi-
fica tres atributos fundamentales que configuran el perfil deseable de una 
persona en el rol de mediación. 

El primero corresponde al estilo personal, el cual abarca el carácter y los 
rasgos de personalidad que inciden directamente en la conducción del 
proceso de mediación. Este atributo incluye la capacidad de la persona me-
diadora para gestionar sus propias emociones y las de las partes, así como 
su habilidad para interactuar de manera adecuada con los involucrados. 

Dichos elementos resultan determinantes para la comprensión del conflic-
to, el desarrollo del encuentro, la construcción de acuerdos y la moviliza-
ción de las partes frente a sus pretensiones.

El segundo atributo se deriva de la formación de la persona mediadora y 
comprende las competencias y habilidades adquiridas a través de procesos 
formativos especializados.

Entre estas se destacan la capacidad de análisis objetivo de la conflictivi-
dad, la adopción de una postura imparcial y neutral, y el fortalecimiento de 
destrezas vinculadas a la comunicación estratégica, esenciales para facili-
tar el diálogo y promover soluciones consensuadas.

Finalmente, el tercer atributo se relaciona con la práctica reflexiva, enten-
dida como un proceso continuo de aprendizaje que consolida las capacida-
des de la persona mediadora en la conducción del encuentro.

Esta práctica permite retroalimentar los saberes adquiridos, aprovechar 
las experiencias y talentos personales, y favorecer tanto la generación de 
consensos como el manejo constructivo del disenso, contribuyendo a una 
mejor comprensión de la dinámica del conflicto y de sus posibles vías de 
solución.
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El procedimiento de la mediación

Gráfica 13. Procedimiento de mediación

Fuente: Asociación Interamericana de Propiedad Intelectual (ASIPI, 2008, P:94).

La Gráfica 13 muestra las fases o momentos de la mediación, indicando 
la participación de las partes y la persona en el rol de mediación; de igual 
manera, menciona las habilidades a desarrollar en cada una de las fases.

ACTIVIDAD 45

Para ampliar el conocimiento sobre 
las fases de la mediación, revise el 
siguiente documento escaneando 
el QR.
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Técnicas de mediación

ASIPI (2008) plantea que el proceso de mediación se estructura en distintos 
momentos, cada uno de los cuales exige la aplicación de técnicas especí-
ficas orientadas a cumplir los objetivos propios de esa fase. La selección y 
uso de dichas técnicas dependen, en gran medida, del grado de disposi-
ción conciliatoria de las partes involucradas. Cuando existe ánimo concilia-
torio, la persona mediadora puede implementar estrategias que faciliten 
un proceso de negociación centrado en la evaluación de alternativas y en 
la voluntad de las partes para alcanzar acuerdos que permitan resolver las 
diferencias que originaron la controversia.

En contraste, cuando no existe ánimo conciliatorio, el proceso requiere una 
agenda diferenciada y el uso de técnicas orientadas inicialmente a la ges-
tión del conflicto, la reconstrucción de la comunicación y la creación de 
condiciones mínimas de confianza. En este sentido, la mediación no res-
ponde a un esquema rígido, sino que se adapta a las particularidades de 
cada caso, tal como se ilustra en las gráficas propuestas por ASIPI (2008), 
las cuales distinguen los procesos aplicables según la disposición concilia-
toria o no de las partes.

Gráfica 14. Planeación y evaluación de opciones cuando existe ánimo 
conciliatorio en las partes

Fuente: ASIPI,2008. p.126.
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Gráfica 15. Planeación y evaluación de opciones cuando 
NO existe ánimo conciliatorio en las partes

Fuente: ASIPI,2008. p.127.

La técnica de escucha activa

Esta es una habilidad de la persona en el rol de mediación, mediante la 
cual expresa la atención plena a las partes, control emocional y autocontrol 
de las reacciones ante situaciones cargadas de emotividad, demostrando 
coherencia en todos los canales de comunicación y empatía (ASIPI, 2018, 
pp.78 y 79). 

La escucha activa no sólo es una habilidad para que la mediadora ponga en 
práctica en su escucha, esta también le permite estar atenta a los diferen-
tes niveles de escucha entre las partes:

• Un primer nivel de escucha entre las partes, corresponde a la desa-
tención. Aquí las partes pueden estar ignorando lo que dice la con-
traparte, es decir, con ellas el intercambio de mensajes es práctica-
mente nulo porque no hay interés y se experimenta una sensación
de que no tiene sentido la participación en el encuentro.
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• Un segundo nivel está dado por aquellos aspectos de la comunica-
ción en que las partes simulan escuchar al otro, cuando en realidad
mientras los otros hablan ellas están pensando en lo que van a de-
cir después. La comunicación aquí se hace difícil y no existe una
visión integradora acerca de cómo podría sacarse provecho de los
contenidos expresados para resolver la controversia y satisfacer los
propios intereses.

• En un tercer nivel se tienen las escuchas colectivas. Algunas partes
sólo oyen lo que quieren oír, o sólo escuchan aquello que les resulta
conveniente para su posición.

• En este sentido, la persona mediadora, cada vez que sea pertinente, 
ha de llamar la atención sobre otros elementos no considerados en
el análisis de la controversia y que pueden ser de utilidad a la hora
de formular opciones acordes con los intereses compartidos por las
partes.

• Un cuarto nivel se encuentra la escucha que apoya la labor de los
mediadores. Ésta corresponde a la actitud de las partes que tienen
una escucha atenta, que al prestar atención lo hacen con todos los
sentidos: no solo oyen lo que los demás dicen, sino que están aten-
tos al lenguaje corporal.

• En este sentido, es deseable que sea espontáneo, colaborativo, de
mente abierta y empático, pues ha de motivar a las partes a ponerse 
en el lugar del otro para ser comprendidas en el plano de las ideas, y 
también de las emociones, sin hacer evaluaciones o recurrir a prejui-
cios que puedan conducir a opciones cerradas en la comunicación.
(ASIPI, 2018)

Para lograr la escucha activa se requiere apoyo de algunas técnicas.  CINAP 
UC Temuco (2024) explica las siguientes técnicas:

• Reformulación

La persona mediadora devuelve la narrativa de las partes desde una 
nueva perspectiva. 

Ejemplo:

Doña Marcela: Es que Pedro no me da un peso para mis hijos.
Persona Mediadora: Usted lo que quiere decir señora Marcela es que 
usted está preocupada porque don Pedro no ayuda a sus hijos.
En la reformulación se busca bajar la carga emocional y ofrecer una 
perspectiva diferente.

• Parafraseo

La persona mediadora devuelve el relato del conflicto sin emocionali-
dad y con conceptos claros para las partes.

Ejemplo: 

Doña Marcela: Es que Pedro es un desgraciado (incluye una serie de 
improperios), no me da un peso para mis hijos.
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La persona mediadora: Si entiendo bien, usted quiere que tratemos en 
esta mediación el tema de alimentos pues estos no son otorgados por 
su esposo.

• Decodificación

Es el replanteamiento del problema con una comprensión a un nivel más 
profundo y en una versión positiva del problema, hay una devolución 
para las dos partes. 

Ejemplo:

La persona mediadora: Por lo que he podido observar en sus relatos 
ustedes tienen en común que desean el bienestar de sus hijos.

• Rol del abogado/a del diablo

Esta técnica pretende desestabilizar aquellas posiciones que son rígidas. 
Se recomienda realizarla en sesiones con la parte con posición rígida, y 
no en presencia de las dos partes.

Ejemplo: 

Don Pedro gana $200.000 y doña Marcela quiere $190.000 y ni un $ 
menos. Don Pedro ofrece $120.000.
La persona mediadora en sesión privada puede dar asesoría a doña 
Marcela, a fin de que conozca cuales son las alternativas que tendría en 
un juicio de pensión alimentaria.

• Lluvia de ideas

Consiste en la expresión de ideas que buscan nuevas alternativas. 

Ejemplo: 

La persona mediadora toma nota en lugar visible: días de visitas, puntos 
de encuentro, horarios de llegada y de salida.

• Connotación positiva

Es una reformulación que incluye filtros que buscan resaltar cualidades 
positivas de ellos dicho o actuado, con esto revaloriza y resignifica al 
participante para equilibrar igualdad de poderes.

Ejemplo: 

Doña Marcela se queja de que don Pedro siempre llega tarde a buscar 
y dejar a los niños.
La persona mediadora deja ver que, si bien don Pedro es poco respon-
sable con los horarios, SIEMPRE VA A VER A SUS HIJOS.

Sobre el enfoque restaurador y reparador

Lugo et al. (2018) abordan el enfoque restaurativo desde una perspectiva 
jurídica que concibe el delito no únicamente como una transgresión a la 
ley, sino como un hecho social con profundas repercusiones en el ámbito 
relacional.
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En este sentido, la justicia restaurativa prioriza la participación activa de to-
dos los actores involucrados, orientando el proceso hacia la reconstrucción 
de las relaciones afectadas.

La restauración es entendida como un acto colectivo que implica acciones 
conjuntas y promueve el diálogo como medio para generar soluciones in-
novadoras al conflicto, favoreciendo una coexistencia segura basada en la 
reparación y no solo en la superación individual del sufrimiento.

Este enfoque reconoce la restauración como un proceso intencional que 
involucra no solo a las víctimas directas, sino también a las comunidades, 
a personas no afectadas directamente y a las instituciones y profesionales 
que acompañan los procesos, lo que amplía su alcance social y territorial. 

En el contexto del post acuerdo en Colombia, la Jurisdicción Especial para 
la Paz (JEP) materializa esta perspectiva a través del Sistema Restaurativo, 
concebido como un entramado articulado de autoridades, procedimientos 
y medidas orientadas a la imposición, ejecución, seguimiento y verificación 
de sanciones propias y contribuciones a la reparación de las víctimas por 
parte de los comparecientes.

Dentro de este Sistema, la JEP ha desarrollado Líneas Restaurativas desti-
nadas a viabilizar proyectos que respondan a las diversas dimensiones de 
los daños causados por el conflicto armado, tanto en sus impactos directos 
como indirectos.

Estas líneas se concretan mediante Trabajos, Obras y Actividades con con-
tenido Restaurador y Reparador (TOAR), orientados a la satisfacción, reha-
bilitación y garantías de no repetición, incorporando enfoques diferencia-
les de género y territorio, así como una perspectiva interseccional.

De este modo, las líneas restaurativas buscan trascender la reparación in-
dividual para impactar a comunidades, territorios y generaciones futuras, 
consolidando una apuesta integral por la justicia restaurativa en el marco 
de la construcción de paz.

ACTO CREATIVO 
CON FINES RESTAURATIVOS

EN MI DIARIO
A partir de lo trabajado en este módulo, le invitamos a realizar la siguiente 
actividad:

• Plantee un conflicto que requiere manejo en su territorio.

• Identifique los actores que deben involucrarse.

• Cómo haría la mediación para llegar a un acuerdo.

• Realice un listado de pasos en un proceso de mediación para llegar
a un acuerdo.

• Formule preguntas restaurativas para actuar como mediador(a) en
el abordaje del conflicto.
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CONCLUSIONES 
MÓDULO 5

La reconciliación es un proceso que debe integrar los derechos de las vícti-
mas como la verdad, la justicia, la reparación, las garantías de no repetición, 
y la elaboración psicosocial con el fin de restablecer, reconstruir, resignifi-
car las relaciones sociales en el marco de la convivencia colectiva y la salva-
guarda de la dignidad humana.

Pero este no es un proceso lineal, no está exento de conflicto y tampoco 
existen fórmulas o modelos únicos sobre el mismo.

De acuerdo con lo anterior, existen múltiples perspectivas, concepciones, 
motivaciones derivadas de las experiencias en el conflicto armado, por lo 
cual es necesario considerar esas múltiples y diferentes maneras de enten-
der las vivencias y las acciones presentes. Para esto, se requiere incorporar 
los enfoques diferencial y de género.

Teniendo en cuenta que en Colombia existen los Mecanismos Alternativos 
de Solución Conflictos tipificados y no tipificados, es necesario conocerlos 
y diseñar estrategias para lograr una acción cooperadora y solidaria fren-
te al manejo de los conflictos comunitarios y la realización de la justicia, 
entendida como un valor comunitario; asimismo es necesario sumar a las 
entidades existentes y los agenciamientos comunitarios de mediación con 
ánimo restaurativo y reparador.

Si bien existen referentes sobre procesos de reconciliación en contextos de 
transición, así como experiencias de prácticas restaurativas, las comunida-
des en nuestros territorios tienen experiencias y prácticas que pueden ser 
renovadas y/o resaltadas para potenciar los procesos de construcción de 
paz territorial y reconciliación.

Preguntas:

• ¿Cuál fue el aprendizaje más significativo que le dejó este módulo?

• A partir de lo aprendido, ¿qué cree que necesita restaurar en usted,
en su familia, en su comunidad?
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INVITACIÓN FINAL

La paz se firma, se aprende y se construye
en el territorio

Llegar al cierre de esta cartilla de la Cátedra de Paz es, ante todo, una opor-
tunidad para reconocer y agradecer el tiempo, la disposición y el compro-
miso que cada persona, colectivo e institución ha puesto en este proceso 
de aprendizaje. En un país como Colombia, marcado por décadas de con-
flicto armado, violencias estructurales y profundas desigualdades, decidir 
formarse para la paz es un acto consciente y valiente. Por ello, este agrade-
cimiento se extiende a las personas firmantes del Acuerdo Final de Paz y a 
sus familias, a quienes han transitado de la guerra a la vida civil; a militantes 
del partido político surgido del Acuerdo; a lideresas y líderes sociales; a per-
sonas defensoras de derechos humanos; a organizaciones sociales, entida-
des públicas y privadas, y a universidades que han asumido este ejercicio 
formativo como parte de su responsabilidad ética con el país.

El esfuerzo invertido en esta Cátedra de Paz no es menor. Aprender sobre 
paz implica revisar la historia, reconocer el dolor de las víctimas, cuestionar 
prácticas naturalizadas de exclusión y violencias, y abrirse al diálogo con 
otras miradas, experiencias y saberes. Cada reflexión compartida y cada 
aprendizaje colectivo representan un paso hacia la comprensión de que 
la paz no es un punto de llegada inmediato, sino un proceso permanente, 
construido día a día desde los territorios y desde la vida cotidiana.

Este proceso formativo invita, además, a una transformación individual 
profunda. La implementación del Acuerdo Final de Paz no depende única-
mente de decisiones institucionales o normativas; requiere personas cons-
cientes de su papel como sujetas y sujetos políticos, capaces de asumir la 
paz como una práctica diaria. Convertirse en agentes de paz en el territorio 
implica reconocer la propia responsabilidad en la forma como se tramitan 
los conflictos, se ejercen los liderazgos, se construyen las relaciones y se 
defienden los derechos humanos.

Desde un enfoque de género, este llamado reconoce que las violencias 
han afectado de manera diferenciada a mujeres, niñas, personas LGBTIQ+, 
comunidades étnicas y sectores históricamente excluidos. Por ello, cons-
truir paz exige cuestionar el patriarcado, el machismo, el racismo y todas 
las formas de discriminación que reproducen desigualdad y exclusión. Ser 
agente de paz es promover relaciones basadas en el respeto, la equidad, la 
corresponsabilidad y el reconocimiento de las diversidades que habitan los 
territorios.

172



Los conceptos abordados en esta cartilla —memoria, verdad, justicia, re-
paración, garantías de no repetición, participación, reconciliación, enfo-
que territorial, enfoque diferencial y enfoque de género— están llamados 
a trascender el plano teórico. La invitación es a aplicar estos saberes en la 
vida comunitaria, organizativa, política, académica e institucional. La paz 
territorial se construye cuando los aprendizajes se convierten en acciones 
concretas: En el fortalecimiento del tejido social, en el cuidado de la vida, en 
la defensa de los liderazgos sociales, en la protección de quienes firmaron 
la paz, en la promoción de escenarios de diálogo equitativo y en la garantía 
de derechos para todas las personas.

Este cierre es, entonces, una convocatoria colectiva. Una invitación a que 
personas firmantes del Acuerdo, sus familias, militantes, lideresas y líderes 
sociales, defensoras y defensores de derechos humanos, entidades, organi-
zaciones y universidades continúen articulando esfuerzos para que la paz 
sea una realidad en los territorios. Aplicar lo aprendido implica sostener la 
esperanza incluso en contextos adversos, resistir a la estigmatización, cui-
dar la palabra, fortalecer la participación y defender la implementación in-
tegral del Acuerdo Final de Paz.

Finalmente, expresamos un agradecimiento profundo a las organizaciones 
que, desde la cooperación y la solidaridad internacional, creyeron en este 
proyecto y en la posibilidad real de construir paz en Colombia. A Internatio-
nal Action for Peace (IAP) y a la Agència Catalana de Cooperació al Desen-
volupament (ACCD), gracias por su respaldo decidido a través de la finan-
ciación, el acompañamiento permanente y la observación neutral de este 
proceso. Su compromiso reafirma la importancia del papel que cumplen 
las organizaciones internacionales como garantes de los derechos huma-
nos, como aliadas de las comunidades y como actores fundamentales en 
el seguimiento a la implementación integral del Acuerdo Final de Paz en 
Colombia. Su presencia fortalece la confianza, protege los procesos territo-
riales y contribuye a que la construcción de paz sea sostenible, verificable y 
centrada en la dignidad de las personas y los pueblos.

Que esta Cátedra de Paz no sea entendida como un punto final, sino como 
un compromiso vivo con la construcción de un país donde la vida sea el 
centro, donde las diferencias no se traduzcan en violencia y donde la digni-
dad sea un principio irrenunciable. 

La paz se firma en los acuerdos, se aprende en procesos
como éste y se construye, de manera colectiva,

en cada territorio de Colombia.
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